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SEMI-DUBIQ  DE  LOS  LIBRES. 


Guatemala:.  Noviembre  8  de  1837. 


ues  es  buena  presunción  l  Decir 
que  lo  que  es-  debiera  ser  otra  cosar 
es  meterse  en  camisa  de  once  varas; 
nada  menos  que  querer  arreglará 
la  naturaleza,  y  dar  á  entender  que 
un  hablador  lo-  liaría  mejor  (pie 
ella.  Lo  que  sucede  es  lo  mejor,  y 
también  es  un  efecto  necesario  de 
sus  antecedentes. — Sí,  señorr  todo 
eso  es  muy  vc¡>dad;  pero  también 
lo  es  que  entre-  las  innumerables 
causa»  que  producen  sus  efectos 
en  este  mundo,,  nos  debemos  con- 
tar nosotros  mismos;  y  si  los  hom- 
bres producimos  alguna  vez  algor 
debemos  esperar  que  este  algor 
según  sea>  su-  naturaleza  ,  pro- 
duzca otra  cosa  qucr  como  ema- 
nada de  su  causa,  se  le  parezca - 
¡.Qué-  chasco  no  ve»  un,  resultado 
análogo!  Y  así  no  se  quiere  que 
uno  discurrar  que  observe  lo  que 
sucede,  y  esclame  ¡Voto  abrios! 
que  esto-  no  debia  suceder  !. — Es- 
clame U.  cuanto  quiera,  Leche  vo- 
tos y  patee,  Sr.  político,  que  con 
ello  no  conseguirá  nada. — Sr.  filó- 
sofo: sí  U.  opina  que  los  efectos 
se  convierten  á  su,  vez  en  causas; 
yo  espero  que  no  me  negará,  que 
este  mi  papel  va  á  producir  algún 
efecto.  No  hay  duda,  de  alguna 
cosa  va  á  sera  causa,  y  mi  trabajo 
no  será  perdido. — Pues  bien,,  escri- 
ba U',  escriba;  pero  cuénteme  an- 
tes, ?   qué    es  lo  que  lo  tiene  taa 


Dúplex   líhelli  Jos  fstr 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie-r 
r.i  ser,   6    al    rete*.  •■ 

ajilado  ?  — ¡Qué  hade  ser !  Una  obra; 
que  no  produce  sus  efectos:  un» 
constitución  política,  mi  dueño,  la 
constitución  de  una  Re  pública  ¿— 
¡.Eli,  bien  !  con  el  tiempo  los  pro- 
ducirá.— Me  alegro  que  U.  me  cié- 
tan  lisonjera  esperanza;  y,  para 
verla  realizada,  ¿no  le  parece  que 
hago  bien  eií  poner  alguna  cosa 
de  mi  parte,  diciendole  á  la  jente 
k)  que  sucede  y  Jo  que  debiera 
sucede  i?' — Oh!  sí.  Supuesto  qu» 
U.  es  un  eslaboncifo  en  la  inmensa 
cadena»  de  causas  y  do  efectos,  no» 
hay    duda   que  hará  el  suyo. 

SeiioF  Pueblo  de  Guatemala:  esto» 
me  dijo  el  Filósofo,  á  mi  el  re— 
dactoF  ó  editor  del  Semi-diario, 
ó  sea  tercianario  de  los  libres;  y  yo> 
os  pido  ojos,  atención  y  oídos  fa- 
vorables á  lo  que  os  dijere.  Es- 
cribo para  todos  vuestros  miem- 
bros, sin,  distinción;  de  personas,  y 
escribiré  en  conciencia.. 

Derechos  del  hombre,  Constitu- 
ción, garantías?  he  aquí  mi  pri- 
mera parte. — Injurias  al  público, 
y  contra-  leyes?  he  aquí  mi  segun- 
da. Términos  de  comparación,  con- 
trastes, hallará  el  Pueblo  er*  las 
pajinas  que  le  ofrezco;  Insultos 
ni  por  piensot  ironía  risueña  al- 
guna vez.  Relaciones  verídicas,  le* 
cierto  como  cierto,  lo  dudoso  co- 
mo dudoso,,  lo  comunicado  como 
ajeno,  lo  mío,  ó  dealgua  otrocoin.» 


pañero,  marcado  así=LL.  EE. 

Se  invita  a  los  libres  á  subscri- 
birse y  á  buscar  subscritores.  Cre- 
emos (quién  sabe  si  llevaremos 
chasco)  que  todo  el  mundo  se  subs- 
cribirá.'— Dos  cuartillas  un  dia  sí 
y  otro  no:  de  venta  á  medio  real 
el  n.°;  para  los  subscritores  á  tres 
cuartillos  el  pliego. 


Se  reciben  subscripciones  en  í» 
tienda  del  C.n°  Manuel  Palacios,  por 
un  mes;  p.r  dos,  p.r  tres;  plata  ade- 
lantada. Tal  vez  no  será  larga  la 
vida  del  pobre  tercianario .  Dios 
lo  conserve,  hasta  que  haya  pro 
ducido  los  efectos  que  le  están 
destinados  en  la  susodicha  cadena 
de   nuestro  Filósofo. 


Esto  es    lo   que  se  llama  un. 
PROSPECTO. 


Imprenta  de  la  Academia  de  Estudios» 


fí.°l. 


SFMI-BIJRIO  DE  LQS  UBRES. 


fifi: 


Guatemala:  Noviembre  9  de  1837. 


¿  En  donde  está  la  verdad? 
En  la  cárcel. — ¡Dios  de  mi  alma ! 
¿  Quién  esto  verá  con  calma  ? 
¿No  es  muy  grande  iniquidad? 

La  verdad  (n."  5.°),  ¡cáspita,  si 
está  amenazante!  Ella  ofrece  pa- 
usas y  puñaladas.  ¿De  cuándo  acá 
tan  intolerante,  siendo  de  suyo  tan 
paciente,  tan  cachazuda  y  sufrido- 
ra romo  un  matemático?  La  ver- 
dad jamas  se  afana  tanto  por  ser 
creída,  ni  menos  se  enfurece  co- 
mo esta  periódica,  que  nos  ame- 
naza con  espada  en  mano.  Como 
la  verdadera  verdad  está  en  las  co- 
sas y  en  los  hechos,  y  en  ellos  la 
encuentran  los  que  la  buscan,  por 
eso  es  tan  sosegada  y  pacífica. 
¿Quién,  por  ejemplo,  negará  que 
el  partido  qué  se  había  apropia- 
do en  silencio  tantos  años  las  elec- 
ciones y  destinos  elcjibles,  por 
culpa  del  pueblo,  que  no  iva  á 
votar  por  no  encontrarse  con  los 
directorios  plagados  de  ciudadanos 
soldados  sufragantes,  por  obedien- 
cia y  por  fuerza?;  quién  negará, 
repetimos,  que  ahora  también  las 
ha  ganado  por  la  soldadesca  ?  — 
¿Por  qué  no  se  quiso  que  esta  se 
retirara  de  la  Ciudad  al  tiempo 
de  las  elecciones?  Porque  sin  sol- 
<Vulos  las  perderían  sin  remedio; 
para   que  se  y:ea  la  opinión    que 


Dúplex   libclli  dos   esl: 
X.G  que  es,    y   lo  que  debie» 
ra  ser,  ó   al   revés. 

tiene  la  nueva  oligarquía  milito- 
monopolista  en  el  público. — Vo- 
taron todos  los  soldados  en  los 
cantones,  y  muchos  de  ellos  en  di- 
versos cantones  :  todas  sus  listas 
eran  azules,  con  el  mote  arriba: 
Libertad  ó  muerte.  ¿No  es  esto 
muy  risible?  Así  es  que  muchos 
ciudadanos  libres  creyeron  que  este 
mote  era  jorro  de  imprenta,  y  que 
debía  leerse:  Muerte  á  la  libertad. 
¿Cuántos  son  los  jefes  militares 
en  esta  Ciudad  ?  El  jefe  del  estado 
mayor,  diputado,  juez  de  hacien- 
da, C.  Eujenio  Mariscal,  el  dipu- 
tado, comandante  del  2.°  movilía- 
rio,  C.  José  M.a  Alvaro,  el  Con- 
sejero, comandante  del  l.ro  movix 
liario,  C.  Manuel  Abarca.  El  teso- 
rero del  Estado,  comandante  de  un 
Escuadrón  de  caballería,  C.  Juan 
Montenlegre,  el  comandante  del  ba- 
tallón permanente,  id.  el  del  Escua- 
drón,}'algún  otro  jefe;  son  siete  ú  8 
por  todos:  he  aquí  pues  los  ocho 
únicos  votos,  que  acaso  pudieran 
llamarse  libres,  con  que  podía  ha- 
ber contado  el  partido  monopo- 
lista; pero  Dios  da  .ciento  p/ uno, 
¿no  es  verdad?— La  conciencia  se 
lo  está  diciendo  al  partido,  y  es 
su  latido  el  que  lo  enfurece. — 
El  que  triunfa  can  armas  ¡guales 
es  el  únicj  vencedor  verdadero: 
es  jeneroso   como    valiente,    y  no 


se  queda  amenazando  al  vencido. 
JEs  natural  por  el  conirario  abor- 
recer á   quien   se   teme. 

Confesaremos  en  honor  de  la 
verdad,  jorque  es  otro  hecho,  que 
en  las  elecciones  había  partidarios 
del  monopolio,  que  no  eran  sol- 
dados; como  v.g.  los  empleados  del 
gobierno,  los  diputados  y  conseje- 
ros perpetuos,  sus  porteros  y  otros 
que  quieren  entrar  en  la  perpe- 
tuidad. Se  asegura  también  (bien 
que  nosotros  no  lo  aseguramos)  que 
en  Santo  Domingo  yetaron  los  pre- 
sidarios, y  en  el  Hospital  los  en- 
fermeros y  los  enfermos. 

Es  otro  hecho  que  el  escritor 
del  5.a  n.°  de  la  verdad  es  un  ar- 
tesano muy  hábil,  que  nos  vino 
de  España  hace  algunos  afms;  el 
que  trabajó  al  C.  Rafael  U mie- 
la, de  cuyas  resultas  no  sabemos 
que  cosas  tuvo  que  hacer  con  el 
jurado;  con  este  jurado  y  código 
que  tanto  detesta.  Este  artesano 
trabajaba  en  carpetas,  con  algu- 
nos otros  del  partido.  Pero  la  in- 
famia es  que  se  diga,  que  estos 
artesanos  desacreditan  al  gobier- 
no, y  que  el  gobernante  no  es  abor- 
recido sino    por  ellos — ¡  Ah  ! 

Nadie  duda,  por  otra  parte;  que 
en  el  pobre  paitido  de  la  oposi- 
ción se  encuentran  todos  los  que 
trabajaron  por  la  independencia, 
para  ser  gobernados  dicen  ellos^  por 
sus  leycd  propias;  leyes  que  ase- 
guran las  personas  de  todo  insid- 
io, de  servicios  forzados  6  inde- 
bidos y  de  las  violencias  del  poder; 
leyes  que  establecen  hi  igualdad 
para  que  todos  los  ciudadanos  go- 
cen igualmente  de  los  derechos  que 
les   pertenecen,  leyes  por  último, 


que  aseguran  la  propiedad,  por 
que  d3  lo  contrario  mejor  hubie- 
ra sido  estarnos  quietos.  Y  estos 
promovedores  de  la  independen- 
cia parece  que  t'enen  alguna  ra- 
zón para  reclamar  el  cumplimien- 
to de  las  leyes,  y  para  desear  que 
este  encargo  no  esté  en  manos  de 
menestrales,  como  el  susodicho  es- 
critor del  n.05.°  de  la  Verdad,  que 
hace  contraste  con  el  epígrafe  (*) 
de    dicho   papel. 

Engañar  al  pueblo,  diciéndole 
que  todos  lo  pueden  hacer  todo 
con  solo  querer  para  excitar  en 
los  que  no  saben  el  aspiran - 
tismo  de  los  empleos,  es  una  ini- 
quidad que  emplean  los  mal  in- 
tencionados demagogos  para  do- 
minar al  pueblo  mismo;  á  la  ma- 
nera que  el  flechero  arma  sus  fle- 
chas con  la  pluma  de  los  pájaros 
para  matarlos. 

Es  muy  célebre  por  cierto  el 
plan  popular  del  partido  mono- 
polista de  los  empleos:  escluiral 
rico,  que  por  habilidad  ó  industria 
ha  llegado  á  serlo,  al  literato  que 
á  fuerza  de  desvelos  ha  ndquiri- 
do  superiores  luces,  y  al  hombre 
desprendido  y  virtuoso,  que  nada 
desea  sino  el  cumplimiento  de  las 
leyes.  (**)  ¡Bella  profesión  de  fé! 
Bella  igualdad  !  bella  sociedad! 
Esto    sí    es    verdad. 

Si  á  un  loco  se  le  dieran  armas 
suficientes  con  la  dictadura  de  una 
república,  y  decretase  uw  cambio 


(*)  Esto,  falso  menestra!,  de  quien  se 
habla,  es  el  Español  Don  Félix  Mexia, 
para  que  no  baya  equivocación.  Es  per- 
sona remarcable. 

(**)  Léase  el  numero  5o  de  la  ver- 
dad  en   un    discurso  pajina    a^. 


jeneraí  de  oficios,  de  modo  que 
al  panadero  se  le  obligare  á 
trabajar  de  zapatero,  al  sastre  de 
carpintero,  al  arador  de  músico  y 
al  músico  de  herrero  ¿que  suce- 
dería? Figúrese  cualquiera  el  ba- 
turrillo y  no  podra  menos  de  reirse. 
Tal  es  el  plan  del  partido  mono- 
polista de  empleos  clejibíes.  ,.  Vo- 
sotros solos  debéis  mandar."  Les 
dicen  á  los  artesanos,  (los  que  no 
lo  son),  para  que  ellos  les  fabri- 
quen su  fortuna.  ,,La  ciencia,  la 
5, riqueza  y  la  educación  todo  esto 
,,es  aristocracia,  continúan,  y  se  de- 
,,be:i  destruir."  Y  no  miran  que 
con  igual  razón  y  derecho  debe- 
rían mandar  á  los  artesanos  los 
que  no  saben  nada;  y  que  llega- 
ría á  ser  preterido  al  organista,  para 
diputado  y  consejero,  el  que  alza 
los  fuelles,  y  el  que  limpia  las 
calles,  al  diputado;  y  así  de  los 
demás  ?  

Noticia  de  los  partidos    de 
Guatemala. 

¡Válganos  Dios!  Que  nunca  han 
de  faltar  partidos  en  las  Repúbli- 
cas !  No  hay  cosa  corno  el  gobier- 
no de  uno  solo  autorizado  pata 
disponer  según  su  voluntad  del 
réjimen-,  de  los  hombres  y  de  las 
propiedades.  Reina  en  él  un  si- 
lencio asombroso;  nadie  chista  ni 
de  palabra  ni  por  escrito  y  menos 
pOr  la  prensa;  invención  satánica 
para  no  dejar  en  paz  á  los  gober- 
nantes. 

En  nuestro  Estado,  bien  que  sea 
republicano,  años  hoce  que  gozá- 
bamos de  esta  paz  inalterable. — 
En  las  elecciones  unos  mismos  elec- 
tores  primarios,  unos  mismos   di- 


rectorios, unos  mismos  electores 
de  distrito,  id.  de  departamento; 
los  mismos  diputados,  los  mismos 
consejeros,  los  mismos  jueces,  mu- 
tatis  mutftndis  con  pequeñísima 
diferencia.  En  las  Asambleas  se 
resolvía  todo  por  unanimidad,  ó 
casi  sin  discusión  ni  alboroto:  el 
Consejo  era  acorde  con  las  Asam- 
bleas, el  Ejecutivo  con  dicha* 
corporaciones,  y  los  jueces  sabían 
muy  bien  acia  que  lado  debían 
inclinar  la  valanza.  ¡Feliz,  tiempo 
en  que  aunque  todo  el  mundo  se 
q  cjara  por  bajo,  nadie  se  atrevía 
á    levantar    la  voz  ! 

Pero  he  aquí,  que  á  un  tal  B. 
se  le  antojó  quejarse  recio  y  en 
público;  esto  bastó  para  levantar 
un  partido,  que  se  llama  de  la, 
Oposición,  contra  aquel  dichoso 
quietismo.  ¡Diablo  del  infierno! 
Todo  lo  puso  en  alboroto:  las  que- 
jas silenciosas  se  proclamaron  3. 
voz  en  cuello;  chilló  la  muda  Cons- 
titución; salieron  á  la  palestra  los 
derechos  del  hambre;  y  he  aquí 
ya  dos  partidos  combatientes  en 
las  elecciones,  el  antiguo  y  quieto 
poseedor  de  ellas,  y  el  nuevo  de 
los  que  pretendían  tener  corno  ciu- 
dadanos el  derecho  de  sufrajio. — 
Protestas,  insultos,  amenazas,  que- 
jas á  los  jueces,    ¡desús,  qué  ruido 

qué    baturrillo! Ganaron     los 

perpetuos  poseedores,  que  defen- 
dieron con  armas  su  derecho,  e«- 
mo  era  de  razón;  pero  el  Pueblo 
de  la  República  no  hay  duda  quer- 
rá saber  quienes  son  los  corifeos 
de  uno  y  otro  partido,  y  yo  le; 
voy  á  hacer  este  servicio  simple- 
mente y   con   imparcialidad. 

Partido   ministerial   (que   los 
Opositores  llaman  perpetuo  6  mo~ 


4 
nopolisfa   de  empleos)     tieat  por 
corifeos  para  la  edición  de  La  Ver' 
dad,    que  es    su  periódico,  á   los 
Lie.*50* 

Félix  Mejia,  y 
Manuel  J.  Jáuregui. 

Editores  de  papeluchos  sueltos 
los  coroneles  Cayetano  de  la  Cerda 
el  mixqeño,  y  Eugenio  Mariscal, 

En  la  campaña  de  elecciones  han 
tenido  los  precitados  coroneles  (ba- 
jo de  su  Jeneral  C.  Carlos  Salazar) 
por  auxiliares  á  los  tenientes  coro- 
neles, comandantes  de  batallón  ó 
de  escuadrón,  CC. 

José  Maria  Alvaro 

Manuel   Abarca 

Juan  Montealegre 

José  M.a  Ramírez  Vi  Hatero 

José   Yañez — > 

t       o  n-    i        í  mejicanos. 

Jgn.°  Cordova  ^      J 

"Los  subalternos  y  soldados. 
Lista  civil  con  muy  pocas  eccp- 
cio»es. — ítem — los  presidarios  de 
JSanto  Domingo,  y  los  enfermos  y 
enfermeros  del  Hospital;  los  alba- 
íiles  de  Arroyo,  panaderos  de  Fa- 
goaga,  y  jornaleros  de  Monteale- 
gre: no  importa  que  fuesen  de  otro 
cantón  ó  pueblo. 

Partido    de   la   Oposición. 

Su  periódico  lo  sostienen  los 
CC.   José   y   Juan  Barrundia. 

Ha  dado  en  este  periódico  uno 
que  otro  comunicado  el  Viejo  Mo- 
lina. 


La  Oposición  lia  tenido  por  par- 
tidarios en  las  elecciones  (La  Ver' 
dad  lo  dice)  á  los  Aristócratas;  es 
decir,  á  los  propietarios,  literatos, 
hábiles  artesanos;  y  otros  y  otros. 
Este  par* ido,  es  menester  confe- 
sarlo, no  es  nada  brillante.  No  se 
ven  charreteras,  sables  ni  galones, 
solo  capotes,  chaquetas  y  tal  cual 
traque  ó  levita. — El  público  de 
aquí,  y  de  fuera  de  aquí,  juzgará. 

Se  sostiene  el  primer  partido  con 
militares,  armas,  imputaciones  fal- 
sas á  su  contrario,  y  amenazas. 
Se  sostiene  el  segundo  por  el  ra- 
ciocinio, manifestando  las  leyes, 
y  los  hechos  contradictorios  á  ellas. 
Vamos,  es  menester  confesar  que 
este  último  es  un  pobre  partido; 
pero  muy  estenso,  estenso,  estenso- 
;  Por  quién  estará  la  opinión  ? 
Ella  lo  decidirá  todo,  porque  es 
Rey  na  del  Universo. 


Poesía. 

En   La    Verdad  (nl°5.°)  se    lee 
una  cáfila  de  yersos,  que  comienzan 

así: 

,,Eu  la  iliada   tantas 

,, Nos  refiere   Virjilio 

y  tanto  porgue  el  autor  nos  hace 
de  una  muchas  ¡liadas,  cuanto 
poique  se  la  atribuye  á  Virjilio; 
pn  s.i  h .mor  se  Jia  compuesto  la 
siguiente 


OCTAVA. 

Tú  que   hallas   en   la    iliada   al   buen    Viíjüio^ 
Eres  grande     rudito,    compañero: 
Lastima  es    que   en   tu    poético   delirio 
Se  te  olvidara   el    nombre  del  Homero. 
Esto   de   hablar    en    verso   es    cruel   martirio, 
Difícil,    en   tcrdad,    ser   verdadero: 
Y  así  tú,    mi    Anacreon,   del    servilismo 
Te  llamaras   mejor  Anacronismo. 


Jmmenta  de  la  Academic:  de  Estudio?, 


SEMI-BURIO  DE  LOS  LIBRES, 


Kzsaa@gt3$Q6£g^sam 


Guatemala:  Noviembre  12  de  1837'. 


Dúplex  Ubelll  dos  est: 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie-- 
ra  ser;  ó  al  revés. 


Libres  son  los  hombres  y  dueños 
desús  acciones;  y  libres  por  opi- 
nión se  llaman  los  que  apetecen 
que  todos  lo  sean.  A.  nadie  se  le 
debe  impedir  que  use  de  su  liber- 
tad, como  no  sea  en  daño  «le  otro. 
Los  primeros  que  están  obligados 
á  no  hacerlo,  y  encomendados  de 
impedirlo,  son  los  funcionarios  pú- 
blicos; como  que  también  tienen 
facultad  de  castigarlo.  Todos  los 
hombres  son  libres  en  un  pueblo, 
cuyas  instituciones  ponen  trabas  al 
Poder,  para  que  no  abuse  de  él 
contra  los  asociados;  porque  cual- 
quier abuso  del  Poder  coarta  la 
libertad  de  los  que  lo  sufren  in- 
justamente, é  induce  el  alarma  y 
temor  en  los  demás;  y  el  temor, 
por  sí  mismo,  es  ya  un  impedi- 
mento para   la  libertad. 

Con  respecto  á  la  igualdad,  opi- 
nan los  libres,  que  no  es  posible 
que  la  baya  en  talentos,  en  fortu- 
nas, en  luces,  ni  en  costumbres; 
y  que  no  la  hay  de  esta  clase,  es 
un  hecho;  porque  en  una  sociedad 
unos  hombres  son  muy  hábiles,  y 
otros  muy  rudos,  unos  sabios  y 
otros  ignorantes;  porque  hay  ricos 
y  pobres,  virtuosos  y  malévolos. 
Pero  si  no  hay  una  ley  para  que 
solo  manden  ciertas  familias  no- 
bles y  opulentas,  y  que  siempre 
obedezcan  las  demás  clases:  si  de 
la  misma  manera  se  premia  ó  se 
castiga  á  todos:  si  no  hay  jentes 
privilejiadas  para  exceptuarse  de 
hacer  lo  que  los  demás  hacen;  si  no 
fcay  títulos  ni  distinciones,  enton- 


ces hay  igualdad;  no  obstante,  las 
diferencias,  que  no  es  posible  igua- 
lar.— En  un  tal  pueblo  no  existen 
por  la  Constitución,  nobles  ni  pie- 
bellos:  por  consiguiente,  no  hay 
aristocracia  ni  aristócratas-  Si  por 
esta  palabra  se  entiende  lo  mejor 
y  mas  selecto  de  un  pncblo,  sea 
en-hora-buena  ;  pero  en  este  sen- 
tido, no  hay  pueblo  en  el  uni- 
verso en  que  no  haya  aristocracia. 
En  nuestro  pais  no  existe  pues 
la  aristocracia  por  privilejios  ó 
nobleza,  que  es  lo  que  destruye 
la  igualdad:  su  gobierno  es  pura- 
mente popular.  No  hay  en  él  otro 
riesgo  contra  la  libertad,  la  igual- 
dad y  demás  garantías,  sino  el  de 
que  se  levante  una  facción  que 
impida  al  pueblo  su  derecho  de 
elejir  sus  funcionarios,  que  use  de 
la  fuerza  y  de  las  amenazas  para 
conseguirlo:  que  conseguido  esto, 
haga  rolar  perpetuamente  los  des- 
tinos públicos  en  un  círculo  es- 
trecho de  personas,  por  cuyo  me- 
dio disponga  escliisiyamehte  de  la 
cosa  pública;  porque  si  esto  no  es 
crear  una  aligarqitía  (*),  no  sa- 
bemos qué  otra  cosa  sea.  Si  el 
mandar  á  todo  un  pueblo  es  un 
honor,  es  un  distintivo;  hacer  per- 
petuo el  mando  en  unas  mismas 
personas,  es  crear  un  cuerpo  pri- 
vilcjiado,  que  siempre  manda  y  á 

(*)  Esta  palabra  significa  gobierno  de 
nobles  por  herencia;  pero  la  adoplamos 
para  significar  un  gobierno  de  rnonopo-, 
lio;  que  en  lo  esclusivo  se  h  parece. 


quien  siempre  se  le  obedece:  esto 
es  una  oligarquía.  Y  ¿qué  r.ohará 
contra  la  libertad  esta  oligarquía, 
que  ha  hecho  desaparecer  la  igual- 
dad con  el  derecho  que  todo  ciu- 
dadano tiene  a  los  destinos  públi- 
cos, y  que  se  ha  arrogado  todo  el 
poder  ? 

Amcdota. 
El  ciudadano  (si  lo  son  los  que 
quieren  ser  déspotas)  José  María 
Alvaro,  de  oficio  pintador  de  mue- 
bles, hoy  diputado  y  comandante 
de  un  batallón  de  milicia  movilia- 
rio  ó  activo,  es  uno  de  los  sujetos 
que  •  componen  en  Guatemala  la 
oligarquía  de  que  vamos  hablando, 
y  uno  de  los  mas  alarmados  por- 
que este  año  el  pueblo  se  deter- 
minó á  ir  á  elejir.  Este  sujeto, 
pues,  puso  en  acción  todos  sus  mi- 
serables resortes  contra  la  mayoría 
de  los  ciudadanos,  porque  ganara 
las  elecciones  su  facción,  que  en 
ios  años  anteriores  las  habia  ga- 
nado en  silencio  y  sin  resistencia; 
pero  no  es  esto  lo  particular,  sino 
que,  siendo  un  menestral,  ha  hecho 
arrastrar  al  cuartel  de  su  batallón 
a  otros  dos  menestrales,  y  los  ha 
hecho  filiar  de  soldados  (hallán- 
dose ecepluados  anteriormente  del 
servicio  militar  por  enfermos),  solo 
porque  votaron  contra  su  partido. 
Estos  dos  menestrales  son  él  maes- 
tro José  Maria  Santa-Cruz,  pla- 
tero, y  el  maestro  Loreto  Ramírez, 
zapatero,  ambos  con  sus  obrado- 
res abiertos,  joven  de  luces  el  se- 
gundo, y  que  mantiene  con  su  in- 
dustria á  toda  su  familia,  que  le 
dejó  su  padre  recien  muerto. — 
Ahora  bien,  supuesto  que  Alvaro 
hizo  llevar  á  estos  dos  Maestros 
á  su  cuartel  por  medio  de  una  pa- 
trulla para  filiarlos,  ellos  no  esta- 
ban filiados;  por  consiguiente  no 
rran  sus  subditos.  ¿Conquéauto- 
'ridad  pues  manda  allanar  sus  ca- 
sas, arrancarlos  de  sus  talleres  y 


llevarlos  á  su  riartel  ?  ¡No  es  este 
un  ataque  á  la  seguridad  porsonal, 
que  debe  ser  castigado?  ¿  No  es 
una  acción  infame  para  vengarse 
de  ous  votos  libres?  ¿No  es  esto 
querer  coartar  la  libertad  de  elejir 
y  atacar  el  derecho  electoral  del 
pueblo  ?  ¿Y  Alvaro  es  represen- 
tante de  este?  ¡Y  se  llama  liberal! 
Conoced  CC.  a  los  que  se  dicen 
vuestros  amigos.  Disimulad  su  fa- 
tuo despotismo  y  perdonadlos,  por- 
que no  saben  lo  que  se  hacen; 
pero  jamas,  cuando  votéis  libre- 
mente, les  confiéis  vuestros  pode- 
res. 

Indicación  patriótica. 

Para  que  un  pueblo  ó  nación^ 
que  es  lo  mismo,  pueda  llamarse 
libre,  es  menester  que  no  dependa 
de  otra  nacien,  que  se  gobierne  por 
sus  propias  leyes,  y  que  estas  sean 
ejecutadas  y  fielmente  cumplidas. 
Centro-América,  cuando  se  llama- 
ba reino  de  Guatemala,  no  era 
libre  porque  dependía  del  Rey  de 
España,  y  se  gobernaba  por  leyes 
que  él  le  daba. 

Los  que  opinaban  qne  no  debía- 
mos separarnos  de  España  ni  ser 
independientes,  no  querían  la  li- 
bertad de  la  Patria;  y  ¿serian  ami- 
gos de  la  Patria  ?  Puede  ser,  sí 
opinaban  q;¡e  no  estábamos  en  es- 
tado de  gobernamos  por  nosotros 
mismos. — Los  que  después  que  fui- 
mos independientes  de  España, 
procuraron  someternos  al  imperio 
mejicano,  tampoco  querían  la  li- 
bertad de  la  Patria. — Errores  de 
que  no  estamos  excentos  los  hom- 
bres.. .  „ 

Así  que  nos  separamos  también 
de  Méjico,  y  nos  dimos  una  Cons- 
titución, ya  fuimos  verdaderamen- 
te una  nación    independiente. 

Desde  que  tuvimos  una  ley  funda- 
mental nuestra,  logramos  la  segun- 
da condición  que  requiere  un  pue« 


blo  para  llamarse  libre,  gobet-r 
iiarse  por  leyes  propias.  El  Go- 
bierno se  erijió  según  ellas,  y  por- 
que  en  esta  parte  se  dio  cumpli- 
miento á  nuestro  código  político, 
tuvimos  gobierno.  Restaba  sola- 
mente que  este  fuera  fu-!  á  l;:s  ins- 
tituciones que  lo  habían  erijido 
para  que  el  Pueblo  de  Centro- 
América  f  icra  completamente  libre; 
y  esto  es  lo  que  aun  no  ha  logrado 
enteramente. 

Parece  estraíío    que   un  pueblo 
que  quiere   ser  libre,  y  que  tiene 
leyes  que  le  aseguran  su  libertad, 
no  sea  libre;    pero  es  menester  con- 
siderar que  todo    lo  que  hacen  los 
hombres    requiere  un  aprendisaje. 
¿Hay  acaso    animales  mas   torpes 
que  ellos   cuando   nacen?    ¿Cuino, 
pues,   un  esclavo  que  ha  estado  su- 
jeto   solamente  á   obedecer,    sabrá 
mandar   desde  el  momento  que  ad- 
quiere übestad?    Lo    que   hará  al 
principio  será  imitar  lo  que  con  él 
hacían    su  amo  ó  su  capataz.  Esto 
es  lo  que   hemos   hecho    los  espa- 
ñoles   americanos    independientes. 
Como    no    sabíamos  otra  regla  que 
obedecer   á    la    voluntad  del  amo 
ciegamente,  si  nos  ha  tocado  man- 
dar,   hemos  querido  hacerlo  á  pa- 
los, y  si  obedecer,  hemos  aguan- 
tado  los  garrotazos.   Es  muy  fácil 
mandar  de  conformidad  con  las  le- 
yes;  pero    es    preciso    aprenderlas 
y  tenerlas  siempre  presentes.  ¡Qué 
pereza!     Y    luego  las  trabas    que 
ellas  pom  uc    manda.    ¡Qué 

embarazo  !  El  pueblo  tampoco  co- 
noce su  Constitución,  ni  sabe  si 
contiene  ó  no  leyes  que  lo  prote- 
jen,  gracias  á  nuestra  decidia,  y 
tras  esto  no  es  amigo  de  noveda- 
des: él  aguanta  y  es  apaleado;  por- 
que solo  lo    q.ue  resiste  vence. 

Para  colmo  de  males  viene  el 
aspírántismo  á  cercar  al  Gobierno: 
este  escoje  y  va  formando  su  corte 
y  sus  favoritos.  ¿Los  reyes  no  los 
han,  tenido  ?    Pues  ¿por  qué  no  los 


ba   de    tener  un   gobernante  ame- 
ricano ?    ¿No  se  lucieron  en  Haití 
Cristoval,  y  Iturvide    en     Méjico 
grandes  Emperadores  con  sus  cor- 
tes y    favoritos?     ¡Qué   gloria   es 
llegar  al  solio  !    ¡Qué  gloria  es  ro- 
dearlo !     De  él   emanan  las  gracias 
y    los  empleos  :   hombres   que    no» 
saben  leer  aspiran  á  ser  lejislado- 
res  ó  jueces:  hombres  que  no  saben 
contar    quieren    ser   contadores    ó 
ministros  de  Hacienda:  otros  quie- 
ren  cargarse  de  charreteras  y  gal- 
lones   con   espada    y   fuero. — He 
aquí  pues  los  favoritos,  que  todo» 
lo  consiguen,   que   tienen  privile- 
jios,    como  es  tener   empleos,  que 
no  saben  desempeñr,  buenos  suel- 
dos  pagados  de  preferencia,  é  im- 
punidad para  sus  travesuras,  por- 
que son  favoritos  y  tienen  fuero» 
Todasestas  cosas,  en  repúblicas  tan 
recientes,    no  son  de  consideración 
para    los  republicanos  verdes.  No 
es   así  para  los  republicanos  pre- 
coces, que  sabían  lo  que  era  serlo 
aun  antes  de   ser   independientes. 
Estos  debieron  haber  nacido  trein- 
ta años  después  de  la  Independen- 
cia de   las  nuevas  naciones  ameri- 
canas. 

Así  es  que  nos  hallamos  en  el 
estado  del  esclavo  en  el  momento 
que  se  hace  libre;  no  atinamos  á 
otra  cosa  que  ú  imitar  los  proce- 
deres del  amo.  El  pobre  pueblo, 
ignorando  todavía  '.o  que  compete 
á  hombres  libre:,  no  sabe  distin- 
guir sus  ami  '  sus  enemigos; 
pero  he  :.  ,  unas  reglas  para 
que  aprenda  á  íncer  esta  dia. ili- 
ción. 

1.a 
El  pueblo  tiene   la  facultad   do 
elejir  libr  ;:s  manda    rio§, 

sin  intervención  del  gobierno,  sin 
violencia  y  sin  temor  de  ser  ata- 
cados por  jente  armada,  ni  de  que 
le  resulte  después  persecución  poc 
haber  usado  de  su  derecho. 
El  que  procura  coartar  la  vo- 


luntad  del  pueblo  cuando  va  á 
votar  en  las  elecciones:  el  que  in- 
troduce jente,  armas,  ó  soldados, 
aunque  sean  desarmados,  ó  ajen- 
íes  del  gobierno  por  ganarse  las 
elecciones;  le  quita  la  libertad  al 
pueblo,  y  es  su  enemigo. 
Regla  2.a 

El  pueblo  quiere  y  la  consti- 
tución establece  la  igualdad  legal 
entre  los  ciudadanos;    pues  bien 

El  que  pretende  fueros  y  dis- 
tintivos, que   destruyen  esta  igual- 
dad, es  enemigo   del  pueblo 
Regla  3.a 

151  pueblo  no  debe  ser  maltra- 
tado en  su  persona,  ni  embarazado 
en  los  oficios  á  que  se  dedica  y 
3c  dan   su  subsistencia. 

Es  enemigo  del  pueblo  el  que 
■agarra  á  sus  individuos  y  los  lle- 
va sin  necesidad  á  los  cuarte- 
les, quitándoles  su  jornal  sin  pa- 
garles; el  que  los  hace  sufrir  pa- 
los y  arrestos,  siendo  milicianos, 
que  no  tienen  necesidad  de  su- 
frir las  penas  duras  de  la  orde- 
nanza, destinadas  á  soldados  mer- 
cenarios. 

Regid  4.a 

El  pueblo  necesita  que  la  jus- 
ticia sea  administrada  con  abso- 
luta imparcialidad,  y  que  mas  bien 
pueda  escapar  de  la  pena  un  de- 
lincuente, que  el  que  un  inocente 
sea  castigado;  y  para  conseguir 
este  fin  las  naciones  no  lian  en- 
contrado mejor  medio  que  poner 
en  bis  manos  del  mismo  pueblo 
la  justicia  por  medio  del  jurado. 

Es  enemigo  del  pueblo,  ó  está 
engañado,  el  que  quiere  quitar  de 
sus  manos  la  justicia,  aborreciendo 
la  ley  que  lo  establece  por  jura- 
dos, y  mas  el  que  pretende  que 
los  hombres  sean  juzgados  mili- 
tarmente omitiendo  los  procedi- 
mientos que  previene  la  consti- 
tución. 

El  modo  de  proceder  por  ju- 
rados es  una  inspiración  de  la  na- 


turaleza; no  es  invención  de  los 

sabios.  Estos  no  han  becbo  mas 
que  conocer  su  mérito  y  sus  ven- 
tajas. Un  hecho  cualquiera  que 
sea  que  se  va  á  juzgar;  puede  serlo 
por  hombres  que  tienen  cinco  sen- 
tidos, y  el  juicio  ó  discernimien- 
to que  la  naturaleza  ha  concedido 
á  todos.  Conocida  la  verdad  ó  fal- 
sedad de  un  hecho,  en  el  primer 
caso,  un  jurisconsulto  manifiesta 
la  ley  que  se  debe  aplicar:  en  el 
segundo  caso  no  hay  nada.  Toda 
la  dificultad  consiste  en  hallar  la 
verdad;  y  para  eso  doce  hombres 
tomados  por  la  suerte,  no  preve- 
nidos, se  dedican  á  examinar  do- 
cumentos y  testigos,  oyen  á  las 
partes  contendientes,  cenferenciari 
entre  sí,  y  por  su  número  y  me- 
dios que  se  les  proporcionan,  es 
muy  difícil  que  no  encuentren  es- 
ta verdad  buscada.  Todavii  otros 
doce  hombres,  si  los  primeros  han 
acusado,  vienen  de  uuevo  á  exa- 
minar el  hecho  para  haber  de  dar 
una  sentencia  definitiva.  ¡Que  se- 
guridad para  la  inocencia!  ¡Que 
horror  para  el  crimen  !  ¿  Como  se- 
ducir tantos  hombres,  como  es  po- 
sible engañarlos?  ni  que  tiempo  ú 
ocasión  hay  para  hacerlo:  Pero  un 
juez,  un  solo  juez  á  cuantas  seduc- 
ciones no  está  espuesto?  Y  si  hjj 
sido  se. Incido  ¿quien  juzgará  des- 
pués su  crimen;  particularmente  si 
ha  influido  en  su  ánimo  el  poder, 
que  tiene  en  su  mano  temores,  es- 
peranzas y  un  apoyo  que  ofrecer? 
El  jurado  pues,  no  siendo  un 
modo  tan  difícil  de  juzgar,  como 
se  cree,  y  siendo  el  mas  seguro, 
debe  preferirse.  Se  objeta  el  tiem- 
po que  pierden  los  hombres  en  sus 
negocies  por  administrar  justicia; 
pero  esto  es  un  deber  de  los  ciu- 
dadanos, que  redunda  en  su  pro- 
pia utilidad;  no  como  el  servicio 
militar  ca  tiempo  de  paz,  que  no 
puede  tener  otro  objeto  que  opri- 
mir al  pueblo,  como  se  vé. 


N. 


SEMI-DURIO  DE  LOS  LIBRES, 


Páj.9. 


Guatemala:  Noviembre  15  de  1S37. 


Duplcx   libeltl  dos   esto 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie- 
ra ser,  ó   al    revés. 


Lo  que  debiera  ser. 

A  rt.°  14  de  la  Constitución  federal. 
Son  ciudadanos  todos  los  habitan- 
tes de  la  República  naturales  del 
pais  .Sea.  &a. 

Como  la  Constitución  federal, 
idéntica  con  la  del  Estado  en  esta 
parte,  se  acordó  y  sancionó  por 
mandato  del  pueblo,  ¡10  por  el  gus- 
to de  hacer  un  ensayo  del  talento 
de  sus  representantes,  sino  para 
que  fuese  fielmente  cumplida  y  eje- 
cutada :  los  ciudadanos  no  están 
suspensos  de  sus  derechos  ni  pri- 
vados de  ellos  sino  por  las  causas 
que  ella  misma  asigna. — Esto  es 
lo  que  debiera  ser,-  pero  he  aquí 
que  se  levanta  una  facción,  y  quie- 
re excluir  á  todos  los  que  no  le 
pertenecen  de  voz  y  voto  en  las 
elecciones.  Y  ¿quiénes  componen 
ahora  esta  facción  ?  Eos  que  en  el 
año  de  21,  año  feliz  de  nuestra 
Independencia,  ó  no  iiguraban  to- 
davía absolutamente,  ó  hacían  sus 
equilibrios,  ó  la  resistían  ó  no  eo- 
jiocian  el  pais  absolutamente.  Y 
¿quiénes  son  aquellos  que  se  quie- 
re excluir  de  la  voz  y  voto  de 
ciudadanos?  Son  puntualmente  los 
que  trabajaron  por  la  Independen- 
cia para  ser  libres  y  para  que  to- 
dos lo  fueran. —  Esto  es  ¡o  que  su- 


cede, 7/  no  debiera  suceder.  El 
partido  de  la  Oposición,  que  re- 
siste á  esta  facción  injusta,  es  el 
objeto  de  su  odio  y  de  groccrias; 
en  cpie  da  á  conocer  deque  miem- 
bros está  compuesta.  Ea  imprenta 
del  Gobierno  vomita  papeluchos 
sueltos,  á  montones;  papeluchos 
en  que  no  se  halla  un  solo  razo- 
namiento justo,  sino  improperios 
y  bestialidades.  Se  tiene  ahora  ya 
la  viveza  de  omilir  el  lugar  de 
la  impresión  de  cosas  tan  despre- 
ciables, porque  yá  se  conoce  que 
de  paso  desconceptúan  al  Gobier- 
no altamente,  porque  creen  algu- 
nos que  él  las  apoya  y  que  aun 
las  coatea  del  fondo  de  gastos 
estraordinarios.  Nosotros  no  dire- 
mos tal  cosa.  El  Jefe  es  un  hom- 
bre ilustrado  á  quien  deben  cho- 
car semejantes  papeles;  lo  que  tie- 
ne es  que  no  puede  impedir  que 
se  impriman. — La  imprenta  es  li- 
bre,   gracias   á  Dios. 

Se  dice  que  los  opositores  son 
enemigrs  del  gobernante;  y  ellos 
aseguran  todo  lo  contrario.  El 
enfermo  que  tiene  un'brazo  agan- 
grenado no  tratará  jamas  de  ene- 
migo suyo  al  cirujano  que  se  \o 
corta.  Querer  que  se  cure  de  la 
roña  que  se  le  ha  pegado  al  cuerpo, 
y  que  quede  limpio,  no  es  mal  que- 


10 
rerlo. — Querer   que  no  se  deie  se- 
ducir   por    turcos,    que    lo    com- 
pelan á  obrar  despóticamente,  tam- 
poco es  hostilizarlo. 

El  duende  trata  de  desnaturali- 
zado y  de  ingrato  al  Dr.  Mo- 
lina, porque  el  Jefe  lo  nombró 
Presidente  de  la  Academia;  y  no 
obstante  eso,  está  en  la  Oposición. 
Para  que  se  vea  lo  que  son  los  es- 
clavos!!. Entre  las  obligaciones 
que  señala  la  ley  á  dicho  empleo, 
no  se  lee  la  de  vender  su  opi- 
nión al  Gobierno  servilmente;  aun 
cuando  el  gobernante  fuese,  y  no 
el  pueblo,  quien  desembolsase  el 
sueldo  para  pagarlo.  El  duende 
dice,  en  nota,  que  el  Jefe  del  Es- 
tado dio  á  Molina  la  presidencia 
de  la  Academia  para  sacarlo  de  la 
indijencia.  Gracias  mil  al  Jefe, 
por  su  intención;  y  gracias  mil  y 
mil  al  duende,  que  hace  ver  al 
público  que  el  Dr.  Molina  estaba 
en  la  indijencia  después  de  haber 
obtenido  los  mas  altos  empleos  de 
la  República;  cuando  otros,  apenas 
tienen  contacto  con  los  realitos 
del  Estado,  ya  se  hacen  ricos  y 
compran  haciendas. — El  hombre 
libre  y  honrado  jamas  se  vende, 
dice  la  verdad  al  que  manda,  lo 
elojia  en  lo  que  lo  merece,  y  se  le 
opone  cuando  va  estraviado.  ¿Qué 
se  diría  de  un  hombre,  que  vién- 
dolo rodeado  de  malévolos  enga- 
ñadores, no  procurase  desprender- 
lo de  ellos  ?     Pero  dejemos  esto. 

Gran  nueva. 
¡Las  elecciones  de  distrito!  ¿Quién 
las  ganó  ?    El  caballo  y  el  corneta. 
Van  siete  con  esta. — Pobres  de  no- 
sotros los  opositores!    Pero  al  fin 


triunfará  el  pueblo  de  las  bayone- 
tas.— Los  Departamentos  han  de 
ser  nuestros   redemtorcs. 

No  es  posible  creer  que  el  Jeí'o 
quiera  al  concluir  su  mando  de- 
jar en  memoria  suya  al  caballo 
y  corneta  galopando  sobre  sus  con- 
ciudadanos, y  muy  pronto  sobre 
su  misma  cabeza;  porque  dentro 
de  un  año  ya  será  hombre  pri- 
vado como  nosotros. — I"so  es  creí- 
ble que  los  Representantes  ver- 
daderos del  pueblo  y  no  del  cor- 
neta, quieran  olvidar  sus  deberes, 
dejando  que  sean  indignamente 
atropelladas  todas  sus  garantias, 
y  el  mismo  pueblo  arrojado  de  las 
elecciones  por  las  bayonetas. --No 
es  dudable  que  los  soldados  mis- 
mos llegarán  á  conocer  que  sus  je- 
fes los  hacen  viles  instrumentos  de 
la  opresión,  haciéndolos  obrar  con- 
tra sus  conciudadanos,  contra  las 
leyes  que  los  protejen,y  contra 
sí  mismos.  ¿Qué  aprecio,  qué  ga- 
rantías tiene  en  el  dia  un  pobre 
oficial  militar?  Hoy  le  plantan 
una  charretera,  y  mañana  se  la 
quitan  sin  saber  por  qué;  tal  vez 
porque  no  profesa  la  misma  opi- 
nión de  su  jefe;  y  recibe  un  agra- 
vio no  merecido,  y  queda  vilipen- 
diado.— La  ordenanza  militar  no 
permite  tales  despojos  arbitrarios. 
Es  verdad  que  bajo  el  gobierno 
español  no  se  hacia  un  oficial  de 
golpe  y  zumbido;  pero  tampoco 
se  les  despojaba  sino  por  un  cri- 
men. La  ordenanza  no  permite  que 
sea  soldado  un  hombre  tachado  de 
ladrón,  y  aquí  no  se  repara  en  eso: 
de  manera  que  frecuentemente 
hombres  de  la  mayor  honradez  es- 
tan  confundidos  con   los  pillos,  y 
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tal   vez   bajo  de    sus   órdenes,  sin  concilitim  indoctian,  y  una  Asam- 

prcsl,  sin  poder  trabajar,  y  apalea-  blea  indocta  ? 

dos  ú  sufriendo  arrestos.  ¿A  cuan-  Volvamos  al  Duende,  trasgo  ó 
tos  milicianos  no  han  perseguido  pelele,  que  publ'có  su  Bomba. — 
en  estos  dias  por  no  haber  ido  á  Piensa  el  ladrón  que  todos  son  de 
votar  con  balista  azul  del  gobierno?  su  condición;  y  en  nuestra  cort- 
¿A  cuántos  artesanos  no  han  in-  ciencia,  y  por  ciertos  rumorcillos 
saltado,  y  querido  hacer  milicia-  que  andan  ai,  estamos  en  que  este 
nos  para  vengarse  de  ellos  por  la  duende  no  perdona  ni  á  las  pobres 
misma  causa  ?  ¿Y  es  esto  querer  gallinas.  Pero  es  un  patriotazo  /¿- 
que  sean  libres?  ¿Dónde  se  ha  beralato.  Vaya,  vaya,  que,  para 
visto  que  hombres  libres  no  sean  un  Rey  de  Arjel,  para  esbirro  de 
dueños  de  votar  por  su  inclinación  la  santa  inquisición  no  tenia  pre- 
ó  por  convencimiento  mas  bien  ció.  Y  no  sabemos  por  qué  se 
por  una  persona  que  por  otra?  oculta  bajo  del  anónimo  para  acu- 
Allá  en  donde  domina  un  señor  sar  al  Vice-Jefe  del  listado  de con- 
absoluto,  como  en  Turquía,  el  trahandisla,  y  al  Viejo  Presidente 
pueblo  no  elije  nada:  pero  esto  déla  Academia,  de  una  partida  de 
es  mejor  que  aquí;  porque  decirle  dinero  del  22  de  Agosto  de  1829. 
al  pueblo  que  es  libre  para  elejir,  Los  susodichos  lo  invitan  á  que 
y  forzarlo  á  que  vote  por  quien  losacuseante  el  Jurado,  que  es  su 
no  quiere,  es  tratarlo  peor  que  á  juez  natural;  renunciando  por  su 
un  esclavo,  porque  se  le  engaña  parte  el  fuero  militar,  para  que  des- 
para oprimirlo.  pues  de  que    los  susodichos  hayan 

respondido,  responda  él  á  su  ves 
Nada  hay  que  estrañar.  por  dinero,  alhajas,  bueyes  y  ga- 
llinas que  están  pidiendo  justicia. 
Verdaderamente  somos  unos  ni-  El  Duende  tal  vez  ignora  que  en 
ños  los  guatemaltecos;  decimos,  la  fecha  que  cita  de  la  supuesta 
todos  aquellos  que  &c  exaltan  cuan-  partida,  Molina  no  era  Jefe,  ni  te- 
do  se  establece  una  opinión  ab-  nía  por  consiguiente  ningún  con- 
surda  en  el  pueblo  ó  en  parte  tacto  con  los  caudales  del  Estado, 
ile  él.  Dias  hace  que  la  facción  El  Duende  olvida  también  que 
del  corneta  y  el  caballo,  publica  cuando  la  Asamblea  del  año  SO,  le 
que  por  su  cuenta  solo  los  que  declaró  la  responsabilidad,  porque 
no  saben  han  de  mandar.  Hubo  así  fué  su  voluntad;  comisionó  á 
un  tiempo  en  Inglaterra,  dice  los  diputados  Mariscal  y  Valle  pa- 
Blakstone,  en  que  no  se  quiso  que  ra  que  rejistraran  los  libros  de  ha- 
entraran  al  Parlamento  ni  aun  los  cienda,  y  vieran  si  podían  hallar 
Bachilleres;  y  al  parlamento  qne  en  ellos  algún  cargo  que  hacerle, 
se  formó  así  le  llamaba  Lord  Coque  y  que  no  hallándolo,  se  contentó 
parlamentum  indoctum.  ¿De  qué  la  A.  con  hacerle  el  ridículo  del 
nos  admiraremos  pues,  si  nuestro  ocre:  y  sobre  todo,  olvida  que  una 
partido  ministerial  nos  forma   un  coite  plena  de  justicia  lo  absolvió 
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por  unanimidad,  de  los  cargos  in- 
fundados ó  fútiles  del  A.  C.  L. 


I.os  principales  papeles  ministe- 
riales ?/  listas  de  elecciones  del 
partido  milito -monopolista  llevan 
por  divisa  tina  viñeta  que  repre- 
senta un  caballo  galopando,  mon- 
tado por  un  corneta  que  va  tocan- 
do su  instrumento;  y  con  alusión 
á  dicha  viñeta  se  compuso  la  si- 
guiente 

DÉCIMA. 

¿Quién  ganó  las  elecciones? 
El  ministerial  partido, 
8egun    lo    anuncia  el  ruido 
De  campanas  y  esquilones; 
Charreteras    y    bastones, 
Listoncitos  y  jinetas, 
El  bombo  y  la   pandereta; 
Y  ¿quién   las   leyes  dará  ? 
A'  ¡quién  las  sancionará  ? 
El   caballo  y  el   corneta. 

Ello  es  que  el  poeta  lia  dicho  ver- 
dad, si  Dios  no  lo  remedia;  y  ¿qué 
¡leyes,  qué  maravillosas  leves  no 
tendremos  entonces?  La  declara- 
ción pomposa  de  los  clereelios  del 
hombre,  que  una  parte  de  la  Asam- 
blea acordó  no  liare  muchos  dhs 
con  muy  buena  volunta:!,  y  li 
•otra,  á  mas  no  poder,  tendrá  la 
misma  suerte  que  el  código,  pro- 
clamado boy,  infrinjido  mañana, 
y  atacado  pasado-mañana  con  fu- 


ror. Los  partidos  tienen  su  carác- 
ter muy  marcado  y  opuesto  regu- 
larmente por  el  diámetro.  La  Opo- 
sición reclama  el  reconocimiento 
de  los  principios  y  garantías  cons- 
stitueionales,  ¿  qué  es  Jo  que  re- 
clamará el  ministerial?  Lo  con- 
trario, y  así  lo  confirman  sus  ope- 
raciones— Fuero  militar,  excepcio- 
nes, que  atacan  la  seguridad  per- 
sonal y  la  justa  igualdad,  ponien- 
do arriba  el  vicio,  y  la  virtud  aba- 
jo, la  ignorancia  lejislando,  y  la 
ciencia  obedeciendo,  los  proleta- 
rios elevados  á  las  majistraturas, 
y  los  propietarios  despreciados: 
tal  es  lo  (pie  se  deduce  de  los  Le- 
chos, y  que  sin  querer  lo  confirma 
la  verdad  ministerial. 

Contra  el  n.°  7.°  de  este  periódi- 
co no  diremos  mas  que  dos  pala- 
bras.—  El  Tata  Molina  desprecia 
á  sus  detractores:  he  aquí  la  pri- 
mera.—  El  Tata  Molina  jamas  ha 
lisonjeado  al  Jefe,  ni  le  ha  pedido 
empleo.  Después  que  fué  Presi- 
dente de  la  Academia,  sin  preten- 
derlo, lo  elojió  de  muy  buena  vo- 
l.mlad  ante  un  numeroso  concurso 
por  la  erección  de  este  bello  esta- 
blecimiento; pero  jamas,  por  lo 
que  ha  hecho,  sujerido  de  malé- 
volos aduladores,  lo  ha  elojiado. 
Esto  hubiera  sido  traicionarlo. — 
Que  lo  diga  él  mismo:  He  aquí  la 
la  segunda  palabra,  y  he  conclui- 
do. 


Aviso. 


*Sa  vende  este  periódico  en  la  tienda  del  Maestro  Eloy  Aguir- 
re,  esquina  de  Sta.  Rosa,  y  también  en  esta 
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Guatemala:  Noviembre  17  de  1837. 


DIALOGO. 

EL  Ministerial  y  su  Conciencia. 

El  M.— Hemos  triunfado  comple- 
tamente de  estos  viles  opositores, 
aristócratas,  mal  agradecidos.  Les 
lanzamos  sus  Electores  :  votamos 
todos  por  los  mismos,  por  los  mis- 
mos, según  costumbre,  y  lie  aquí 
ganadas  las  elecciones. 

'La  C.=A.  la  bayoneta,  ¿no  es 
verdad  ?  Y  ¿tú  eres  el  que  te  atre- 
ves á  llamarte  hombre  libre  y  re- 
publicano ? 

El  A/.— Cállate,  no  me  hables 
de  eso,  impertinente.  No  miras 
estos  insignias  y  honores  perpe- 
tuos ?  ¿Las  debo  yo  acaso  á  lo  que 
los  opositores  llaman  principios? 
Yo  no  conozco  mas  que  los  de  mi 
mesa;  y  silos  hay  diferentes,  re- 
juego de  ellos:  no  me  alimento  de 
abstracciones,  ni  cuido  de  lo  que 
á  otro  puede  alimentar.  Venga 
para  mí  la  polla  en  la  oya,  y  que 
ayune   todo    el  mundo. 

La  6.  — Eres  un  bello  chico,  un 
exelente  socio,  ¿  no  es  verdad  ? 
Pero  si  has  triunfado;  si  eres  tan 
valiente,  ¿por  qué  andas  insul- 
tando á  tus  contrarios,  y  vengán- 
dote vilmente  de  las  puertas  y 
ventanas  del  que  fué   aterrado  ? 

El  A/.— Tú  no  los  conoces:  es 
preciso  asustarlos.  Matándolos  to- 
davía serían  temibles;  pues  tú  sá- 


Duplex   libelli  dos   cst: 
Lo  «juc  es,    y   lo  que  debie- 
ra ser,  ó   al   revés. 

bes  que  tienen  mas  vida  que  los 
gatos  y  los  tlacuatzincs;  y  yo  qui- 
siera saber   en   qué  consiste  esto? 

La  C=És  que  se  alimentan  de 
principios  que  no  son  los  de  tu 
mesa,  sino  de  una  cosa  tan  sutil 
que  jamas  perece.  Beben  en  los 
libros,  y  no  en  botellas,  de  cierto 
espíritu  que  no  es  brandi,  ni  ruui, 
ni  la  cuschas  hu 

El  A/.— Si  en  eso  consiste,  yo  no 
quiero  iniciarme  con  ellos. — No 
faltaba  mas  que.  me  fuera  ahora 
á  calentar  la  cabeza  sobre  los  li- 
bros: eso  sí  que  nó:  ya  es  viejo 
Pedro  para  cabrero. 

La  C.=Es  asi ,  y  por  eso  te 
repito  siempre,  que  ellos  te  llevan 
mucha  ventaja  y  que  triunfarán . 
No  se  adquiere  la  voluntad  del 
pueblo  sino  estudiando  el  modo 
de   hacerlo    feliz. 

El  A/.— También  se  le  hace  fe- 
liz engañándolo.  ¿No  ves  como 
los  soldados  van  con  nosr.íros  y 
nos  victorean  ?  Tenéis  fuero,  les 
decimos:  ellos  no  saben  qué  es 
fuero,  y  á  favor  de  está  palabra 
los  hacemos  sufrir  palo  muy  con- 
tentos.— Sois  los  p¡r.  ciuda- 
danos, les  gritamos,  s.O  los 
llevamos  á  votar  por  ftieczp  por 
nuestra  lista,  considera  adose  hom- 
bres libres  cuando  someten  como 
siervos  sn  voluntad  al  arbitrio  aje- 
no. 

La  C=Es  un  hecho  lo  que  tu 
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refieres;  ¿  pero  el  engaño  podrá 
durar  largo  tiempo?  No  hay  mas 
que  dos  cosas  para  gobernar  á  los 
hombres,  la  fuerza  y  el  convenci- 
miento; pero  como  ellos  no  quie- 
ren ser  gobernados  á  manera  de 
los  brutos;  si  sufren  algún  tiem- 
po la  fuerza,  es  porque  están  en- 
gañados; tan  pronto  como  se  les 
cae  la  venda,  ya  no  la  aguantan. 
Y  como  en  el  pueblo  está  la  fuer- 
za, muy  luego  sacude  el  yugo  de 
sus  engañadores  y  opresores. 

El  jí/.=Eso  podrá  suceder  al- 
gún dia;  pero  entretanto,  yo  dis- 
fruto de  honores  y  de  empleos, 
sin  mas  que  saber  complacer  al 
amo.  El  pueblo  sufre  por  las  con- 
tribuciones exorbitantes,  por  los 
alistamientos  y  por  el  desorden 
jeneral  de  un  gobierno,  en  que 
todos  los  dias  se  hace  y  se  des- 
hace. Entretanto,  ¿qué  me  impor- 
ta á  mí  todo  eso;  la  vida  es  corta, 
y  es  menester  pasarla  lo  mejor 
que  sea  posible.  Comamos,  beba- 
mos. Pongámonos  gordos;  y  aun- 
que nos  murmuren,  hagámonos 
sordos.  Este  es  mi  texto;  y  dime, 
¿no   hago  bien  mi  bobalitona : 

La  C.=No  tal  que  haces  bien. 
El  pueblo  quiere  criados  fieles,  y 
que  lo  sirvan  con  intelijencia,  no 
insolentes,  sublevados  contra  su 
amo;  no  haraganes,  que  le  ganen 
el  dinero,  que  tantos  sudores  le 
cuesta,  de  valde,  ¿Ignoras  que  yo 
me  hallo  presente  á  todas  tus  ac- 
ciones, que  te  recuerdo  todos  tus 
juramentos  y  deberes?  Pues  ¿"co- 
mo estás  tranquilo  ?  ¿Cómo  has  de 
pensar    que  obras   bien? 

El  il/.:=Es  verdad  que  tú  eres 
insoportable  compañera ;  pero  en 
fin,  tú  no  me  dominarás,  pon  un 
trago,  con  la  plata  de  mi  sueldo, 
con  un   cariño  del  Jefe,     olvido 


tus   reconvenciones,  y  adelante. — ■ 
La  C.=  ¡  Cuánto  temo     que   el 
pueblo   despierte,   y  llegue  á   ser 
republicano! 

El  ü/.=Entónces  me  retiraré  á 
buen  vivir  con  lo  que  hubiere 
ahorrado,  te  lo  prometo.  Promé- 
teme tú  á  tu  vez  que  entonces 
callarás. 

La  C'.=No  es  propiedad  mia 
callarme  ;  y  si  alguna  vez  lo  hago, 
cansada  de  que  no  se  me  haga 
caso,  vuelvo  á  hablar  con  el  tiem- 
po, pues  con  verdad  se  dice,  que 
yo  so}'  el  gusano  que  no  muero. 

El  il/.— Mas  yo  ¿-  qué  haré  ? 
¿•Cómo    me  comportaré? 

La  C.=De  conformidad  con  las 
leyes. 

El  .1/.=Perdcré    mi  empleo. 
La  C.=ho    recobrarás,   si   eres 
bueno,  bajo    el  dominio  de  la  ra- 
zón y   de   la  justicia. 


Recuerdo. 

No  me  olvidaré  que  un  dia,  an- 
tes de  hacernos  independientes, 
conversaba  con  Liberato  Cauto  un 
español  acerca  del  derecho  que 
el  hombre  tiene  por  naturaleza 
de  ser  libre,  y  que  le  sostenía  este 
que  no  habia  semejante  derecho; 
llevando  la  contraria  el  americano. 
El  hombre  guiado  solo  por  lo  que 
el  interés  le  dicta,  ¿  qué  no  dis- 
putará, i  en  qué  no  se  encapri- 
chará ?  El  godo  se  enfurecía  con 
los  argumentos  de  Cauto,  temiendo 
la  consecuencia  última  ;  á  saber, 
que  los  americanos  debiamos  ser 
independientes.  Los  mejicanos  es- 
taban ya  en  campaña  en  aquella 
época  con  Morelos,  y  este  ilustre 
campeón  habia  conseguido  venta- 
jas sobre  el  ejército  español.  Es- 
tos  sucesos  vinieron  á  cuento   en 


la  conversación  ;  y  el  ibero  roas 
arrebatado  entonces  de  su  cólera, 
me  acuerdo  que  decia:  „ Pronto 
vendrán  de  España  dos  mil  bar- 
bones, y  no  dejarán  ni  el  polvo 
de  los  insurjentes."  Liberato  le 
preguntó  á  su  vez  con  calma,  si 
á  los  que  vendrían  no  les  cutiana 
la  bala?  Con  lo  cual  se  despidió 
vurlándose   del  español. 

El  amigo  Cauto  de  nada  menos 
tenia  el  pobre  que  de  Cauto.  Vaya 
un  nombre  para  ser  caprichoso! 
Se  suscitó  la  cuestión,  después  de 
la  independencia,  de  la  unión  á 
Méjico.  Los  partidarios  de  esta 
opinión  se  fundaban  en  que  no 
eramos  capaces  de  sostenernos  por 
nosotros  mismos;  argumento  que 
bacian  antes  los  españoles  y  los 
españolistas;  y  el  tal  hombrecillo 
con  otros  de  su  calaña  siempre 
opuestos  á  la  unión.  Verificada 
esta,  no  por  eso  se  hizo  amigo  de 
los  que  triunfaron,  ni  sometió  sus 
opiniones  al  imperio  de  la  necesi- 
dad. Pero  para  que  se  vea  lo  que 
es  una  opinión  fundada  en  el  in- 
terés público  y  en  la  tendencia 
del  siglo  acia  las  buenas  institu- 
ciones; el  tal  Liberato  y  sus  com- 
pañeros, desarmados  todos,  se  sa- 
lieron con  la  suya.  Guatemala 
quedó  independiente  de  la  antigua 
y  de  la  nueva  España. 

Lo  que  sucedió  del  año  de  826 
al  de  29,  es  prueba  también  deque, 
lidiar  contra  las  luces  del  siglo, 
es  tirar  coces  contra  el  aguijón. 
La  guerra  es  ahora  entre  liberales: 
unos  que  no  saben  ó  que  han  ol- 
vidado lo  que  quiere  decir  este 
nombre,  que  quieren  fueros,  que 
aborrecen  el  Jurado,  y  que  tien- 
den á  anular  la  Constitución  y  las 
garantías  sociales ;  y  otros  que 
quieren  sostener  todo  esto.  Entre 
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estos  vuelve  á  aparecer  el  susodi- 
cho Cauto,  que  ha  dado  en  la  teína 
de  que  este  pais  ha  de  ser  repu- 
blicano, rejido  por  las  leyes  y  no 
por  el  capricho  de  los  hombres,  por 
mas  que  estos  encubran  la  media 
Luna  bajo  el  gorro  de  la  Libertad. 
¿Triunfará  ó  no  su  partido  ? 

La  Oposición  trabaja  por  el  bien 
comunal  en  que  personalmente  sus 
partidarios  hallan  comprendido  el 
suyo  individual.  Los  ministeria- 
les quieren  ser  ellos  solos  prefe- 
ridos en  los  destinos,  perpetuarse 
en  ellos,  dominar  al  pueblo,  y  que 
éste  viva  engañado,  sometido  y  su- 
friendo los  males  de  un  gobierno 
absoluto   ¿Quienes  vencerán? 

Apesar  de  que  las  puertas  y  ven- 
tananas  de  los  libres  sean  rotas  y 
ellos  insultados  y  calunniados  ba- 
jamente por  el  partido  milito- 
monopolista;  ellos  se  rien  de  sus 
locuras;  y  si  fuera  necesario  mo- 
rir para  sostener  las  leyes,  su  úl- 
timo suspiro  seria  la  sonrisa  del 
que  vence. 

Vamos  pues,  amigos  de  ambos 
partidos,  la  lid  está  empeñada,  use 
el  uno  de  sus  bayonetas  y  el  otro 
de  sus  razones;  pero  es  lástima  que 
los  que  antes  llevaron  el  nombre 
de  liberales,  se  hayan  convertido 
en  serviles  por  el  olvido  de  los 
principios  y  por  egoísmo  ó  equi- 
vocaciones; porque  no  puede  ser 
liberal  el  que  no  quiere  el  bien 
de  todos  los  asociados,  que  no  se 
consigue  si  no  es  por  el  fiel  y  exac- 
to cumplimiento  de  las  leyes. 

Vosotros  ministeriales,  tenéis  en 
esta  ciudad  caballos,  cañones,  fu- 
siles, sables  peltrecho:  nosotros  los 
opositores  no  tenemos  mas  escudo 
que  oponer  que  la  fuerza  moral; 
pero  tendemos  la  vista  al  rededor 
de  nosotros  y  he  aquí  que  la  ra- 
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zon  se  arma  por  tocias  partes,  y 
amenaza  cubrir  vuestro  pequeño 
grupo  con  su  masa. 

Un  asilo  está  abierto  (según  la 
Verdad  n.°  6.")  en  el  Peten  dicho- 
so, para  el  partido  ministerial. — 
Allá  se  ama  el  fuero  con  entumas- 
1110  y  se  aborrecen  los  códigos. 
Este  pues,  es  el  pais  designado  por 
Ja  providencia  para  establecer  un 
gobierno  presidial.  fuerte  y  bri- 
llante por  los  galones  y  el  escar- 
che. Si  los  liberales  perdis-ramos, 
desearíamos  una  Isla  desierta  á 
donde  ir  con  nuestras  familias,  á 
erijir,  desde  que  pusiéramos  el  pie 
en  ella,  el  pacto  social. 


¡Que  miedo  ! 

Temblamos  al  poner  la  pluma  con- 
tra la  Verdad  ministerial,  tanto  por 
que  los  crudos  azules,  que  sin  mise- 
ricordia nos  pega,  nos  tienen  ya  a- 
terrados,  cuanto  p urque  esta  Ver- 
dad tan  sicaria  como  sus  autores, nos 
asusta  seguido  en  prosa  y  en  pro- 
saico verso  con  sus  puñaladas;  con 
sus  horribles,  sangrientos,  y  ame- 
nazadores puñales. — Su  prosa  es 
chusca  cuanto  cabe;  y  su  poesía 
no  se  diga,  sino  es  que  sus  poetas 
son  inclinados  á  escribir  la  trage- 
dia, y  siempre  nos  salen  con  tragi- 
comedias. ¡Pobres  nosotros  los  opo- 
sitore!  ¿Que  será  de  nuestras  per- 
sonas en  manos  de  los  siccarios? 
Señor  Gobierno,  por  Dios  ampá- 
renos   U.,  que  nosotros  no   somos 


gladiadores,  ni  c-sía  pobre  ciudad- 
de  Guatemala  es  un  circo  roma- 
no.— ¿Que  haremos?  Los  garr.  tes, 
los  fusiles,  carabinas  y  puñales,  no 
están  á  disposición  de  los  oposi- 
tores, y  los  mió  ¡atería  les  repiten 
continuamente  aquello  de 

»Si  con  tonlerr.s  no  los  convencemos 
»á  fusilazos  nos  entenderemos." 
¿*  Que  haremos  en  et,te  conflicto? 
Callar  no  es  posible — Vea  U.  por 
Dios,  S.  Gobierno,  que  sus  escri- 
tores lo  están  desacreditando  mu- 
cho; por  que  luego  dicen  que  por 
la  hilaza  se  saca  la  tela;  y  la  ver- 
dad sea  dicha:  figúrese  quien  quie- 
ra á  la  pobre  doncella  desnuda, 
como  ella  anda;  pero  cubierta  de 
fango  y  porquería,  con  las  iñas 
largas  y  el  pelo  enredado  y  grifo; 
y  asegurara  conjuramento  que  no 
es  ella,  por  que  no  la  conoceria  la 
madre  que  la  parió,  tal  es  el  trato 
que  le  dan  á  la  pobre  los  que  se 
dicen  sus  EE.  ó  padrinos. — ¡Pg- 
bre  Verdad!  ¿-Será  que  sale  ahora 
déí  pozo  de   Demócrito?    No  que 

sale  de  una  sentina;  pero Vcdla 

bien.... no  es  la  verdad,  la  verda- 
dera verdad es  la  mentira  que 

quiere  disfrazarse  desnudándose. 
Vedle  sus  largas  tetas  y  su  delan- 
tal hotentote.— ¡  Ah!  S.r4,  S.r  Muer, 
como  ñus  la  habéis  pegado.  No 
hay  cosa  como  trampear.  ¡Como 
se  rie  uno  de  los  bobos! — ¡Eli! 

Gracias  á  Dios — Pasó  la  borras- 
ca; p<s">  el  sobresalto — -Post  nu- 
bibi  Pluvbus.  Esa  chorreada  no  es 
la  verdad;  y  si  aun  lo  dudáis  ved 
á  sus    padrinas. 


Imprenta  de  la  jLcademiu  de  Estudios. 


N. 


SEMI-DUBIO  DE  LOS  LIBRES. 


Páj.  17 


Guatemala:  Noviembre  19  de  1837. 


Reflexiones  sobre  la  necesidad  de 

la  Oposición,  ó  sea  equilibrio  de 

los  partidos  á  fui  de  conservar  la 

Libertad. 

Como  nos  hemos  declarado  en  ac- 
tual Oposición  con  la  conducta 
del  Gobierno;  y  nuestros  adversa- 
rios calunnian  nuestras  intensio- 
nes, mientras  que  algunos  hombres 
irreflexivos,  demasiado  amantes  de 
nn  quietismo  pernicioso  que  los 
mecia  en  el  sueño  de  la  muerte, 
pueden  juzgarnos  con  lijereza  y 
creernos  perturbadores  de  la  paz, 
vamos  á  esponer  las  razones  de 
eterna  verdad  que  justifican  nues- 
tra  OPOS1C 

El  ojo  del  amo  engorda  el  ga- 
nado, dice  el  adajio.  ¿Qué  persona 
hay  que  niegue  la  evidencia  de 
este  axioma?  ¿Cuál  es  el  labrador 
que  entregará  su  hacienda  á .  la 
discreccion  de  su  mayordomo  ó 
caporal?  ¿Qué  maestro  de  taller 
habrá  tan  desacordado  que  deje  su 
obrador  á  la  disposición  arbi- 
traria de  sus  oficiales  y  aprendi- 
ces? ¿Qué  comerciante  habrá  tan 
loco  que  ponga  su  tienda  sin  cuen- 
ta ni  razón  en  manos  de  un  cajero, 
y  que  de  cuando  en  cuando  no  exa- 
mine el  estado  de  sus  intereses  ? 
¿Qué  litigante  conferirá  un  poder 
con  determinación  de  no  zelar  el 
cumplimiento  de  las  instrucciones 


Dúplex   libelli  dos   esl: 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie-, 
ra  ser,  ó   al   revés. 

que  haya  dado  á  su  apoderado  ó 
personero,  y  de  permitir  que  este 
disponga  á  su  antojo  de  la  causa  ? 

En  cualquiera  de  estos  varios  ca- 
sos hay  siempre  dos  fuerzas  ó  in- 
tereses opuestos.  El  del  mayordo- 
mo es  conlrario  al  del  amo.  Si  este 
abandona  su  hacienda,  aquel  lu- 
crará á  sus  costillas,  y  se  la  irá 
absorbiendo  ó  apropiando  hasta 
empobrecer  al  amo  ó  dejarlo  en 
la  calle.  A  la  inversa,  si  el  ma- 
yordomo se  deja,  si  no  alega  sus 
derechos  cuando  le  conviene;  el 
amo  retendrá  sus  salarios,  exíjira 
de  él  servicios  indebidos  y  lo  mal- 
tratará.—  Otro  tanto  se  puede  de- 
mostrar que  sucede  entre  el  maes- 
tro y  los  oficiales  de  obras  mecá- 
nicas: entre  el  mercader  y  su  ca- 
jero: entre  el  litigante  que  libra  el 
poder,  y  el  abogado  ó  personero 
que  lo  recibe.  Para  que  nadie  sea 
perjudicado  en  su  cosa  ó  derechos, 
es  menester  que  cada  cual  se  de- 
fienda y  resista  constantemente. 
Para  que  haya  orden  y  justicia 
es  indispensable  que  las  fuerzas 
opuestas  se  equilibren. 

Solo  lo  que  resiste  vive  dicen 
los  físicos.  En  efecto,  esta  es  la 
ley  jeneral  de  la  naturaleza  que 
rije  en  todo  lo  criado.  Al  formar 
Diosla  tierra,  el  sol,  la  luna,  los 
planetas,  las  estrellas  innumerables 
que  resplandecen  en  el  cielo  :  al 
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lanzar,  digo,  el  Omnipotente,  esta 
infinita  multitud  de  mundos  en  el 
espacio  para  que  jiren  eternamen- 
te unos  al  rededor  de  otros,  y  ejer- 
zan entre  sí  mismos  un  influjo  be- 
néfico y  recíproco,  no  les  dio  otra 
ley  que  la  del  equilibrio,  compen- 
sación de  fuerzas  ú  Oposición. 
¡¡¡Admirable  orden  del  universo, 
debido  únicamente  á  la  OPOSI- 
CIÓN!!! Sin  ella  la  luna  caería 
sobre  la  tierra:  la  tierra  sobre  el 
sol;  ¡quién  sabe  á  donde  iria  á 
parar  este  centro  de  fuego,  y  todo 
seria  confusión. . .  .y  todo  volvería 
al  caos  y  á  la  nada  de  donde 
sacó  Dios   á  la   materia  !  ! 

¿Quién  hay  tan  ignorante  que 
no  sepa  que  sembrando  juntas  dos 
plantas  de  distinta  especie,  una 
fuerte  y  otra  débil,  la  mas  voraz 
estraerá  todos  los  jugos  de  la  tier- 
ra, crecerá ,  adquirirá  verdor  y 
lozanía,  y  llegará  á  la  madurez; 
mientras  que  la  semilla  mas  débil; 
si  es  que  llega  á  brotar,  no  se  le- 
vantará del  suelo,  ó  se  marchitará, 
y  se  secará  pronto  agobiada  bajo 
la  ajencia  de  su  poderosa  vecina? 
¿De  dónde,  pues,  proviene  esto  ? 
Consiste  en  la  falta  de  equilibrio, 
Compensación  de  fuerzas  ú  oposi- 
ción. Conceded  alguna  ventaja  á 
la  planta  débil;  dejad  que  se  ro- 
bustezca antes  de  colocar  en  su 
inmediación  la  semilla  mas  fuerte, 
y  la  oposición  hará  que  ambas 
vivan  á  un  tiempo.  El  mismo  re- 
sultado lograreis  poniéndolas  se- 
paradas á  una  distancia  regular. 

Nadie  desconoce  que  el  agua 
fertiliza  los  campos;  pero  ¿quién 
será  tan  estúpido  que  eche  un  rio 
entero  sobre  su  heredad,  sin  po- 
nerle diques ,  sin  levantar  com- 
puertas, sin  ponerle  taujias  ó  cau- 


ces, sin  regularizar,  en  fin,  su  curso 
y  movimientos  ?  Introducid  un  rio 
a  la  buena  de  Dios:  dejadlo  que 
aniegue  perpetuamente  vuestro 
campo  y  el  suelo  que,  de  otro  mo- 
do hubiera  producido  opimos  fru- 
tos, se  volverá  un  pantano  estéril 
y  pestilente.  Las  aguas  desenfre- 
nadas lo  cubrirán  todo.  Oponedle 
la  industria  humana :  construid 
taujias:  reparadlas  de  cuando  en 
cuando;  y  las  aguas,  lejos  de  con- 
vertirse en  lodo  y  cieno  iumundo, 
se  mantendrán  claras  y  saludables, 
harán  sobre  vuestro  campo  los  fa- 
vorables efectos  que  deseabais,  y 
vuestro  terreno  existirá  para  daros 
abundantes  cosecbas. 

Lo  que  acontece  en  lo  físico  se 
observa  también  en  lo  moral.  Per- 
dido es  el  hombre  que  no  opone 
á  los  dictados  de  una  pasión  las 
exijencias  de  las  otras.  La  pereza 
lo  atrae  fuertemente  acia  un  lecho 
engañoso,  y  lo  conduciría  á  la 
mendicidad  si  otras  pasiones  ó  ne- 
cesidades no  lo  excitasen.  El  or- 
gullo, por  ejemplo,  le  grita  „que 
trabaje,  porque  de  lo  contrario 
tendrá  que  sufrir  la  humillación 
de  pedir  limosna  á  sus  semejantes." 
En  algunos  individuos  el  deseo, 
mas  fuerte  que  la  pereza,  vence 
á  esta.  La  pereza  á  su  vez  modera 
las  demás  pasiones.  Cuando  en  la 
composición  de  una  persona  deter- 
minada, no  existe  esta  compensa- 
ción de  fuerzas  morales,  esta  opo~ 
sicion  de  las  pasiones,  se  puede 
asegurar,  que  dieba  persona  está 
condenada  á  ser  víctima  de  su  pa- 
sión predominante  ó  absoluta,  que 
tarde  ó  temprano  se  convertirá  en 
un  verdadero  vicio. — La  codicia  lo 
volverá  ladrón  :  el  amor  hará  de 
él  un  disoluto;  la  ambición  lotor- 


nar'á  en  hombre  ingrato  y  cruel. 
Entregado  á  una  sola  pasión  será 
desdichado  en  sí  mismo,  y  causará 
inmensos  daños  á  sus  semejantes. 

¿Qué  se  puede  esperar  de  un 
niño,  cuando  el  padre  no  le  re- 
frena sus  inclinaciones  desordena- 
das, ni  le  hace  oposición  ? 

El  caballo  es  un  animal  útil; 
pero  si  el  jinete  no  tiene  bien 
las  riendas,  corre  riesgo  de  que  lo 
arroje  en  un  precipicio,  ó  de  que 
lo  haga  pasar  por  entre  malezas 
ó  espinales. 

Cuanto  se  ha  dicho  de  la  com- 
pensación de  fuerza  respecto  á  lo 
que  pasa  en  la  vida  común,  en 
lo  físico  y  en  lo  moral,  se  aplica 
igualmente  al  orden  polilico.  Los 
gobiernos  se  han  instituido  para 
bien,  de  todos  los  asociados.  El 
pueblo  es  el  amo,  patrón,  maestro 
y  poderdante  de  los  gobernantes  ó 
mandarines;  y  estos  son  los  ma- 
yordomos, cajeros,  oficiales  de  o- 
brador  y  apoderados.  Para  que  los 
gobernantes  cumplan  los  objetos  de 
su  destino,  el  pueblo  les  ha  dado 
fuerzas,  y  para  que  no  abusen  de 
estas  fuerzas,  no  se  ofrecen  mas 
que  dos  medios:  Primero,  hacer 
varios  tantos  de  la  autoridad  que 
delega  el  pueblo,  y  distribuirlos 
separadamente  entre  los  majistra- 
dos  ó  gobernantes  y  los  cuerpos 
políticos;  esto  es,  entre  el  Presi- 
dente, Senado,  Congreso  y  Corte 
Suprema  de  la  República,  y  los 
Jefes,  Asamblea,  Consejo,  tribuna- 
les, jueces  y  demás  funcionarios 
del  Estado:  haciendo  el  reparti- 
miento de  la  autoridad  de  tal  ma- 
nera que  unos  á  otros  se  conten- 
han  y  hagan  oposición  en  caso  de 
que  alguno  de  tales  majistra- 
dos  ó    cuerpos  políticos ,   quiera 
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exederse  de  las  facultades  que  le 
haya  asignado  el  amo,  que  es  el 
Pueblo.  Nuestras  Constituciones 
han  intentado  entablar  esta  opo¡- 
sicion  ó  equilibrio  de  fuerza  entre 
los  poderes  delegados  por  el  pue- 
blo; pero  la  inesperiencia  fué  cau- 
sa de  que  los  autores  de  las  leyes 
fundamentales  no  acertaron  á  com- 
binar dichos  poderes  en  un  per- 
fecto equilibrio. — Dieron,  si,  prin- 
cipio á  una  máquina  exelente : 
hicieron  lo  mejor  que  pudieron. 
Tributémosles  gratitud  eterna,  y 
esperemos  que  algún  dia  sa  harán 
á  nuestras  Constituciones  las  pocas 
reformas  ó  retoques  que  les  faltan, 
á  fin  de  que  se  logre  un  completo 
equilibrio  éntrelas  autoridades  su- 
premas, y  corra  la  máquina  social 
con  la  misma  precisión  que  un  reló. 
Segundo.  Aun  suponiendo  esta- 
blecida la  mas  perfecta  compensa- 
ción de  fuerza  entre  los  altos  po- 
deres ó  autoridades,  es  muy  fácil 
que  queden  frustrados  los  fines  con 
que  se  dispuso  el  equilibrio^  y 
que  de  nada  sirva  el  esmeyo  con. 
que  se  levantó  el  artificio  político, 
si  no  hay  quienes  cuiden  de  exa- 
minar este  frecuentemente  y  po- 
nerlo en  regla.  Una  arena  intro- 
ducida entre  las  ruedas  de  un  reló 
suspende,  entorpece  ó  hace  irregu- 
lares sus  movimientos,  burlando  el 
injenio  del  maquinista. — En  lo  po- 
lítico, el  mas  pequeño  abuso  no 
correjido  á  tiempo,  destruye  el 
equilibrio,  y  causa  colisiones  ó  cho- 
ques entre  las  autoridades,  desni- 
velando sus  poderes  ó  fuerzas,  de 
donde  resulta  unas  veces  la  pará- 
lisis, obstrucción  ó  nulidad  del  Go- 
bierno, y  otras  el  despotismo,  ó 
la  suma  preponderancia  de  fuer- 
zas en  uno  de  los  miembros  de  tal. 
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Gobierno  y  la  flaqueza  tic  los  de» 
mas  miembros.  El  reló  seria  un 
mueble  inútil  una  vez  descompues- 
to, si-no  tuviera  su  dueño  el  cui- 
dado dejrejistrarfo  diariamente,  y 
no  hubiese  hombres  dedicados  co- 
mo los  señores  López,  Cantón,  Ná- 
jera  y  otros,  á  componer  y  á  hacer 
andar  los  relojes.  De  la  misma 
manera  el  Pueblo  amo,  patrón, 
maestro  y  poderdante  de  los  man- 
datarios, debe  mantener  el  ojo 
constantemente  abierto  sobre  las 
acciones  y  procedimientos  de  estos: 
cuidar  de  que  nunca  se  verifique 
una  desastrosa  desnivelación  de  po- 
deres; y  estar  pronto  á  enderezar- 
los y  á  aplicar  el  remedio  opor- 
tuno, caso  de  que  tenga  lugar  tal 
desnivelación. 

Todos  los  intereses  de  una  mis- 
ma especie  tienden  á  unirse.  Es 
Lien  sabido  que  todos  los  criados 
se  conciertan  para  engañar  al  amo. 
aunque  tengan  diversos  oficios. — 
Suelen  pues  los  criados  del  pue- 
blo, es  decir,  los  Presidentes,  Je- 
fes, Vice-jefes,  diputados,  Sena- 
dores, consejeros,  majistrados,  jue- 
ces, administradores  de  rentas,  go- 
bernadores &a.  &a.,  que  forman  la 
clase  de  los  asalariados,  renegar  á 
sus  juramentos  y  olvidar  el  man- 
dato que  les  dio  el  pueblo  de  ze- 
]arse  recíprocamente,  cuidar  de  la 
liacicnda  pública,  y  administrar 
justicia  igual  para  todos.  Suelen, 
digo,  contabularse  para  oprimir, 
vejar,  saquear,  empobrecer  y  ar- 
ruinar completamente  al  amo  que 
u  es  el  Pueblo.  Para  no  caer  en  es- 
■j'  tado  tan  triste,  ó  parajsalir  de  él, 
'•'*  se  hace  indispensable  la  oposi- 
ción* Es  preciso  que  el  amo  des- 
tine algunas  horas  cada  dia,  ó  dias 


y  aun  meses  en  su  caso,  para  pen- 
sar en  lo  que  le  conviene  y  en  lo 
que  le  perjudica.  Es  preciso  que 
jamas  abandone  los  negocios  pú- 
blicos, porque  perecerá.  Es  preci- 
so que  use  con  profusión  délas 
dos  grandes  recetas  que  para  tan 
graves  males  nos  facilitan  las  le- 
yes fundamentales  en  el  derecho 
de  petición  y  en  el  ejercicio  de  la 
soberanía  electoral. —  Es  preciso 
que  el  pueblo  reclame,  que  esterne 
sus  voluntades,  y  que  despida  á 
los  malos  criados  en  sus  renova- 
ciones periódicas. 

Tan  necesario  es  que  cada  ciu- 
dadano se  ocupe  de  Gobierno  y 
leyes,  como  que  busque  todos  los 
dias  el  pan  que  ha  de  comer.  Para 
ilustrar  esta  verdad  voy  á  repetir 
las  hermosas  espresiones  que  en 
una  de  nuestras  últimas  reuniones 
pronunció  un  honrado  artesano  y 
liberal  antiguo: — ,,¿Dequé  me  ser- 
via (dijo)  tener  la  subsistencia  se- 
gura y  la  mesa  puesta,  si  al  llegar 
á  mi  casa,  un  asesino  me  aguardaba 
con  el  puñal  levantado  para  ani- 
quilarme ?  Si  la  mano  de  este  ase- 
sino era  dirijida  por  los  ajenies  de 
un  mal  gobierno;  y  si  este  mal  go- 
bierno ha  sido  consecuencia  de 
nuestra  apatía  y  alejamiento  de  los 
negocios  públicos;  ¿  no  debia  yo 
reflexionar  y  culpar  mi  sencillez 
que  me  indujo  á  trabajar  para  co- 
mer, sin  esforzarme  al  mismo  tiern: 
po  para  adquirir  la  seguridad  de 
que  se  me  dejaría  comer  en  paz  el 
fruto  de  mis  sudores?"  (*)=S.  C. 

(*)  El  motivo  de  c.«ta  tentativa  de  asesi- 
nato fué,  que  el  asaltado  había  votado 
con  la  Oposición  en  las  elecciones  pri- 
marias de  esta  Corte. 
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Guatemala:  Noviembre  21  de  1837. 


Concluyen  las  reflexiones  sobre  la 
necesidad  de  la  Oposición,   co- 
menzadas en  el  número  anterior . 

Un  gobierno  por  restrinjido  que 
lo  hayan  puesto  las  leyes,  es  siem- 
pre un  poder:  una  fuerza  orga- 
nizada y  en  actividad.  Por  injus- 
to que  sea  nunca  deja  de  tener 
secuaces.  ¡Tantos  intereses  depen- 
den de  los  gobernantes  ó  están  li- 
gados con  la  suerte  de  éstos!  ¡Los 
gustos,  las  opiniones,  los  modos  de 
ver  las  cosas  varían  tanto  entre  los 
hombres!  Y  los  mil  brazos  asala- 
riados de  la  administración,  sus 
paniaguados  y  criaturas:  los  que 
esperan  nuevos  empleos!  Todos  es- 
tos ingredientes  forman  uua  masa 
compacta,  un  partido  que  se  creerá 
todo,  que  se  dará  nombre  de  pue- 
blo y  dispondrá  á  su  antojo  del 
Estado,  si  no  se  le  hace  oposición. 

He  aquí  ya  los  dos  partidos  en 
la  arena.  A  los  satélites  oficiales 
é  interesados,  á  los  defensores  o- 
bligados  se  agregarán  siempre  co- 
mo he  indicado  algunos  pocos 
hombres  que  obran  impulsados  de 
sus  convicciones,  recelos  ó  sim- 
patías, ya  estén  fundados  en  la  ra- 
zón ó  ya  provengan  del  error. — 
Así  es  que  debiendo  ser  por  lo 
común,  el  partido  del  gobierno  el 
mas  débil,  no  lo  será  siempre  por 
que  ú  los  adictos  agregará  el  apo- 


Dúplex    libelli  dos   esl: 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie-^ 
xa.  ser,  ó   al   revés. 

yo  de  las  armas  y  la  ajencia  de 
los  fondos  metálicos  de  que  dis- 
pone.— Si  el  partido  del  gobierno 
llega  á  vencer  todas  las  resisten- 
cias y  á  hacer  imposible  la  opo- 
sición, la  libertad  y  el  orden  des- 
aparecen del  pais  y  no  se  ven  en 
él  sino  opresores  y  oprimidos:  dés- 
potas y  esclavos:  onnipotencia  por 
un  lado  y  absoluta  nulidad  por 
otra. 

Por  el  contrario  si  los  dos  ban- 
dos conservan  iguales  fuerzas,  ó  casi 
iguales,  el  equilibrio  se  establecerá 
y  por  consiguiente  el  orden  y  la  li- 
bertad.   Los  gobernantes  tendrán 
que  enmendarle,  y  los  abusos  se  irán 
corrijiendo  gradualmente.  La  razón 
triunfará  á   la   larga,  porque  solo 
ésta,  ó  por  mejor  decir  la  justicia 
reunirá   los   votos  de  los   hombres 
de    distintas  opiniones  é  intereses 
que  se   ven    obligados   á  vivir  en 
sociedad.    Las  opiniones  de  los  di- 
versos partidos  sobre  puntos  dados 
y  diferentes,  predominaran  alter- 
nativamente, según  pueda  un  par- 
tido,  ganarse  por  el  momento   la 
mayoría,  atrayéndose  algunos  in- 
dividuos  del    bando  opuesto,  que 
se   pronunciaran     persuadidos    de 
la  conveniencia  ó  utilidad  jeneral 
de  la  medida  propuesta  por  aquel 
partido  que  obtiene  esta  mayória 
eventual. 
Tal  es  la  práctica  de  la  liber . 
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tad.  Desengañémonos:  vanamente 
acordaremos  las  instituciones  mejor 
combinadas  para  que  nos  rijan: 
inútil  será  que  pongamos  los  des- 
tinos en  manos  de  los  mejores 
hombres  del  Estado;  sino  se  en- 
tablare esta  oposición  sistemada, 
esta  habitud  de  los  negocios  pú- 
blicos, las  leyes  fundamentales  cae- 
rán en  olvido  y  los  hombres  es- 
cocidos abusaran  de  la  autoridad 
casi  tanto  como  los  hombres  ig- 
norantes ó  perversos. 

No  por  esto  quiero  decir  que 
no  debamos  elejir  los  hombres  mas 
actos  para  los  empleos.  Ambas  con- 
diciones requiere  nuestra  posi- 
ción actual  para  que  resucite  el 
orden  y  la  libertad:  ambas  cosas 
serán  siempre  esenciales  para  nues- 
tro bienestar.  Buena  elección  en 
las  personas  y  una  oposición  que 
fiscalizo,  cele  y  vijile  sus  accio- 
nes, que  reclame,  contenga  y  cor- 
rija los  extravíos  voluntarios  ó 
involuntarios   de   las  personas. 

Esto  es  lo  que  apetecen  los  par- 
tidarios de  la  actual  oposición. 
Sus  antagonistas  los  ministeriales 
del  dia  no  tienen  contestación  que 
dar  á  los  principios  que  he  es- 
puesto, y  por  tanto  su  sistema  es 
inspirar  terror.  A  cada  rato  per- 
petran violencias  individuales  so- 
bre los  miembros,  y  vierten  ame- 
nazas ridiculas  contra  el  partido 
entero  de  la  oposición. 

Sepan  que  cuando  esta  se  ex- 
terna de  una  manera  tan  jeneral, 
tan  uniforme,  tan  imponente  co- 
mo se  verifica  en  nuestro  caso,  no 
hay  mas  recurso  que  ceder  y  ca- 
llar. ¿  No  ven  la  calma  y  sere- 
nidad que  oponemos  á  sus  avances 
desesperados?  es  pues  la  calma  de 


la  fuerza  efectiva,  la  fuerza  de  la 
opinión.  La  fuerza  material,  el 
poder  bruto  de  las  armas  es  nada.... 
Napoleón,  Iturbíde,  Bolívar,  Arce, 
Espinosa.  Santa-Ana....!!  cuan- 
tos héroes  y  no  héroes:  cuantos 
guerreros:  cuantos  ejércitos  innu- 
merables han  cedido  á  la  fuerza 
de  la  opinión!!  Reventados,  aplas- 
tados, anonadados  al  influjo  de  es- 
ta  Diosa  soberana!  Y  ellos 

que  aunque  muchos  para  ultrajar 
al  pueblo  que  sufre  con  pacien- 
cia, no  son  mas  que  un  puñado 
despreciable. . .  .insignificante. . . . 
que  no  merece  la  pena  de  sumar- 
se, contra  un  pueblo  que  se  opo- 
ne á  luchar. .  .tienen  la  presunción 
de  amenazar!  ¡Ah!  Hagan,  si  quie- 
ren, jestos  amenazantes:  cometan 
tropelías.  Nosotros  los  opuestos  tri- 
unfaremos no  obstante,  porque  po- 
seemos el  apoyo  de  todo  el  Est.° 
Por  otra  parte,  aun  concediendo 
á  los  ministeriales  que  pudiesen 
sofocar  por  medio  de  las  armas  el 
clamor  jeneral:  aniquilar  á  los  o- 
puestos  ¡Acuérdense!  de  que  ma- 
ñana será  otro  dia,  y  ya  ellos  mis- 
mos estarán  separados  en  dos  ban- 
dos y  opuestos  entre  sí.  ¿Y  qué  se- 
ria de  ellos  si  solo  la  fuerza  debiese 
decidir  las  cuestiones  políticas? 
¿Como  vivirían  sin  leyes,  sin  prin- 
cipios, sin  tolerancia,  sin  la  opo- 
sición pacífica  y  legal  que  es  la 
única  base  del  orden  en  el  uni- 
verso y  de  la  libertad  moderna  en 
las  sociedades  políticas? 

Reforma. 

Reforma  ha  sido  por  muchos  años 
el  clamor  jeneral  de  los  pueblos; 
clamor    que  no  se  ha  escuchado 


con  la  atención  debida  á  sus  dere- 
chos y  á  sus  sufrimientos.  Refor- 
ma han  pedido  algunos  manifes- 
tando con  raciocinios  incontesta- 
bles los  defectos  capitales  dé  nues- 
tra organización  social,  y  los  abu- 
sos que  se  han  cometido  en  todas 
épocas  por  los  depositarios  del  po- 
der y  bajo  la  influencia  perniciosa 
del  espíritu  ciego  de  partido.  Re- 
forma es  el  deseo  de  todos  los  bue- 
nos ciudadanos  que,  desnudos  de 
ambición  personal,  solo  quieren  dis- 
frutar en  la  vida  privada,  del  sosie- 
go y  seguridad  de  que  carecen  ba- 
jo el  poder  arbitrario,  bajo  leyes 
de  circunstancias,  y  leyes  que  lia 
abortado  la  imprevisión  sin  calcu- 
lar los  obstáculos  invencibles  que 
se  oponen  á  su  práctica. 

Reforma  es  el  objeto  grandioso 
y  principal  con  que  se  escribe  y 
publica  este  periódico,  y  con  el 
que  sus  editores  se  lian  propuesto 
trabajar  basta  ver  logrados  susjus- 
tos  deseos.  Tiempo  es  de  presen- 
tarlos sin  reserva  á  la  considera- 
ción de  todos  los  guatemaltecos, 
para  que  los  secunden  si  les  pare- 
cieren justos  y  conducentes  al  logro 
de  su  bien-estar. 

Reforma  de  la  Constitución  que 
se  llama  Federal,  es  el  primero  de 
nuestros  designios.  Queremos  una 
organización  social  equilibrada  por 
contrapesos  constitucionales  que 
ahora  no  existen,  y  los  que  debe- 
rían poner  término  á  la  omnipo- 
tencia parlamentaria  que,  á  despe- 
cho de  la  razón  y  con  escándalo 
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del  mundo  culto,  ha  atacado  fre- 
cuentemente y  con  absoluta  im- 
punidad los  derechos  naturales  del 
hombre  y  las  garantías  sociales. 
Queremos  que,  a  la  Constitución 
que  establezca  la  forma  de  gobier- 
no para  la  administración  de  los 
intereses  comunes  de  los  Estados, 
preceda  una  declaración  terminante 
de  los  derechos  imprescriptibles  ó 
inenajenables  de  los  mismos  Es- 
tados, dé  los  fines  de  su  unión, 
y  dé  las  condiciones  bajo  que  esta 
deba    subsistir. 

Siendo  la  Constitución  del  Es- 
tado emanación  y  copia  de  la  Fe- 
deral, círíú  plagada  de  los  mismos 
defectos  que  ella,  y  por  eso  en  la 
forma  administrativa  del  Estado 
no  hay  tampoco  contrapesos  cons- 
titucionales, y  por  la  falta  de  ellos 
se  han  visto  y  se  ven  tantos  abu- 
sos del  poder  en  el  cuerpo  lejis- 
lativo  y  en  el  gobierno,  en  el  que 
temporalmente  se  ha  depositado 
muchas  veces  una  autoridad  sin 
límites.  Creemos  pues  necesaria 
en  el  Estado  una  reforma  cons- 
titucional, que  haga  desaparecer 
todos  los  vicios  de  la  admi- 
nistración, que  haga  efectiva  la 
independencia  de  los  poderes,  y 
que  los  someta  á  todos  bajo  el  yu- 
go sagrado  de  la  ley. 

Aspiramos  á  una  reforma  en  la 
adminístaacion  de  justicia,  que  de- 
jando inviolable  la  institución  del 
Jurado,  facilite  su  establecimiento 
por  medio  de  leyes  hechas  en  con- 
sonancia con  las  circunstancias  qu£ 
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ofrecen  las  localidades  y  el  estado 
de  civilización  de  nuestras  jentes; 
así  corno  lo  han  practicado  los 
ingleses  en  todas  sus  colonias  para 
garantizar  la  libertad  y  la  seguri- 
dad de  los  individuos. 

Juzgamos  no  menos  necesaria 
una  reforma  en  el  sistema  de  ha- 
cienda pública,  para  que  las  con- 
tribuciones y  los  gastos  sean  los 
menos   posibles. 

Siendo  la  base  de  todo  réjimen 
democrático  la  igualdad  legal,  con- 
sideramos indispensable  la  aboli- 
ción de  todo  privilejio  y  fuero, 
al  mismo  tiempo  que  estimamos 
indispensable  el  establecimiento  de 
leyes,  que  tengan  por  objeto  con- 
servar en  las  tropas  una  disciplina 
rigorosa,  que  las  mantenga  en  ap- 
titud de  defender  la  independen- 
cia del  pais,  y  de  servir,  cuando 
el  caso  lo  exija,  de  apoyo  para  el 
cumplimiento  de  la  ley.  Por  igual 
razón  creemos  que  deben  restrin- 
jirse  aquellos  privilejios  ó  fueros 
oligárquicos  concedidos  á  los  re- 
presentantes, y  que  sin  ser  nece- 
sarios para  garantir  la  libertad  é 
independencia  de  opinión,  se  es- 
tienden  al  punto  de  proporcionar 
impunidad  para  violar  las  leyes, 
y  hecer  ilusorias  obligaciones  que 
debieran  cumplirse  por  el  derecho 
de  la  naturaleza. 


Hecha  esta  manifestación  clara 
y  sencilla  de  nuestros  designios, 
que  el  pueblo  juzgue  de  ellos,  y 
que  si  no  los  encuentra  justos,  que 
los  refute  con  la  razón.  Ella  sola 
debe  ser  nuestra  guia,  y  á  ella 
protestamos  someternos  gustosa- 
mente, siempre  que,  impugnándo- 
nos, se  nos  presente  con  aquella 
moderación  propia  para  obrar  el 
convencimiento. 

Nosotros  concluimos  esta  indi- 
cación con  vidandoá  todos  los  hom- 
bres pensadores  de  nuestro  Estado 
y  de  todos  los  demás  de  la  Repú- 
blica, que  tengan  un  interés  por 
la  patria,  á  que  escriban  sobre  este 
importante  asunto. =LL.  EE. 


ADVERTENCIA. 

Con  fecha  15  del  corriente  nos  ha 
soltado  la  imprenta  del  gobierno 
un  diálogo,  á  la  Riveriana;  pero 
el  Sr.  Rivera  desconoce  el  bastardo 
que  le  han  querido  arrimar  callan- 
dito, y  es  preciso  que  el  público 
esté  entendido  de  ello.  Es  una  fal- 
sificación, aunque  no  muy  diestra, 
hecha  por  algún  autor  novel  ó  ver- 
gonzante de  bien  flaco  ijijenic. 
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Guatemala:  Noviembre  23  de  1837. 


Breve  alocución   de  un   Libre 
al  partido  ministerial. 

Verdaderamente,  hermanos  minis- 
teriales, nos  hallamos  peleando  se- 
gún creo  por  una  bicoca.  Si  se  os 
pregunta  si  queréis  Constitución 
y  leyes  útiles  á.  vuestra  patria, 
contestareis  sin  duda  afirmativa- 
mente, Y  he  aquí  que  la  Cons- 
titución federal  y  la  del  Estado, 
previenen  que  todos  los  ciudada- 
nos y  habitantes  de  la  República, 
sin  distinción  alguna,  estén  some- 
tidos al  mismo  orden  de  procedi- 
mientos y  de  juicios  que  determi- 
nen las  leyes  .  ¿Queréis  este  art.°, 
ó  no  lo  queréis  ?  Si  lo  primero, 
obcdecedlo  con  gusto;  si  lo  segun- 
do, tenéis  también  obligación  de 
obedecerlo  hasta  que  se  reforme 
ó  se  derogue  formalmente;  pues 
los  lejisladores  no  han  podido  de- 
cretar nada  en  contra,  que,  sin  este 
requisito,  pueda  ser  válido  ó  sub- 
sistente. Pero  vosotros  peleáis  por 
el  fuero  militar,  que  es  opuesto 
al  art.°  citado;  y  que  si  la  Asam- 
blea lo  ha  decretado,  atacando  la 
ley  fundamental,  no  ha  hecho  mas 
que  dar  uivx  contra-ley,  inválida 
é  insubsistente  por  lo  mismo. — 
Sometiéndonos  pues  á  la  Consti- 
tución que  todos  amamos,  y  echan- 


Duplcx   Vtbelti  dos  cst: 
Lo  que  es,    y   lo  que  de  bie- 
la ser,  ó   al   revés. 

do  á  un  lado  estos  fueros  privile- 
jiados,  que  destruyen  la  igualdad 
social,  ja  no  hay  pleito. 

No  porque  deje  de  haber  fuero, 
dejará  de  haber  soldados,  guardias 
nacionales  ó  del  Estado,  con  dere- 
cho de  votar  en  las  elecciones, 
cuando  no  estén  acuartelados  para 
un  servicio  activo  á  las  órdenes 
del  P.  E.;  porque  vosotros  con- 
vendréis en  que  no  deben  mez- 
clarse estos  votos  forzados  ó 
exijidos  por  el  temor  y  respet-  , 
á  los  sufrajios  puramente  libres. — 
Pero  he  aquí  el  busilis.  Si  con  • 
sentis  en  esto,  perdéis  en  las  elec- 
ciones, y  entonces  se  acabó  vues- 
tro predominio,  y  ya  no  obten- 
dréis destinos  públicos. — Equivo- 
cación.— ¿Por  qué  el  hombre  út  . 
y  honrado  no  podrá  obtenerlos  e:i 
todo  tiempo?  No  los  obtendrán 
los  hombres  inútiles  y  de  mal  i 
conducta;  y  vosotros  conven 
en  que  esto  es  bueno,  puesto  qfíe 
no  los  merecen. 

Pero  si   no  convenís  en  la  es 
cioii   del  fuero,    y    en   que   los 
dados  acuartelados  no  voten,  o 
contra  la  Constitución  abiertan 
te,  os    hacéis  criminales   como  in- 
fractores    de  la   ley    fundamental 
en  varios    de  sus    artículos;    y    s¿ 
llegáis  á  sucumbir  obstinados,  en. 


^ónces  sí,  ya  tío  se  podrá  contar 
con  vosotros  para  establecer  y  con- 
solidar la  ley  fundamental.  La  ha- 
bréis despreciado,  la  habréis  odia- 
do y  combatido,  y  no  se  os  puede 
considerar  como  ajentes,  propios  pat- 
Ta  un  fin  tan  útil  cuanto  obligato- 
rio. 

Yo  no  me  puedo  persuadir  que 
los  que  lidiaron  desde  el  año  de 
26  hasta  el  de  29,  para  restablecer 
la  ley  fundamental,  atacada  por 
Arce  y  sus  auxiliares;  que  los  que 
militaron  bajo  las  banderas  del 
ejército  aliado  protector  de  la  lej/, 
no  quieran  que  esta  se  entable  al- 
guna vez. — He  aquí  la  razón,  her- 
manos ministeriales,  porque  os  di- 
lijo la  palabra. — He  sido  el  com- 
pañero de  opinión  en  aquella  épo- 
ca de  algunos  de  vosotros,  y  la 
sostuve  con  mi  pluma,  haciéndola 
extensiva  á  los  demás  Estados. — 
Triunfamos  entonces,  y  á  pretesto 
de  circunstancias  no  hicimos  nada 
en  favor  de  la  ley.  Ocho  años 
Lace  que  nos  dominan  leyes  de 
circunstancias,  que  son  siempre  y 
por  siempre  perniciosas. — ¿Hasta 
cuándo,  pues,  emprenderemos  la 
ohra  magna,  objeto  de  nuestros 
mas  ardientes  votos,  de  ser  gober- 
nados como  hombres  libres  bajo 
del  suave  imperio  de  la  ley  ? 

Se  acabaron  las  opiniones  por 
España,  Se  acabó  la  de  unión  á 
Méjico.  Resistimos  gloriosamente 
la  de  mudar  por  fuerza  la  ley 
fundamental,  suscitada  por  Arce. 
Triunfamos,  y  ya  en  el  dia  no 
tenemos  enemigos;  pues  ¿por  qué 
no  hemos  de  consolidar  nuestro 
réjimen  constitucional?  Si  se  sus- 
citare una  opinión  de  reformas,  es- 


taremos unidos,  y  votaremos  libre- 
mente acerca  de  un  punto  tan  im- 
portante, unos  en  pro,  otros  en 
contra,  según  nuestro  leal  saber  y 
entender.  La  República  llama  á 
todos  sus  hijos  para  establecer  el 
orden  que  necesita  para  prospe- 
rar. No  disputemos  sobre  emple- 
os. El  pueblo  elijiendo  libremen- 
te, llamará  á  su  servicio  las  per- 
sonas en  que  mas  confiare.  El  go- 
bierno escojerá  las  mas  aptas  y 
de  mayor  probidad  para  que  lo 
desempeñen.  Nada  habrá  entonces 
forzado   en  la  máquina  social. 

El  que  os  habla,  hace  desde  aho- 
ra una  protesta  pública  y  soleime 
de  que  no  admitirá  ningún  des- 
tino de  mando,  ni  otro  á  que  m> 
sea  forzado  por  la  ley:  y  que  sean 
quienes  fueren  las  autoridades,  las 
obedecerá;  y  servirá  privadamente 
á  la  patria  en  cuanto  se  le  ocupe 
y  se  le  crea  útil. — Su  profesión  de 
fé  es  esta:  Que  impere  la  le¿/.=P. 

M.  

Patriotismo. 

Esta  palabra  se  pronuncia  por 
todas  las  bocas;  pero  no  en  todas 
significa  la  misma  cosa,  como  que 
no  en  todas  es  signo  de  la  misma 
idea.  Patriotismo  significa  amor 
á  la  Patria;  y  Patria,  simplemen- 
te, ó  en  la  acepción  común,  el 
lugar  en  que  uno  nace.  Ama  uno 
la  patria  como  por  instinto;  y  en 
este  sentido  no  hay  hombre  que 
esté  destituido  de  la  virtud  del 
patriotismo.  Mas  al  tiempo  de 
comprobar  con  hechos  que  se  ama 
ala  patria,  ó  que  se  tiene  patrio- 
tismo, luego  s-e  hecha  de  ver  que 
no  hay  identidad  en  las  ideas.— 


Asi  es  que  algunos  para  darse  im- 
portancia se  denominan  los  verda- 
deros patriotas,  al  mismo  tiempo 
que  trabajan  por  cargar  de  grillos 
y  cadenas  á  sus  conciudadanos. — ■ 
¿Qué  diferencia,  pues,  hay  en  se- 
mejantes cabc7as  entre  estas  dos 
ideas,   egoísmo  y  patriotismo  ?- 

Lo  mismo  sucede  con  el  nombre 
de  Libre.  En  una  república  se 
quieren  caracterizar  todos  con  este 
epíteto;  pero  he  aquí  que  muchos 
quieren  ser  mas  libres  que  sus  con- 
ciudadanos, pretendiendo  hacer  lo 
que  á  todos  les  es  prohibido:  la 
tuerza  es  el  derecho  de  estos,  como 
el  de  las  fieras  alimañas,  con  las 
cuales  no  puede  haber  sociedad. — 
¿Qué  idea  tendrán  ellos  de  la  li- 
bertad social?  Ellos  también  usur- 
pan el  nombre  de  liberales,  y  no 
lo  son  mas  que  en  concederse  de- 
masiadas facultades  á  sí  mismos. 
Cuando  las  cosas  no  caminan  se- 
gún el  derecho  de  su  nariz,  la 
patria  está  en  peligro,  los  serviles 
se  quieren  apoderar  de  ella.  Pero 
¿qué  es  lo  que  significa  en  su  boca 
el  nombre  de  serviles?  Significa 
los  que  son  esclavos  de  la  ley,  y 
enemigos  de  la  arbitrariedad  y  el 
despotismo,  no  otra  cosa. 

En  el  dia  se  declama  en  Gua- 
temala contra  los  serviles;  y  ¿quié- 
nes son  los  que  declaman  ?  Los 
que  en  el  año  de  33,  barretearon 
la  casa  de  un  impresor,  y  lo  ame- 
nazaron con  quemársela  si  seguía 
imprimiendo  un  papel  que  dis- 
gustaba al  Gobierno  :  los  que  gus- 
tan de  exterminar  pueblos  y  de 
matar  á  sus  conciudadanos,  sin 
averiguar  sus  crímenes,  sin  oír- 
los, y  sin  ninguna  forma  judi- 
cial. Dígalo  la  Azacualpa:  dígan- 
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lo  los  verdugos,  que  se  jactan  de 
haber  matado  á  los  hombres  coa 
su  propia  mano.  ¡Ah  liberales! 
Se  tachaba  á  los  de  la  Azacualpa 
de  ladrones;  pero  el  robo  no  tiene 
pena  capital  por  nuestras  leyes: 
luego  el  que  la  impone  es  un 
asesino,  y  debe  ser  tratado  como 
tal  por  la  justicia. —  Los  que  de- 
claman son  los  mismos  que  per- 
turban con  sus  amenazas  las  elec- 
ciones libres  del  pueblo,  y  que 
llevan  jente  forzada  á  votar  en 
ellas.  ¡Valientes  patriotas!  ¡Dig- 
nos liberales ! 

Estos  mismos  quieren  desacredi- 
tar el  partido  que  se  les  opone, 
con  la  especie  de  que  los  aristó- 
cratas están  de  parte  de  este.  Los 
opositores  no  lo  niegan;  pero  es 
menester  advertir  que  la  aristo- 
cracia goda,  la  que  odió  y  resis- 
tió la  independencia  de  la  patria, 
no  está  con  ellos,  sino  con  los  li- 
berales de  que  vamos  hablando. 
El  ájio  y  las  repetidas  contratas 
con  el  Gobierno,  han  hecho  en- 
gordar de  tal  suerte  á  estos  suje- 
tos con  los  dineros  públicos,  que 
este  pais,  que  en  su  concepto,  no 
debía  ser  independiente  de  su  ma- 
dre patria,  es  para  ellos  ahora  el 
Dorado  de  Voltaire,  el  pais  de  cu- 
caña. Ahora  preguntamos,  si  la 
aristocracia  están  peligrosa  en  los 
partidos,  ¿cuál  lo  será  mas,  la 
independiente,  ó  la  anti-indepen- 
dientc?;  ¿la  ilustrada  ó  la  que  no 
lo  es?  Esta  no  es  capaz  de  cali- 
ficar al  gobierno  por  los  princi- 
pios que  sigue,  sino  por  las  utili- 
dades indebidas  que  de  él  reporta. 
El  dinero  es  su  Dios,  su  patria  y  su 
fé  política. 


ODA.=AL  PUEBLO. 

Levantad  vuestra  frente,  ciudadanos, 
Marchad   el  cuello   erguido 
Por  esa   senda  de  la  gloria  ufanos, 
Que  Libertad  os  muestra. 

Si  un  tiempo  inadvertidos 
Mostrasteis  apatía, 

Vuestro  bien  comunal  abandonando, 
Estad  apercibidos, 
Que  ja   de   recobrarlo  llegó  el  dia 
Por  el  de  la   razón  triunfador  bando. 

A  fuera,  á  fuera  los  usurpadores. 
Vosotros  acatando 
Las   leyes  llevareis  al  alta  cima 
A  donde  no   hay   señores, 
A  dó  el   pueblo  liberal  votando 
Sus  ajentes   destina 

Para  que  hagan  sus  órdenes  cumplidas, 
No  para  hollarlas  arbitrariamente 
Por  otras  fementidas, 
Que  son  oprobio  y  ruina   de  la  jcnte. 

¡Sus!    Amigos:  constancia! 
Mostradla   en  mantener  vuestros  derechos: 
Que  la  perseverancia 
La  éjide  impenetrable  al  pecho  sea 
De  los  heroicos  hechos 
Del  que  combate  en  desigual  pelea. 
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Guatemala:  Noviembre  27  (/<?  1837. 


Z)e  /o  pernicioso  que  son  los  fueros 
en  t<na  República. 

f pero  que  es  muy  fácil  la  concor- 

dia  en  aquella  república  en  la  cual 
7tn  mismo  interés  conduce  á  todos: 
que  las  discordias  nacen  de  las  di- 
ferencias de  la  utilidad,  convinién- 
doles á  unos  lo  que  A  otros  fio  con» 
viene.— Cic.  de  lie- Pública. 

El  arte  de  disolver  una  sociedad 
no  consiste  evidentemente  en  otra 
cosa  que  en  crear  diferentes  inte- 
reses entre  los  asociados;  porque 
esta  diferencia  enjendra  los  cho- 
ques, y  de  estos  proviene  la  di- 
visión y  la  discordia.  Contra  la 
evidencia  de  este  principio  nada 
hay  que  oponer.  Fórmense  gru- 
pos en  una  sociedad,  rejidos  por 
distintas  leyes,  y  la  comunidad 
queda  destruida;  porque  las  rela- 
ciones entre  los  asociados  se  alte- 
ran y  no  tienen  una  misma  regla. 
Estos  grupos  6  corporaciones  en- 
tran en  competencia,  y  la  persona 
que  debiera  ser  juzgada  por  un 
cuerpo,  es  arrebatada  de  las  manos 
de  la  justicia  por  otro,  y  frecuen- 
temente los  delitos  quedan  impu- 
nes.=Hubo  un  tiempo  en  que  el 
clero  pretendía  tener  intervención 
en  las  causas  del  fuero  común,  y 
en  que  los  Papas  escomulgaban  y 


Dúplex   Ubelli  dos    rst: 
Lo  que  es,    y  lo  que  debie- 
ra ser,  ó   al   revea. 


los  jueces,  que  sometían  á  su  juris- 
dicción á  un  eclesiástico,  cualquie- 
ra que  fuese  la  causa  que  lo  haciit 
justiciable.  Lo  mismo  sucede  con 
el  fuero  militar. 

El  Majistrado    de  justicia,  y  el 
Mayor  V. 

El  fl/.=Seííor  V.,  U.  ha  sido  acu- 
sado de  haber  insultado  a!  C.  B,, 
yendo  con  tropa  á  romperle  sus 
ventanas,  vertiendo  muchas  inju- 
rias; y  se  le  llama  para  que  declaro 
lo  que  lia  habido  en  el  particu- 
lar. 

V.==Señot  majistrado,  si  II.  me 
llama  ;í  declarar  como  testigo  de- 
clararé; pero  si  U.  me  llama  como 
acusado,  no;  porque  no  lo  reconoz- 
co á  U.  por  mi  juez,  porque  co- 
mo U.  sabe  gozo  fuero. 

El  A/.=:La  Constitución  del  Es- 
tado no    reconoce  esos  fueros. 

V.*=¿Y q\\é  me  importa  á  mí  eso? 
Lo  que  yo  sé  es  que  pertenezco  a 
la  clase  militar,  que  goza  fuero. 

El  3f. —Con  que  U.  no  reconoce 
la  Constitución,  ni  el  Código  de 
las  leyes,  que  está  mandado  obser- 
var ? 

^.=1^0  dicho  dicho,  señor.  Yo 
tengo  fuero;  y  si  soy  responsable. 
mis  jefes  me  juzgarán. 


I 

VA     l    .  "r :  y  bien,  gr.  V.\   poro 
lia  parte  agrá'  laua   no  se  conforma 
con  que  lo  juzguen  a  U.  sus  jefes, 
q  ie  tal   vez,   por. espíritu  el 
ti  !o,   :  n   celebrado  su    ha- 

zaña.— éfcÍJ.  ü<)  fué  una  ha- 

zaña en     defensa   de-  la 

patria,  >  •  .  i  Él  •■':..,-■■.  ',!),  sino  un 
]¡echo  cobarde  contra  un  Ciuda- 
dano pacifico;  yo  que  soy  el  Ma- 
gistrado público,  soy  quien  |o  de- 
bo juzgar. — U.  no  ha  coint  tido  uu 
delito  contra  la  ordenanza,  sino 
contra  las  leyes  comunes,  y  á  estos 
no  se  estíerule   ningún    fuero. 

V.=\J.  podrá  entenderlo  así:  pe- 
ro no  el  Poder  Ejecutivo,  ni  mi 
comandante  jeneral;  y  ellos  sos- 
tendrán el  fuero  con  las  armas; — 
Servidor,  Kr.  M.,  yo  no  tengo  ya 
nada  que  hacer  aquí. 

El  J/=Y  ¿quién  satisfará  la  in- 
juria al  agraviado  ? 

F.rr=Si  se  le  debe  satisfacer  ó  no; 
ó  si  á  mí  se  me  dehe  premiar, 
eso  lo  verá  el  consejo — Servidor, 
Sr.  Mujistrado. 

Pues  bien.  ¿Qué  hará  el  Magis- 
trado en  este  caso?  Pedirá  auxilio 
al  Ejecutivo  para  hacerse  obede- 
cer ?  El  Ejecutivo,  que  quiere  que 
los  soldados  no  estén  sometidos  al 
derecho  común,  no  se  lo  dará. — 
El  agraviado  no  obíendn  justicia, 
y  la  Constitución  y  el  Código  que- 
darán menospreciados. — He  aquí 
dos  especies  de  jentes  unidas  en 
«na  misma  sociedad,  y  en  choque 
manifiesto. — Divide  ut  imperes. 

V.  y  su  Comandante. 
El  Comand.r=Y   bien,  ¿  en   qué 
quedó  U.    con  el  Majistrado  ? 


r. :.=:!;->  .Y?  i! " fiviocido  formal- 
mente.  El  me  citaba  la  Constita- 
ci;-u,  que  dice  no  reconoce  fueros. 
Va  le  dije  que,  lo  tenia,  y  que  mis 
jefe  man    si  era  culpable. 

El  Comand.=Mny  bien  dicho, 
Mayor. — Ellos  querrían  plantar- 
nos en  la  cárcel,  como  ú  cualquier 
sastre  ó  alhamí;  ¿y  porque?  por 
una  .    por  cuatro  vidrios,  y 

por   haber  insultado   uu  poco  á  un 
picaro  revolucionario. 

Sí,  tle  esta  manera-  -tratan  los 
aforados,  ó  desaforados,  á  un  hom- 
bre que  padeció  por  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  cuando  estos 
no  figuraban  para  nada,  ó  no  per-" 
teueciau    á  la  república. 

Él  Mhi/st.,  y    V. 

No  tenga  U.  cuidado,  que  elgo- 
bieruo  lo  sostiene. 

F.=Conu>  se  me  ha  mandado  se- 
guir causa,  yo  temía. 

El  V///?.°=Eso  no  es  mas  que  por 
cjnbrir  las  apariencias:  y  sino;  ¿ha 
visto  U.  acaso  que  se  castigara  al 
oficial  y  piquete,  que  atacó  á  los 
paseantes  de  las  parejas,  hombres, 
mujeres,  diputados,  magistrados  y 
hasta  cónsules  estranjeros  ? 

F.=  Es  verdad  que  eso  se  quedó 
así;  y  es  mucho  menos  lo  que  yp 
he  hecho;  pues  aunque  los  Barrun- 
dias  sean  el  uno  Diputado  al  Con- 
greso, y  el  otro  á  la  Asamblea,  y 
cualquiera  otra  cosa  que  hayan 
sido  en  la  república;  los  militares 
i  qué  tenemos  con  eso  ?  Ellos  con 
sus  enredos  nos  quieren  quitar  el 
fuero:  nosotros,  á  falta  de  rabones, 
tenemos  bayonetas. 

El  Min  =El  valor  triunfa  úem- 
pre;  y  en  este  mundo,  amigo,  nt» 


Inv  mas  derecho  que  el  déla  fucr- 
,,a.  ¿Que  se  ;ios  dá  a  nosotros  de 
sus  papeles,  auiujuíí  estén  carga- 
dos cjp  razones  ?  es  cuino  ¡d  vi- 
nieran a  embestimos  con  vejigas 
bichadas  líe  viento.  A  si  se  lo  (i¡igí? 
al  J.ci'c',  y  se  lo  repiten  los  buenos 
amigos  ¡\j ¡i riscal,  Mcjia,  Jánrcgui, 
Alvaro,  Vanes,  Abarca,  Villutoro, 
y  hasta  el  pobre  sombrerero. 

¡ 
lie  aquí  pues  el  fuero  privile- 
jiado,  que  boxe.  bueno  lo  que  la 
ley  tiene  por  malo;  y  por  tanto,.. 
divide"  al  pueblo  en  dos  clases  de 
opresores  y  oprimidos.  Por  lo  mis- 
mo destruye  una  de  las  mas  pre- 
ciosas garantías:  la  igualdad  so- 
cial. Y  ¿qué  hombres  son  los  que 
la  destruyen?  ¡Válganos  Dios! 
La  honradez,  la  propiedad,  y  las 
luces  están  abajo:  ellos  arriba. — 
„ Tanto  como  id  cielo  dista  de  la 
3, tierra,  otro  tanto  el  verdadero  es- 
}, pirita  de  igualdad  está  distante 
3,del  espíritu  de  igualdad  esíre- 
j,raa."  (*)  Montesquieu  dice  esto; 
¿qué  diría  s,i  viese  nuestro  Estado? 

V.  y  sus  amigos. 

Un  amigo. =¿Con  que  te  llamó  eí 
Juez?    Y   tú  ¿qué  hiciste? 

F\=Fuí  á  ver  qué  me  queria. 

El  amigo.— 'Y\i  eres,  por  cierto, 
muy  bueno. — Yo,  en  tu  lugar,  le 
hubiera  mandado  muy  enhoramala 
con  todos  sus  satélites. 

F\=Es  que  no  fui  á  otra  cosa 
que  á  desconocer  formalmente  su 
autoridad. 

El  amigo. =&\n  dar  un  paso,  se 
verifica  eso  de  hecho. — Se  despre- 

(*)  Esprit  des  Lois,  Liv.  yin. 
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cian    sus  órdenes  y  llamamientos. 

/'\=Y  jjjo  es  mejor  burlarse  de 
ci   en  su    cara  ? 

E¿ ai)iígo.='V\envs  razón.  Nues- 
tro coronel  M.  se  burló  de  toda 
la  Corte,  no  hace  muchos  dias,  y 
se  burla  continuamente  de  eso  que 
llaman  autos  de  exhibición. — Dí- 
galo eí  zapatero. 

Hablamos  de  hechos  en  los  diálo- 
gos figurados.  Se  dirá  que  esto  es 
querer  «divinar  bástalos  mas  ín- 
timos pensamientos  de  los  aforados. 
No  es  así,  poique  no  hay  adivi- 
nanza donde  hay  efectos,  que 
provienen  de  las  opiniones  de  uu 
modo  inmediato. 


El  J.  y  31.  4. 

j£/J.— Estos  militares  me  abo- 
chornan y  ponen  en  compromisos. 

M.  4.=r=p¿Cómo  así  ?  ¿Qué  es  lo 
que    han    hecho  ? 

El  J.=?=Yx\es  ¿  no  sabe  U.  el  in- 
sulto que  fueron  á  hacer  á  los  B.% 
el  Mayor  V.  y  el  ayudante  X.? 

M-  4.— Ja,  ja,  ja.  Su  merecido, 
mi  J.  Esos  son  unos  picaros  as- 
pirantes, que  se  quieren  apoderar 
de  la  República. 

El  i/.=Está  bien:  yo  los  conoz- 
co; pero  no  me  parece  bien  lo  que 
han  hecho  esos  oficiales.  Barrun- 
dia  ocurrirá  al  Juez  de  Distrito: 
este  mandará  seguir  informacio- 
nes: comprobado  el  hecho  ¿qué 
se  hace  ? 

M.  4.=Los  oficiales  se  amparan 
del  fuero;  y  como  sus  jefes  saben 
que  obraban  de  buena  intención 
los  muchachos 
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El  J. — No  mi  amigo:  en  hacer 
mal    no  caben  buenas  intenciones. 

M.  4. — Digo  que  sí,  mi  .].;  pues 
lo  hicieron  solo  por  asustarlos;  y 
cuatro  vidrios  de  sus  ventanas, 
;qué  valen  ? 

El  J . — Los  vidrios  nada  valen; 
pero  es  un  insulto.' 

J/.4, — Pecados  veniales;  y  ellos 
lo  han  hecho  por  defender  á  U., 
ó  por  vengarlo  de  los  que  ellos  le 
hacen.  U.  podrá  mandarles  seguir 
causa  .por  el  fuero;  y  yo}  ó   mi 


compañero  J.,  quien  V,  gusfp, 
será  Auditor.  No  hay  cuidado: 
ellos  saldrán  bien,  y  el  fuero,  que 
con  tanta  rason  sostiene  U.,  que- 
dará á  cubierto.  — U.  nos  dará  sus 
órdenes.  Ningún  gobernante,  sin 
lisonja,  es  mas  grande,  mas  polí- 
tico, mas  diestro,  ni  mas  digno 
de  ser  aplaudido  que  U. 

Y  ¿no  hay  nadie  que  se  atreva, 
á  decir  la  verdad  al  que  manda  l 
;0    qué   infortunio? 


Perífrasis 

El  Jirasol    da   vuelta 

En  seguidas    del  astro  luminoso, 

Y  el  fatuo  lisonjero 
fíe  su  boca  no  suelta 
Al  hombre   poderoso. 

La  belleza  del  sol  la  planta  admira, 

Y  jamas   se  equivoca 
Como  el  que  bajo   adula, 

Y  que  á  enzalznr  aspira 

A  quien  proteje  la  fortuna  loca. 

Hermoso  instinto  el  Jirasol  disfruta^ 
Que   el  falso   eLjiador    ó  verdadero 
De   quien  no   lo   merece, 
insensato   disputa. 
Leal  es  la  Jlor;  servil  el  lisonjero. 
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Guatemala:  Noviembre  30  de  1837. 


Grande  alarma. 

Los  hijos  de  la  Antigua  Guate- 
mala   se    propusieron   este  año   ir 
á   votar  y  votar  libremente;  cuya 
resolución    pareció  muy  alarmante 
al  gobierno.  En  consecuencia  man- 
dó para    las    elecciones  primarias 
un   piquete  de  caballeria,  que  fue- 
ra á   imponer,  no  sabemos  qué. — t 
No   se   necesitaba     absolutamente 
para  hacer   guardar  el  orden,  poi- 
que  siendo     allá     los   partidarios 
del  gobierno  una  centécima  parte, 
ó  menos,    de  los    votantes,  no  po- 
día haber   choque.    La  partida  de 
caballeria  tampoco  podia  ir  á  vo- 
tar, como  es  visto. — Pues  ¿qué  fué 
á   hacer?    A  intimidar   al  pueblo; 
lo   que  no  pudo  lograr.    ¡Terrible 
alarma!    El    pueblo  de  la  Antigua 
salió     de    su    letargo,    se   emanci- 
paba   de     la    tutoriu     ministerial. 
Fortuna    de  los    antigüenos,    que 
los  soldados   eran  pocos,  y  que  no 
podían    votar    en    sus     cantones: 
ellos    triunfaron:     la   elección   no 
fué  ministerial. 

Idéntica  cosa  hubiera  sucedido 
en  esta  Capital,  si  los  ciudadanos 
soldados,  aun  los  que  estaban  en 
persecución  de  Carrera,  no  hubie- 
ran venido  á  votar  en  todos  los 
cantones,  y  en  diversos  cantones 
ú    un   mismo  tiempo;     ejerciendo 


Dúplex  llbclli  dos  cst: 
Lo  que  es,    y  lo  que  debie-' 
ra  ser.  ó  al  revés. 


así  su  ciudadanía  por  frecuentar 
sus  derechos;  á  la  manera  de  aquel 
que  se  casó  muchas  veces,  sin 
enviudar,  por  frecuentar  los  sacra- 
mentos: y  porque  según  dijo  en 
el  cantón  del  Sagrario  el  presi- 
dente del  Directorio,  muy  jui- 
ciosamente, los  pobres  soldados 
no  pertenecían  á  ningún  cantón, 
sino  á  todos;  insistiendo  en  que 
debían  votar  los  de  la  guardia 
del  palacio,  como  que  en  efecto 
admitió  sus  votos. — Con  todo,  el 
pueblo  de  esta  Capital,  derrotado 
en  casi  todos  los  cantones  á  la 
bayoneta,  tuvo  el  regocijo  de  que 
los  antigüenos,  amatitanecos,  y 
otros,  triunfaran. 

Siguiéronse  las  elecciones  de 
distrito.  El  salón  electoral  se  lle- 
nó aquí  de  charreteras  y  galon- 
citos,  jinetas  &a.  &a.  á  ecepcion 
de  los  indios  y  otros  pocos  pai- 
sanos de  los  contornos.  La  junta 
anuló  las  elecciones,  que  el  pueblo 
libre  habia  podido  hacer;  y  ya 
todo  lo  demás  no  ofreció  gran- 
des dificultades. — Se  rompieron 
las  campanas  á  repiques,  las  ca- 
jas militares  á  dianas  y  redoble?: 
las  vandas  tuvieron  mucho  que 
hacer  hasta  la  madrugada  del  dia 
siguiente.  Figúrese  quien  quiera 
la  solennidad    y    alegría   de   esta 
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función.  Las  casas  estaban  cerra- 
das: uno  que  otro  paisano  andaba 
por  la  calle;  pero  la  luna  estaba 
brillante,  y  el  ministerio  paseaba 
con  la  música  de  viento,  y  el  Es- 
tado mayor  por  las  calles,  vic- 
toreándose á  sí  mismos.  Un  luci- 
do piquete  de  caballería  de  lan- 
ceros escoltaba  la  marcha,  y  ha- 
cia soltar  un  viva,  á  punta  de 
lanza,   al  paisano  que  encontraba. 

La  Oposición  ha  contado  ya 
algo  de  la  espedicion  del  gobier- 
no á  la  Antigua;  por  lo  que  no- 
sotros omitiremos  este  punto  de 
la  historia.  Aquel  dia  memorable 
fué  en  aquella  Ciudad  mas  par- 
ticularmente angustioso  para  el 
coronel  Manuel  M.a  Franco,  Ma- 
gistrado ejecutor,  que  debia  presi- 
dir á  la  elección  de  Directorio. — 
La  hueste  armada  del  ministerio 
estaba  en  la  plaza  confundida 
con  los  enemigos  :  él  queria  que 
triunfaran  las  armas,  y  él  tenia 
que  dirijir  la  acción.  Súbese  á 
una  altura,  contempla  el  campo 
de  batalla,  se  pasea  pensativo,  y 
por  último  resuelve  llamar  á  aquel 
sitio  á  los  representantes  del  pue- 
blo; es  decir,  del  enemigo.  Los 
representantes  resisten,  él  bufa, 
él  patea,  y  nada  consigue.  El 
pueblo  deserraja  la  puerta  de  la 
fortaleza,  y  lo  hace  venir  á  co- 
locarse en  su  medio;  ¿Qué  hacer? 
La  fuerza  era  incompetente  para 
obrar ;  intimidar  no  podía:  el 
Majistrado  ejecutor  sufrió  derrota 
completa. 

El  triunfo  del  pueblo  Antigüe- 
ño  fué  celebrado  en  esta  Ciudad 
por  todo  lo  que  no  era  ministe- 
rial.  En  consecuencia  los  patrio- 


tas, que  se  reúnen  de. cuando  en 
cuando  en  tertulia  patriótica  pú- 
blica, habían  dispuesto  ir  algu- 
nos de  ellos  á  felicitar  a  los  pa- 
triotas de  la  Antigua,  llevándoles 
versos  y  música.  Los  antigüenos 
lo  supieron,  y  se  preparaban  á 
hacerles  un  recibimiento  frater- 
nal. ¡Furiosa  alarma!  El  juez 
de  Zacatepequez,  Lic.d0  Arriaga, 
y  el  C.  Félix  Solano,  gobernador, 
lo  avisan  al  gobierno.  Este  man- 
da dragones  para  impedir  un  acto 
de  fraternidad  de  los  dos  pue- 
blos.— Los  patriotas  desisten,  de 
convenio,  porque  no  quieren  que 
á  la  efusión  de  su  puro  gozo,  se 
le  dé  el  aspecto  de  conspiración: 
y  no  tanto  por  esto,  sino  porque 
se  susurró  en  la  Antigua,  que  el 
C.  Nicolás  Larrave  intentaba  des- 
lucir la  función,  pagando  léperos 
que,  bajo  el  finjido  nombre  de 
patriotas,  hostilizasen  al  vecinda- 
rio, par»  dar  después  como  re- 
sultado de  la  fiesta,  los  perjui- 
cios que  él  tenia  preparados. — ■ 
Nosotros  nada  aseguramos  sobre 
la  certidumbre  de  semejante  ru- 
mor; antes  bien  no.  podemos  su- 
poner una  tan  negra  superchería 
en  ningún  antigüeño,  por  mas  mi- 
nisterial que  sea. 

Ya  se  dice,,  que  el  gobierno 
castigará  á  la  Antigua,  haciendo- 
cabezera  del  Departamento  al  pue- 
blo de  San  Martin,  á  donde  se 
trasladarán  las  autoridades.  Si  la 
cosa  es  cierta,  con  su  pan  se  lo 
coman  los  picaros  antigüenos. — 
¡Votar  libremente!  ¡EhT  Pero 
esto  es  mentira;  porque  la  Anti- 
gua ha  sido  antes,  y  es  ahora 
por   disposición   legislativa,  cabe- 


zcra  de  Zacatepequcz:  la  Lejísla- 
tura  esú  en  receso,  y  no  ha  po- 
dido derogarlas.  Ya  veremos:  po- 
co vivirá  quien  no  vea  el  resul- 
tado de  las  próximos  elecciones. 
El  partido  milito-monopolista  ó 
ministerial,  se  vé  comprometido  á 
sostenerse  en  la  Asamblea;  y  el 
Contrario,  á  hacer  efectiva  la  Cons- 
titución y  la  solenne  declaratoria 
de  los  derechos  del  hombre.  Este 
partido  puede  ser  ñaco  en  número, 
y  fuerte  por  la  razón;  pero  como 
suele  suceder  que  concurran  al- 
gunos hombres  imparciales  y  de 
buen  sentido;  acaso  será  equili- 
brado ó  superado  el  primero. — 
Lo  que  fuere  sonará.  El  único 
riesgo  será  entonces  que  entren 
á  lejislar   las    bayonetas. 


Proyecto  ministerial  de  reforma. 

Intimamente  persuadido  como 
está  el  ministerio  del  gobierno  de 
este  Estado  de  Guatemala,  de  que 
no  puede  ser  rejido  por  institu- 
ciones; parece  que  ha  proyectado 
la  reforma  mas  sencilla  y  ade- 
cuada de  administración. — Lo  que 
se  ha  podido  husmear  en  su  pro- 
yecto, con  arreglo  á  ciertos  sín- 
tomas ó  señales  estertores,  es  lo 
siguiente: — 

1.°  Habrá  un  Protector  supre- 
mo del  Estado,  revestido  de  los 
tres  poderes  lejislativo,  ejecutivo 
y  judicial. 

2."  La  elección  de  este  alto  fun- 
cionario la  harán  los  cuerpos  mi- 
litares reunidos;  emitiendo  sus  vo- 
tos  los  jefes   por  delante,   y  luego 
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los  capitanes  dé  compañía.  La 
única  condición  que  se  requiere 
es,  que  hayan  militado  alguna  vez 
ó  llevado  el  uniforme  en  las  pro- 
seciones.  Su  autoridad  es  perpe- 
tua, durante  el  beneplácito  de  los 
electores,  ó  guardias  pretorianas. 

."."  Las  personas  y  bienes  de  los 
subditos  le  pertenecen  de  derecho 
por  todo  el  tiempo  de  su  admi- 
nistración. 

4."  Como  no  podrá  hacerlo  to- 
do por  sí  mismo,  tendrá  una  cá- 
mara secreta  compuesta  de  las  per- 
sonas que  se  sirviere  nombrar;  la 
cual  podrá  expedir  órdenes  de 
prisión,  de  destierro  ó  de  muerte 
contra  los  que  se  manifestaren 
desafectos. 

5.a  Se  erijirán  consejos  milita- 
res en  los  departamentos,  para 
administrar  breve  y  sumariamente 
la  justicia  en  las  causas  crimi- 
nales; y  en  las  civiles  en  que  fuere 
parte  algún   militar. 

6."  Habrá  jueces  paralas  civilea 
de  los  paisanos  en  1.a  instancia, 
con  apelación  Ti  la  cámara  secreta, 
en  donde  serán  considerados  los 
intereses  de  los  amigos  del  ffo- 
bienio. 

7.°  Se  establece  el  diezmo  so- 
bre los  bienes  de  todos  los  ciu- 
dadanos para  las  erogaciones  de 
este;  fuera  de  los  impuestos  in- 
directos, que  el  supremo  Protec- 
tor   tuviere   á    bien  acordar. 

8."  La  clase  militar  es  prefe- 
rente en  el  Estado.  Ninguno  po- 
drá obtener  empleos  de  conside- 
ración, sino  es  por  servicios  mi- 
litares precedentes. — Los  militares 
están  excentos  de  toda  contribu- 
ción y   gravamen. 
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9."  Queda  abolida  toda  especie 
de  constitución.  El  que  promo- 
viere que  se  tenga  en  el  Estado; 
de  la  misma  suerte,  que  el  que 
pronunciare  la  palabra  garantías, 
será  fusilado,  por  dictamen  de  un 
consejo  de  guerra, 

10.  El  supremo  Protector  podrá 
conceder  indultos  á  sus  procélitos, 
y  absolver  de  cualquiera  pena  á 
los  reos  condenados  por  los  jueces. 


Podrá  también,  según  su  bene- 
plácito, derogar  las  sentencias  da- 
das en    causas    civiles. 

Este  pian  de  gobierno  es  ma- 
ravillosamente adecuado  para  el 
Estado  de  Guatemala:  nadie  po- 
drá negarlo;  y  si  no,  véanse  los 
saludables  efectos  que  produce  la 
intervención  de  la  fuerza  armada 
en  las    elecciones. 


OCTAVA. 

República  no   es   mas   que  una  teoría, 

Y  cualquier  que  cree  en  ella,  es  mas  que  un  zote, 

Que   se   debe    tratar  al  estricote 

Para   su   bien    estar  .y    mejoiía. 

.  Parece  que    ha   llegado  el   feliz  dia 

De  gobernarlo   todo    con  garrote. 

Los   estatutos    está   pronto    á  darlos 

El  Jeneral  Visir  Señor  D 


La  dificultad  de  bailar  conso- 
nantes suele  dejar  los  versos  incom- 
pletos, y  á  los  lectores  en  el  tra- 
bajo de  rimar,  como  se  ve  en  la 
antecedente  composición.  Nosotros 
desearíamos  entender  algo  de  poe- 
sia,  para  evitar  al  público  la  fas- 
tidiosa pena  de  ir á  caza  de  todos 
los  términos   acabados  en  arlos. 


Estado  de  inseguridad. 

Dos  soldados  apostados  en  la 
esquina  de  Santa  Catalina  ataca- 
ron en  la  noche  del  26  al  C.  Juan 
de  León,  escribano,  hombre  de 
edad  provecta,  sin  antecedente  al- 
o-uno.  El    trató  de  defenderse  con. 


su  sable;  pero  habiendo  caido  en 
un  charc©,  le  dio  uno  de  los  agre- 
sores un  bayonetazo,  que  por  for- 
tuna no  penetró  en  la  cavidad 
del  pecho.  No  le  rabaron  nada- 
pero  el  herido  es  del  partido  de 
la  Oposición,  é  iva  á  morir  por 
su  fé  política.  La  noche  anterior 
una  patrulla  colocada  en  la  mis- 
ma esquina  hizo  fuego  á  un  hom- 
bre de  á  caballo,  por  equivoca- 
ción; pues  no  era  el  acometido 
el  C.  José  Barrundia:  á  quien  en 
nuestro  concepto  se  dirijia  el  ata- 
que.—Se  van  multiplicando  tanto 
las  injurias,  que  ya  nadie  puede 
salir  de  noche  sino  es  con  armas 
de  fueffo. 
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.'Guatemala:  Diciembre  2  de  1837. 


Nueva  táctica  ministerial  para  las 
elecciones  de  Municipalidad. 

Los  ciudadanos  soldados  no  se 
han  aparecido  á  votar  en  los  can- 
tones.—Se  han  distribuido  en  pa- 
trullas, por  orden  de  la  coman- 
dancia, para  apostarle  cerca  de  los 
sitios  electorales.  Esta  nueva  tác- 
tica tiene  dos  objetos  ostensibles: 
1."  Si  van  á  votar  ciudadanos,  ar- 
tesanos ú  otros  á  quienes  ellas 
puedan  cojer,  llevarlos  al  cuartel. 
.¡?.°  Si  de  miedo  no  van,  acaso  por 
falta  de  jente  no  se  hacen  las 
.elecciones,  ó  se  hacen  deslucidas 
con  un  corto  número  de  ciudada- 
nos. En  cualquier  caso  saca  ven- 
tajas el  partido  ministerial;  no 
obstante  que  al  comandante  je- 
neral,  ó  á  los  comandantes  de  los 
cuerpos  les  venga  aquí,  cómo  de 
molde,  el  artículo  232  del  Código 
penal,  de  que  ellos  se  rien;  pero 
•que  nosotros  reclamaremos  ahora 
y  siempre,  hasta  que  logremos 
justicia  con  arreglo  y  en  cumpli- 
miento de  las  leyes. 

Desde  luego,  si  los  jueces  de 
circuito,  si  la  Corte  de  distrito, 
tienen  oídos,  pueden  con  esta  no- 
ticia mandar  seguir  información 
sobre  el  particular.  Encontrarán 
sin  duda  innumerables  testigos  de 
un  hecUo  tan  público;   y  la  Corte 


Dúplex  Ubelli  dos  esl: 
Lo  que  es,    y  lo  que  debie- 
ra ser,  ó   al   revés. 


no  lo  dejará  impune,  si  puede 
castigarlo.  Si  no  puede,  quedará 
archivado  el  expediente  para  cuan- 
do pueda:  de  aquí  á  un  año,  de 
aquí  á  dos,  Cuando  la  justicia 
tenga  el  poder  que  debe,  y  el 
respeto  que  merece. 

Las  elecciones  municipales  son 
insignificantes  para  los  del  par- 
tido opresor.  En  teniendo  ellos 
una  Asamblea  de  hombres,  que 
no  hagan  caso  de  la  Constitución, 
ya  están  perfectamente  bien;  y  el 
pueblo  deberá  á  los  que  usurpen 
el  nombre  de  Representantes  su- 
yos, una  mas  pesada  esclavitud 
que  la  que  está  sufriendo ;  pero 
cuando  se  determine  á  sacudir  el 
yugo,  les  dará  las  debidas  gra- 
cias.   

COMUNICADO, 

Servil, 
Esta  es  una  palabra  que  en  sí 
nada  vale,  pero  á  la  que  el  fana- 
tismo político  se  ha  empeñado  en 
dar  un  sentido  arbitrario,  y  una 
importancia  tal  como  conviene  á 
sus  miras  para  acabar  aun  con  los 
últimos  restos  de  tolerancia.  Hay 
quienes  piensan  que  el  espíritu 
ciego  de  partido  no  se  distingue 
del  fanatismo,  otros  dicen  que  es 


su  hijo  natural,  y  otros  que  es  so 
hermano;  mas  nosotros  sin  entrar 
en  esta  cuestión  obscura  de jenea- 
lojias  decimos,  que  ya  sea  una  mis- 
ma cosa  ó  distintas,  ambos  son 
igualmente  inmorales,  malcriados  y 
atrevidos;  que  ambos  jamas  se  de- 
tienen á  pensar  la  justicia  de  los 
medios  que  se  proponen,  ni  dese- 
chan nada  por  malo  y  reprobado 
que  sea,  con  tal  de  salirse  con  la 
suya;  que  ambos  en  todos  tiempos 
y  en  todos  países  son  siempre  in- 
justos, mentirosos,  calunniadores, 
enemigos  del  mérito  verdadero,  que 
ensalzan  por  capricho,  y  deprimen 
por  encono;  que  ambos  son  ciegos 
para  ver  la  luz  de  la  verdad,  y 
«ordos  para  escuchar  la  voz  de  la 
razón,  inventores  de  epítetos  odio- 
sos para  inflamar  mas  las  animo- 
sidades, intérpretes  oficiosos  y  si- 
niestros aun  de  lo  que  al  hombre 
no  es  dado  penetrar,  perseguido- 
res implacables  de  la  imparciali- 
dad, y  últimamente,,  tan  perversos 
y  maliciosos,  que  si  usan  de  las 
palabras  es  para  desfigurar  la  ver- 
dad, y  pintar  los  hechos  y  las  cosas 
como  realmente  no  son.  Hecho  este 
preambulito  pasamos  áesplicarlo 
que  en  buen  castellano  y  en  sana 
política  debe  entenderse  por  servil. 
El  abuso  que  se  ha  hecho,  y  se 
hace  de  esta  palabra,  aplicándola 
sin  tino  ni  propiedad,  nos  ha  su- 
jerido  la  idea  de  hablar  de  ella  en 
todos  sus  sentidos  y  con  relación 
á   nuestro  estado  actual  de  cosas. 

Servil  viene  de  siervo,  y  siervo 
significa  esclavo/  mas  corno  hay 
diferentes  especies  de  esclavitud, 
también  hay  diferentes  especies  de 
serviles  y  de  servilismo.  Los  hom- 


bres á  quienes  la  brutal  codicia 
de  otros  hombres,  hollando  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  priva  de  su 
libertad  para  condenarlos  á  traba- 
jar como  bestias,  y  que  otros  dis- 
fruten del  fruto  de  sus  sudores  y 
fatigas,  son  esclavos  y  serviles  por- 
que viven  en  servidumbre.  Esta 
servidumbre  que  es  un  pecado  hor- 
rendo y  una  maldición-,  no  se  Co- 
noce ya  en  nuestro  suelo,  porque 
fué  abolida  en  obsequio  de  la  jus- 
ticia, de  la  humanidad,  y  de  nues- 
tro honor  nacional.  En  esta  parte 
hemos  sido  justos  y  consecuentes-, 
y  el  mundo  culto  no  puede  lla- 
marnos hipócritas,  como  con  mu- 
chísima razón  llama  á  otros,  que 
proclamando  que  el  hombre  es  1K- 
bre  por  naturaleza,  mantienen  es- 
clavos.  Ojalá  qne  como  fuimos 
justos  y  consecuentes  sobre  este 
punto,  lo  hubiésemos  sido  en  todo 
k>  demás;  ahora  no  nos  veríamos 
en  la  muy  triste  necesidad  de  ha* 
blar  de  serviles,  de  servUizados', 
y  de  servili&adores,  como  vamos 
á  hacerla  con  harto*  sentimiento, 
porque  nos  duele  intensamente  que 
las  cosas  hayan  estado  y  estén  co- 
mo están,-  y  na  como  debieran  es*- 
tar.  En  las*  presentes  circunstam- 
cias  se  necesita  de  no  poca  reso- 
lución y  firmeza  de  ánimo  para 
decir  la  verdady  pt>r  las  razones 
que  indicamos  en-  nuestro  preamu 
bulito;  pero  como  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  aun  cuando  aho- 
ra no  se  nos  escuche  con  atención, 
dra  llegará  en  que  hombres  des- 
preocupados nos  hagan  la  justicia 
de  decir  que  hablamos  de  las  co- 
sas como  eilas  son,  y  con  impar- 
cialidad. 


tlfty  una  esclavitud  ó  servidum- 
bre política  que  consiste  en  la  su- 
misión á  un  poder  absoluto,  ya  sea 
ejercido  por  uno  solo  con  el  nom- 
bre de  rey,  príncipe,  duque,  ó 
como  quiera  llamarse,  electivo  ó 
hereditario,  ó  bien  por  muchos  co- 
lectivamente. Desde  el  momento 
que  en  un  pais  aparece  un  poder 
absoluto,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma, cesa  de  hecho  de  existir  la 
libertad,  y  los  hombres  se  vuelven 
esclavos  y  serviles.  No  importa 
nada  que  el  que,  ó  los  que  ejer- 
cen el  poder  absoluto,  sean  hom- 
bres buenos,  moderados  y  bené- 
ficos para  mudar  la  naturaleza 
de  la  condición  en  que  están  los 
que  obedecen;  porque  en  este  caso 
todo  lo  que  puede  decirse  de  ellos 
es,  que  tienen  hoy  buenos  amos, 
que  mañana  los  tendrán  perversos, 
y  que  siempre  serán  esclavos  de 
buenos  ó  malos  amos,  según  se 
los  depare  la  fortuna  si  son  he- 
reditarios, ó  la  elección  si  fueren 
electivos.  Nosotros  tenemos  formas 
materiales  republicanas,  una  Cons- 
titución escrita  en  papel,  lejisla- 
tura,  consejo  representativo,  po- 
der ejecutivo,  y  muchos  muchí- 
simos empleados,  y  á  pesar  de  to- 
do esto,  no  somos  republicanos  si- 
no de  nombre,  y  de  hecho  esclavos 
serviles  los  que  obedecen,  y  ser- 
vilizadores los  que  sin  mas  regla 
que  su  voluntad,  ni  mas  mira  que 
su  interés  privado,  disponen  de  to- 
do á  su  antojo  sin  respetar  prin- 
cipio, ley,  ni  derecho,  y  querien- 
do siempre  justificar  la  injusticia 
misma  con  pretesto  de  circunstan- 
cias. Cuando  llega  á  nuestros  oí- 
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dos  el  epíteto  de  serviles  de  1829, 
no  podemos  menos  de  reimos  de 
la  imbecilidad  con  que  un  tiznado 
que  no  se  ha  visto  la  cara  en  el 
espejo  de  la  despreocupación,  in- 
sulta á  otro,  que  la  tiene  teñida 
con  el  mismo  hollín  que  ennegrece 
la  suya. 

Si  examinamos  los  hechos  sin, 
respiecncia  á  personas  ni  partidos; 
si  creemos  que  los  principios  de 
moralidad  y  justicia  son  uniformes 
para  todos  los  hombres;  y  si  com- 
paramos los  bechos  con  los  prin- 
cipios para  deducir  consecuencias 
exactas,  inferiremos  con  exactitud 
lújica,  que  desde  1823  hasta  1837, 
ha  estado  siempre  el  pais  dividido 
en  dos  clases,  una  de  servilizados 
y  otra  de  servilizadores,  porque 
bajo  la  influencia  de  cualquiera 
de  los  partidos  que  han  dominado, 
la  autoridad  se  lia  ejercido  arbi- 
trariamente, unas  veces  con  mayor 
y  otras  con  menor  descaro  á  pre- 
testo de  circunstancias;  pero  siem- 
pre el  poder  lia  sido  absoluto,  los 
que  lo  han  ejercido  han  hecho  ofi- 
cio de  servilizadores,  y  la  masa 
popular  sin  distinción  de  personas, 
no  ha  sido  mas  que  una  reunión 
de  seres  humanos  completamente 
servilizados. 

Naciendo  el  hombre  libre  por 
naturaleza,  el  servilismo  no  será 
en  61  mas  que  una  circunstancia 
accidental  qne  cesará  cesando  su 
causa,  y  que  no  imprime  en  el 
alma  un  carácter  indeleble.  El 
esclavo  que  se  fuga  de  Cuba,  y 
pone  sus  pies  en  suelo  ingles,  se 
hace  por  el  bocho  tan  libre  como 
lo  es  la  Reina  Victoria  en  el  trono 


de  Inglaterra;  del  mismo  modo,  el 
•que  se  encuentra  por  desdicha  ma- 
terial y  positivamente  servilizado 
bajo  un  poder  arbitrario,  dejará  de 
ser  servil  cuando  desaparezca  el 
poder  despótico  que  lo  serviliza, 
y  este  sea  remplazado  por  una  ad- 
ministración liberal,  que  puntual- 
mente cumpla  las  leyes  para  man- 
tener á  cada  cual  en  pacífico  goce 
de  sus  derechos. 

Hay  una  diferencia  muy  grande 
entre  estar  servilizado  por  la  fuer- 
za, y   ser  servil  de  corazón,  que 
quiere   decir    tanto    como  querer 
renunciar  la  libertad  y   los  dere- 
chos  con  que  nace  el   hombre. — 
¿Quiénes  el  guatemalteco  tan  pros- 
tituido,    que    de  corazón    quiera 
someterse  á  vivir  destituido  de  do- 
minio sobre  sus  propias  acciones, 
y  que   pretenda  hacer  una  abdi- 
cación completa   de  sus  bienes  en 
obsequio  de  los  diputados,  del  go- 
bierno, de  los  jueces,  ó  de  los  je- 
fes militares  ?  Señálese  ese  hombre 
..desnaturalizado  é  indigno  del  ser 
que  tiene,  y  ese  será  el  verdadero 
servil;    señales    al    que   pretenda 
que    todos   nos   sometamos  silen- 
ciosamente al  poder  arbitrario  de 
vino  solo  ó    de  muchos    obrando 
colectivamente,   y  ese  será   servil, 
y  vil  instrumento  para  servilizar 
á  sus  semejantes. 

Nosotros  estamos  muy  distantes 
de  alistarnos  en  el  bando  de  las 
personalidades;  nuestro  propósito 
es  hablar  de  las  cosas  como  ellas 


son,  de  los  principios  en  su  na- 
tural sentido,  y  de  las  palabras  en 
su  significación  propia.  Cuando 
no  haya  en  nuestro  pais  serviliza- 
dos  y  servilizadores,  tendremos 
una  República  en  vez  de  la  Re- 
servilizata  que  ahora  existe;  y  en 
una  verdadera  república,  siendo 
todos  positivamente  libres,  iguales 
ante  la  ley,  y  honrados  según  el 
mérito,  no  habrá  quien  se  atreva 
á  insultar  á  otro  con  el  apodo  de 
servil,  sin  que  la  autoridad  pro- 
tectora de  la  reputación  le  haga 
sentir  bien  caro  el  atrevimiento  de 
ofender  la  de  sus  iguales. 

Advertencia. 

En  nuesiro  n°  6.°  se  puso  un  avi- 
so relativo  al  l.er  diálogo  anónimo 
impreso  en  la  imprenta  del  gobier- 
no, en  que  se  imitaba  el  estilo  del 
C.  Antonio  Rivera;  advirtiendo 
que  no  era  suyo,  respecto  á  que 
muchos  lo  creían  parto  de  su  in- 
jenio.  Se  pensó  que  dicho  aviso  lo 
había  hecho  poner  con  este  Jin  di- 
cho C.  Rivera,  y  por  ello  se  le 
atacó  en  el  2."  diálogo  furibunda- 
mente. Es  por  esto  obligación 
nuestra  decir  que  tampoco  el  avi- 
so referido  es  suyo;  y  fué  el  caso, 
que  el  autor  procuró  descubrir 
por  este  medio  $i  realmente  era 
ó  no  el  expresado  escrito  de  la 
persona  á  quien  se  atribuía.^ 
LL.  EE. 


Imprenta  de  la  Academia  de  Estudias. 
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Guatemala:  Diciembre  5  de  1837. 


Dd  modo  de  entablar  un  buen  go- 
bierno. 

En  nuestro  núm.°  5.°  hemos  de- 
mostrado que  no  puede  haber  un 
gobierno  bien  arreglado  mientras 
que  el  pueblo  no  tome  parte  en 
los  negocios  públicos. — En  efecto, 
si  el  pueblo  ó  amo  se  contenta 
con  elejir  diputados,  representan- 
tes, ó  apoderados,  confiriéndoles 
ía  misión  de  hacer  las  leyes  ne- 
cesarias para  gobierno  de  todos, 
de  modo  que  cada  individuo  viva 
feliz  sin  perjudicar  á  sus  seme- 
jantes; si  se  contenta,  digo,  el 
pueb'o  con  elejirlos,-  sin  cuidar 
después  de.  manifestarles  su  pare- 
cer para  que  se  sujeten  á  la  opi- 
nión jeneral,  es  muy  probable  que 
dichos  apoderados  no  darán  siem- 
pre las  leyes  mas  convenientes  al 
bien-estar  de  todos,  sino  que  las 
combinarán  en  beneficio  de  sí  mis- 
mos ó  en  provecho  de  unos  pucos, 
con  perjuicio  de  la  jeneralidad. — 
Es  pues  absolutamente-  indispen- 
sable que  el  pueblo  adquiera  la 
costumbre  de  juntarse  para  que  los 
ciudadanos  unos  á  otros  se  con- 
sulten y  discutan,  resuelvan  y  den 
á  entender  á  sus  apoderados  lo  que 
én  su  concepto  conviene  mas,  y 
quieren  que  se  haga.  Por  ejemplo: 
ic  trata  de  saber  si  será  mejor  ad~ 


Dúplex  llbelll  dos  estí 
Lo  que  es,   y  lo  que  debie*¡ 
ra  ser,  ó  al  revés. 


ministrada  la  justicia  con  los  nue  - 
tos  códigos  y  la  institución  del 
Jurado,  que  con  las  antiguas  le- 
yes españolas.  Pues  bien,  si  el 
pueblo  deja  que  sus  apoderados 
decidan  el  punto  á  su  discreccion, 
por  ignorar  cual  sea  la  voluntad 
jeneral,  podrá  suceder  que  resta- 
blezcan la  lejislacion  española,  no 
siendo  esto  lo  que  apetece  y  juzga 
coveniente  la  mayoría  del  Estado; 
ó  al  revez,  que  perpetúen  el  sis- 
tema de  Jurados  no  obstante  la 
repugnancia  de  la  mayoría.  Para 
evitar  que  se  dispongan  cosas  con- 
trarias á  la  voluntad  jeneral,  de- 
berían los  vecinos  de  cada  ciu- 
dad, villa  ó  aldea  del  Estado,  reu- 
nirse de  cuando  en  cuando:  leer 
los  papeles  que  se  publican  por 
los  defensores  de  las  diferentes 
opiniones:  oír  las  razones  de  los 
hombres  de  diversos  partidos:  for- 
mar enseguida  su  juicio  sóbrela 
cuestión  del  momento;  y  hacerlo 
saber  por  escrito  ó  de  palabra  por 
vía  de  instrucciones  al  Diputado 
ó  Consejero  del  respectivo  depar- 
tamento. También  podría  la  Junta 
patriótica  de  eualqner  lugar  di- 
rij irse  á  la  Asamblea,  que  es  don- 
de se  hallan  reunidos  los  diputa- 
dos de  los  departamentos,  ó  u\ 
Consejo,  esponiendo  la  opinión  de 
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los  ciudadanos  de  aquel  lugar  ó  ve- 
cindario.— Sin  embargo,  sirva  de 
advertencia,  que  aun  poniendo  en 
práctica  este  orden  de  cosas,  tanto 
la  Asamblea  como  el  Consejo  pue- 
den ó  no,  según  nuestra  Consti- 
tución, arreglarse  al  decretar  una 
ley  al  dictamen  en  que  coincida 
mayor  número  de  pueblos,  ó  por 
mejor  decir,  la  mayoría  de  los 
ciudadanos  del  Es+ado.  De  esta 
circunstancia   nacen  tres  casos. 

1.°  Si  la  Asamblea  y  Consejo 
se  sujetaren  al  dictamen  de  la  ma- 
yoría en  la  confección  de  una  ley; 
es  muy  justo  y  evidente  que  los 
pueblos  ó  ciudadanos  que  hayan 
sido  de  opinión  contraria  deben 
obedecer  puntualmente  dicha  ley, 
aunque  les  disguste. 

2."  Si  la  Asamblea  y  Consejo 
despreciaren  la  voluntad  de  la 
mayoría,  es  menester  no  obstante 
que  todos  los  pueblos  cumplan  la 
ley  dada  á  pesar  suyo.  En  tal  caso 
se  hace  aun  mas  urjente  que  los 
ciudadanos  se  aboquen  para  exijir 
á  sns  apoderados  Consejeros  ó  di- 
putados cuentas  y  esplieacion  de 
su  conducta,  y  para  tratar  de  mu- 
darlos en  las  próximas  elecciones, 
si  los  descargos  ó  razones  que  die- 
ren dichos  apoderados  no  pare- 
cieren suficientes,  poniendo  en  su 
lugar  otras  personas  que  guarden 
tm  comportamiento  mas  satifaclo- 
rio. 

3.a  Es  también  muy  posible,  co* 
mo  nosotros  por  nuestra  desgracia 
lo  liemos  esperimeutado,  que  aun- 
que los  legisladores  al  fabricar  una 
ley  complazcan  á  la  voluntad  de 
la  mayoría,  y  aunque  semejante 
ley  sea  exelente,   se  hagan  iluso- 


rios  sus  buenos  efectos  en  la  prác- 
tica   por  culpa  de  los  funcionarios 
encargados  de  ejecutarla,  viniendo 
á.   ser  tan    nula   y  de  ningún  valor 
como  que  si  nunca  se  hubiese  de- 
cretado,  ó     ya   estuviese   abolida. 
Este  es  uno  de  los  principales  mo- 
tivos por  que  convieneque  los  ciu- 
dadanos  se  junten  con  frecuencia 
á   fin  de  examinar   si  se   guardan 
ó    no  las   leyes,  y  de  reclamar  su 
cumplimiento  á  los  majistrados  y 
mandarines  por  medio  de  peticio- 
nes respetuosas.    Es  preciso  que  se 
asocien  con  este  objeto,  porque  un 
simple  particular,  un  individuo  ais- 
lado, no   siempre  es  capaz  de  re- 
sistir á  los  gobernantes  que  infrín- 
jen    las  leyes,   que  abusan  del  for- 
midable poder    con  que  ellas  mis- 
mas  los   han   investido,    y    que  se 
apoyan     en    una  multitud  de  de- 
pendientes.— Pero  no  por  esto  quie- 
ro decir  que  los  ciudadanos  se  amo- 
tinen y  usen  de  la  fuerza  para  es- 
toibar  ó   castigar  cada  infracción 
de  ley    que  se   intente  cometer   ó 
se  haya  cometido. — No:    los    me- 
dios legales  y  pacíficos  deben  pre- 
ferirse   en    tanto  que    la  opresión, 
no    se  haga  insoportable  y  la  arbi- 
trariedad  declarada  .     Esta  es   la 
única    conducta    permitida    á  loa 
gobernados   mientras  haya    espe- 
ranza  de   alcanzar   con  ella  la  re-, 
pararon     de  los  males   y   la  en- 
mienda  de  los   gobernantes.     Soío' 
cuando    los  mandatarios   se  sobre- 
ponen   enteramente  á  la  justicia? 
y   cuando  no  se  ofrece  otro  recurso 
para     refrenar     sus   atentados,    la 
revolución  ó  resistencia  armada  es. 
un  deber   del    pueblo.    Las  nacio- 
nes   esclavas;  como  las.  del  Asja., 


que  están  Tejidas  por  señores  ab- 
solutos, hacen  mas  uso  que  los  pue- 
blos libres  del  supremo  y  último 
remedio  de  la  revolución,  porque 
no  tienen  otro  en  sus  institucio- 
nes.—  Allí, cuando  el  yugo  se  hace 
insufrible,  las  masas  se  sacuden 
por  un  momento  :  exterminan  al 
déspota  feroz,  y  vuelven  á  confiar 
su  suerte  á  otro  déspota,  sin  mas 
garantías  que  el  recuerdo  reciente 
del  malhadado  fin  de  su  antecesor. 
Pero  en  un  pais  libre  como  el 
nuestro,  en  que  los  funcionarios 
dependen  del  pueblo:  en  que  sus 
facultades  son  limitadas  y  duran 
un  tiempo  señalado,  y  en  que  trans- 
currido el  periodo  de  su  nombra- 
miento, tienen  q"e  volver  á  la  cla- 
se de  simples  ciudadanos;  es  de 
esperarse  que  si  el  pueblo  recla- 
ma oportunamente  en  cada  caso 
que  se  ofrezca:  si  alega  la  justicia 
de  su  causa,  ó  hace  que  llegue 
su  indignación  á  oídos  de  los  go- 
bernantes contraventores,  se  irán 
corrijiendo  estos  por  su  propio  in- 
terés. El  juicio  de  responsabilidad 
es  otra  de  las  defensas  que  nos 
suministra  nuestra  constitución  pa- 
ra contener  á  los  funcionarios  que 
se  encuentren  inclinados  á  hollar 
la  ley,  y  para  castigar  á  los  que 
la  hubieren  despreciado;  de  mane- 
ra que  si  los  empleados  crimina- 
les ó  de  mala  conducta  no  qui- 
sieren ceder  á  las  reclamaciones 
del  pueblo,  este  tiene  el  recurso 
de  acusarlos  ante  los  tribunales 
correspondientes— (S.  C.) 


Anotaciones  aln."  S.°  de  la  Verdad. 

Van  ya  dos  veces  que  la  Verdad 
nos  inserta  discursos,  pronunciados 
en  sus  reuniones  patrióticas. —  Por 
Dios,  que  no  sabemos  donde  se 
celebran  estas  juntas,  patrióticas 
por  antífrasis. — Las  de  la  Oposi- 
ción se  tienen  á  puerta  abierta 
en  la  Academia.  El  que  no  quiere 
no  va  á  ellas;  tanto  que  el  Mayor 
del  Escuadrón  permanente,  y  el 
capitán  Yañes,  estuvieron  en  la 
Junta  en  que  se  firmó  la  petición 
al  gobierno  para  que  de  confor- 
midad con  el  artículo  232  del  Có- 
digo, saliese  la  tropa  fuera  del 
lugar  el  dia  de  las  elecciones;  y 
ellos  también  la  firmaron. — Así 
como  estos  militares,  habrán  ido 
cuantos  ministeriales  hayan  que- 
rido; y  los  patriotas  no  lo  sienten 
ni  lo  tienen  á  mal. 

El  art.°  Política  comienza  con 
Una  autoridad  del  Sistema  Social, 
según  los  editores  de  la  Verdad, 
que  si  se  la  aplican  á  sí  mismos 
les  viene  como  de  molde;  pero  sí 
se  esfuerzan  en  que  le  cuadre  el 
grande  y  popular  partido  de  la 
Oposición;  esto  seria  intentar  que 
le  viniese  á  un  jigante  una  de  las 
monterillas  de  Sancho. 

En  el  mismo  art."  se  lee  una  fra- 
ternal amenaza  á  los  opositores, 
con  un  testo  de  Bona parte,  que 
mejor  fuera  de  César,  para  que- 
viniera  mas  á  pelo —  Yo  no  quiero 
hacer  nuil  á  nadie  (con  tal  que 
me  dejen  hacer  lo  que  me  da  la 
ganaj/  pero    una  vez  formado  mi 
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cálculo  y  tomada  mi  determina- 
ción, infelices  de  aquellos  á  quie- 
nes cojan  al  paso  las  ruedas  de 
mi  carro  político.  ¿Habrá  hom- 
bres mas  sinceros  que  estos  escri- 
tores de  la  Verdad  ?  Basta  leerlos 
para  descubrir  su  sistema  guber- 
nativo.— Es  de  creer  que  el  céle- 
bre Corzo  dirijió  sus  palabras  á 
los  republicanos  franceses:  itapa- 
riter;  sin  embargo  de  que  ni  aun 
en  moneda  conocemos  aquí  Na- 
poleones; sin  embargo  d<;  que  no- 
sotros no  hemos  jurado  Empera- 
dores; sin  embargo  de  que  aquí 
no  tenemos  mas  carros  que  las 
carretas,  y  cuando  mas  mas  el  po- 
bre Simón  de  la  Sra.  Velcche. — 
Pero  en  fin,  si  no  hay  carro  se 
fabricará,  que  para  esto  hay  ma- 
dera.—  ¡Ali  !  Pero  el  carro  e6  po- 
lítico (¡Qué  bestia!)  y  estos  car- 
ros se  componen,  no  de  madera, 
sino  de  muy  buenos  cerebros;  y 
¡  tate !  que  los  hay  admirable- 
mente— propios  en  el  partido  mi- 
nisterial para  fabricar;  no  diga- 
mos un  carro,  sino  cualquiera  otra 
cosa  bien  sed-ida. 

Los  tales  escritores  excitan  al 
gobierno  a  que  use  de  las  armas 
de  la  justicia  contra  los  oposito- 
res.— Distingamos. — Si  son  las  ar- 
mas de  su  precioso  fuero,  será 
preciso  que  los  opositores  cuiden 
de  su  pellejo. — Si  son  las  de  la 
justicia,    no   hay   caso,   pues  ésta 


no  tiene  otras  actualmente  que  las 
del  sufrimiento  y  de  la  paciencia. 
Por  lo  demás,  los  acusadores 
déla  Oposición  pertenecen  al  San- 
to oficio,  y  quemarían  hasta  su 
madre  si  se  les  hubiese  hecho  sos- 
pechosa de  anti-monopolio  ó  de 
anti-perpetuidad.  ¿  Por  qué  no 
los  acusan    ante   la  justicia;    ellos 

3ue  los  amenazan  con  las  armas 
e  la  justicia?  Cuando  la  del 
ciclo  caiga  sobre  las  cabezas  de 
los  amenazadores  é  instigadores, 
no  se  han  de  ver  de  polvo.  Se 
tendrán  entonces  muy  presentes 
sus  virtudes,  sus  méritos  y  flacos 
servicios  ala  patria. —  Pero  ¿  no  es 
desfachatez  inaudita  amenazar  así 
á  un  pueblo,  que  se  ve  despojar 
de  su  libertad  y  garantías,  por- 
que las   reclama  ? 


Apólogo. 

El   capote  arrebataba 
Un  ratero  con  empeño 
De  los   hombros  de  su  dueño; 

Y  como   este   forcejaba 
A    no  dejarlo   llevar, 
Pisque   el   ladrón  lo  reñía; 

Y  con  furor  le  decia: 
„Mira  que  lo  has  de  rasgar, 
„Y   que  me  lo  has  de  pagar; 
„Tejuro  por  vida  mia." 


Imprenta  de  la  Academia  de  Estudio». 
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Guatemala:  Diciembre  7  de  1837. 


{Concluye  el  arl*  sobre  el  modo  de 
entablar  uu  buen  gobierno. 

Para  cada  funcionario  señalan 
nuestras  constituciones  y  las  k-yes 
emanadas  de  ellas  ciertos  tribuna- 
les que  juzguen  si  ha  desempeña- 
do rectamente  ó  no  su  destino. — 
Los  diputados  y  consejeros  son 
las  únicas  personas  libres  de  res- 
ponsabilidad y  de  un  procedimien- 
to judicial  con  respecto  a!  ejerci- 
cio de  sus  cargos.  Verdaderamente 
su  tribunal  es  el  pueblo:  este  los 
juzga  y  castiga  no  reelijiendo  al 
que  hubiere  incurrido  en  su  de- 
sagrado  ó   comportádose    mal. 

Aun  á  los  diputados  y  conseje- 
ros les  tiene  el  pueblo  prescriplas 
ciertas  reglas  que  forman  lo  que 
llamamos  Constitución:  ellos  no 
pueden  dar  ninguna  ley  ó  decreto 
que  contraríe  á  dichas  reglas;  y 
si  lo  dieren,  no  debe  ser  atendido 
en  los  tribunales;  y  el  pueblo  dolie 
mudar  á  aquellos  diputados  y  con- 
sejeros que  traspasaron  las  reglas 
fundamentales. 

Distingamos:  cuando  la  Asam- 
blea y  Consejo  emitan  una  ley 
opuesta  á  la  Constitución,  tal  ley 
deben  considerarla  los  tribunales 
como  no  obligatoria,  por  la  razón 
dé  que  es  mas  obligatoria  la  Cons- 
titución. Pero  si  la  ley  no  echa 
por  tierra  algun  artículo  de  la  Cons» 
titucien,  aunque  saa  contraria  á  la 


Dúplex   libelH  dos   esí: 
Lo  que  es,   y  lo  que  bebie- 
ra ser,  ó  al  revés. 


opinión  déla  mayoría  de  los  ciuda- 
danos, deben  estos  acatarla,  y  los 
tribunales  aplicarla  á los  casosque 
ocurran  mientras  estuviere  vijente. 
Para  remediar  los  malos  cíectes 
de  una  disposición  inconstitucio- 
nal, bastar»,  que  haya  jueces  ín- 
tegros y  firmes  que  no  le  hagan 
caso.  Pero  tanto  el  diputado  ó 
consejero  que  hayan  íni'rinjido  la 
Constitución,  como  el  que  hubiere 
cooperado  á  emitir  leyes  repug- 
nantes á  la  opinión  jenernl,  debela 
ser  despedidos,  y  reemplazados  con 
personas  de  mas  tino  y  mas  fieles 
¡i    sus  ji. ramentos. 

Tan  necesario  es  tener  buenos 
diputados  y  consejeros,  cuanto  que 
ellos  son  los  que  juzgan  del  com- 
portamiento de  los  Jefes  ó  cabezas 
del  gobierno,  con  facultad  de  de- 
ponerlos si  estos  últimos  hubieren 
cometido  alguna  infracción  de  ley. 

Recapitularé  mis  ideas,  El  pue- 
blo  que  quiera  ser  feliz    y   estar 
bien  gobernado,  lo  conseguirá  ob- 
servando las  máximas  siguientes: — ■ 
1.a    Violentarse  un  rato  para  ser 
libre  todo  el  año,   destinando  al- 
gunas horas  en  determinados  días 
con  el  objeto  de  reunirse  en  juntas 
y   tratar   de   negocios  públicos. — ■ 
Las  juntas  sir/en  para  que  los  ciu- 
dadanos se  aconsejen  entre  sí  acer- 
ca de  las  cuestiones  que  se  ventilen, 
pam   jue  se  sostengan  reciproca- 
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mente  contra  los  avances  del  po- 
der, y  para  que  el  mas  estudiado 
ilustre  al  mus  ignorante. — Convie- 
ne que  estas  reuniones  sean  muy 
frecuentes:  por  lo  menos  una  cada 
semana. 

2.*  Sacrificar  una  parte  mínima 
ñ  la  seguridad  de  la  mayor  ó  cuasi 
totalidad,  gastando  alguna  canti- 
dad pequeña  en  comprar  los  pape- 
les públicos.  Téngase  presente  que 
si  no  hay  subscritores  que  costeen 
dichos  papeles,  se  dejarán  de  im- 
primir, y  el  resultado  será  que  se 
cierren  los  conductos  por  medio 
de  los  cuales  el  pueblo  puede  re- 
cibir cuantas  noticias  deseare  re- 
lativamente á  hyes,  gobierno  y 
manejo  de  la  cosa  común.  Suce- 
derá algunas  veces  que  muchos 
ciudadanos,  aunque  deseen  impo- 
nerse de  las  cuestiones  políticas 
comprando  los  peri  idicos,  no  pue- 
dan hacerlo  cada  uno  separada- 
mente á  causa  de  su  pobreza.  Para 
obviar  es!a  dificultad  reúnanse  va- 
rios individuos;  y  si  son  absolu- 
tamente pobres,  hagan  un  guante 
á  efecto  de  proporcionarse  los  im- 
presos que  vayan  saliendo.  Po- 
blaciones hay  Cri  el  Estado  cuyos 
vecinos  se  lidiarán  en  este  caso: 
pero  ninguna  en  que  todo  el  lugar 
no  pueda  hacer  una  colectación 
voluntaria  para  subvenir  al  gasto 
de  periódicos. 

3.a  No  dejar  al  acaso  ó  al  arbi- 
trio de  unos  cuantos  asoirantes  el 
resultado  de  un  acto  en  qw  estri- 
ba la  felicidad  de  todos.  Tomen 
los  ciudadanos  interés  en  las  elec- 
ciones. Jamas  renuncien  ó  sobre- 
sean á  su  derecho  de  votar.  Re- 
flexionen acerca  de  los  sujetos  por 
quienes  votan. 

4."  Conocer  cada  uno  sus  dere- 
chos y  obligaciones    para  saber 


obedecer  y  saber  resistir.  Aprén- 
danse de  memoria  las  leyes,  y  há- 
gase propósito  de  guardarlas  fiel- 
mente aunque  sean  malas,  mientras 
que  no  se  deroguen, 

5a.  Oponerse  á  las  invasiones  del 
poder;  contener  una  fuerza  con 
otra  fuerza.  Resistir  en  fin  á  la 
opresión;  no  por  medios  violentos, 
con  armas  y  en  tumultos,  sino  dan- 
do los  p  i»oa  constitucionales  ya 
enunciados,  reclamando  á  los  tri- 
bunales el  cumplimiento  de  las  le- 
yes vijentes,  é  instruyendo  á  los 
representantes  para  que  solamente 
den   leves    útiles  y  oportunas. 

u'a  Hacer  esfuerzos  unánimes 
con'ra  la  arbitrariedad,  ó  para  re- 
formar las  instituciones  dispara* 
todas.  Los  padres  de  familia,  lo» 
propietarios,  son  los  que  mas  ín- 
teres tienen  en  que  la  cosa  pública 
camine  á  derechas,  y  son  cabal- 
mente los  que  suelen  retraerse  roa» 
de  los  negocios  de  la  comunidad-. 
Si  el  despotismo  se  llegase  á  es- 
tablecer, pesaria  sobre  sus  cabezas 
y  las  de  sus  hijos,  estendiéndose 
á  susdescendienies  quizas  por  mu- 
chas jeneraciones  El  celibatario 
sufre  en  cuanto  á  su  persona  no 
mas.  El  acaudalado  padece  un  do- 
ble yago  en  su  persona  y  en  su* 
bienes,  por  resultado  delatiraniar 
á  saber:  las  cadenas  del  momento, 
y  la  pérdida  ó  inseguridad  de  lo 
que  anteri  nrmente  había  adquirido 
á  costa  de  su  trabajo.  No  así  el 
pobre:  sus  privaciones,  sus  pade- 
cimientos s  do  se  refieren  á  lo  que 
hubiera  podido  ser,  ó  á  lo  que 
habría  acumulado  en  caso  de  gt>- 
zar  mayor  libertad  y  mas  garan- 
tías; per.»  no  á  la'  posesión  pre- 
sente ni  á  las  fatigas  pasadas.  El 
rico  arriesga  en  el  albur  i»  pau- 
sado,  lo  presente  y  el  por-venir. 


El  pobre  solo  pierde  la  felicidad 
que  pudiera  haber  alcanzado  en  lo 
futuro.  El  soltero  pier  le  por  uno: 
el  padre  de  familia  por  una  in- 
finita   descendencia. 

7.*  Multiplicar  el  número  de  ciu- 
dadanos instruidos  c  independien- 
tes.  El  rico  debe    especular  como 
sabio  y  no  como  mezquino,    con- 
tribuyendo   en    proporción    á  sus 
facultades  para  difundir  los  cono- 
cimientos  útiles  gratuitamente   en 
la  masa  del   pueblo,    dándole    so- 
bretodo n<  clones  de  nuestra  Cons- 
tituci  m  política  y  lejislacíon  civil. 
Los   hombres  instruidos  que  cono- 
cen sus   derechos  y    obligaciones, 
y    que   tienen    industria     bastante 
para  adquirir  lícitamente  una  suti- 
fcistencia    honrosa,  no    son  los  o,ue 
«tacan    los  derechos  y  propiedades 
de    sus  prójimos —El  dinero  pues 
que   el    rico  emplee  en   ilustrar  á 
sus  semejantes    y    fomentar  su  in- 
dtistna,    le  dará  ciento  por  uno. 
8a.   Tener  presente  que  una  obra 
incompleta    nada    vale,   y    que    se 
debe  atender  á    todo,    y  no  dejar 
resquicio  alfi-.úno    por  donde  pue- 
da entrar  la  desgracia  Federación: 
instado:    mnnieipalidadei:  estable- 
cimientos  públicos;   en  dos   pala- 
bras,   todo  lo  que  no    pertenezca 
meramente  al    interés  privado,  de- 
be ser  vijilado,  celado  y  reparado 
por   los  esfuerzos  unidos  de  todos 
*os  ciudadanos. 


ELECCIONES. 

Las  d*-esta  Capital  no  tuvieron  efec- 
to; porque  como  dijo  el  Vate  ó  el 
Orate  en  nuestro n.«3.*,  ganadas  las 
primarias  por  el  caballo  y  el  cor- 
neta; los  electores  de  distrito,  como 
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hijos  de  estas,  debian  pertenecer  to- 
dos ó   casi  todos  al  precioso  fuero, 
partido-ministerial  ó  milito-mono- 
polista, sise  eceptuan  los  de  los  dis- 
tritos de  fuera. — Acaeció   pues,  en 
consecuencia,    que  estos,  ó  porque 
supieron  que  en  la    Junta   de  dis- 
trito   una  poderosa  mayoría  de  los 
del  caballo  y  el  corneta,    anularon 
por  bajo  de  la  pierna  laselecciones 
que  no  habían  sido  hechis  por  los 
ciud.»  soldados,  y   temieron   que  á 
ellos,  pobres  paisanos,  les  sucedie- 
ra lo  mismo;  ó  porque  no  quisieron 
venir  á  juntar  y  confundir  sus  vo- 
tos libres,  con  los  que  habían  sido 
prescriptos    por  la   orden  del  dia; 
acaeció,  decíamos,  que  no  vinieron; 
yéfemercpií    á  nuestros   veintidós 
electores  ministeriales  plantados  sin 
Jle^ar   á    reunir  veinticuatro    para 
poder  formar  junta.  — Y   como  su- 
cedí') que  los  dos  Jenerales  Salazar 
y  Gorris,  que  son  electores,  tenian 
que  marchar  con  otros  varios  elec- 
tores del  fueron  la  espedicion  con- 
tra Carrera,  pues  ya  el  ejército  es- 
taba en  marcha,  v  ellos  embroma- 
dos en  la  farándula  de  lis  eleccio- 
nes; disque  el  segundo  dia  de  reu- 
nión, aburridos   de  esperar,    resol- 
vieron dejarel  cuento  par;:  el  1."  de 
Enero(*),qnees'arán  ya  de  vuelta, 
cubiertos  de  laureles;    y  entonces^ 
si  no  vinieren    los  electores  de  dis- 
trito,  se  les  traerá  amarrados,  solo 
á  efecto  de  completar  el  núm."  re- 
querido para  formar  junta;  no  por- 
que ellos,  que  no  reparan  en    peli- 
llos, hubieran  hecho  su  elección  an- 
tes de  irse,  á   no   haberse  opuesto 
el  Majistrado  ejecutor,  manifestán- 
doles   la    inconstitiicionalidaíl    del 
procedimiento. — De  vuelta   de    la 

(*)  Esta  resolución  se  dice  fué  del  Jefe. 
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expedición  veremos  lo  que  sucede, 
sin  meternos  á  asegurar,  porque  no 
sernos  Proi'cías. 

Empero   discurramos. — ¿Tienen 
ó  no  razón  los  electores  renuentes  ? 
No  señor,    no   la  tienen. —  Porgue 
¿cómo  es  que  unos  pobretes  reusen 
hacerles   cuerpo   á  Jenerales,   Mi- 
nistros, comandantes,  capitanes,  y 
otras  jentes  de  pro  y   nombrad ia, 
como  que  sOn   de  l!a  tetilla  del  go- 
bierno? A  mucha  honra  debían  te- 
nerlo; y  no    llamarlos  nulos,  como 
sino  existieran.— -Y  como  ellos  por 
sí  solos    tampoco   pueden   formar 
junta,  inútil  fuera  que  viniesen.— 
El  Departamento  guatemalteco   sé 
quedará,  pues,  este  año  sin  repre- 
sentante, lo  mismo  que  sucedió    ál 
de    Chiq  i  imilla     el     año    pasado', 
por    no   haber   querido   elejir    los 
electores   un  diputado  exijido  por 
el  partido    ministerial,  é  imperado 
con  espada  en  mano  por  el  Jeneral 
Trabanino.  ;Qué!,  mis  amados  lec- 
tores.  ¿  no    supisteis  este    cuento; 
y  que  la  Asamblea  comisionó  des- 
pués al  diputado  Líimbur  para  que 
fuera  á  ver  que  se  hicieran  las  elec- 
ciones, que  este  se  encontró  c  m  el 
formidible  c  dera,  y  que  ya  no  hu- 
bo   nada  ?    Pues  así  mismito  suce- 
dió el  suceso   Se  resienten  los  hom- 
bres de  verse  contrariados,   y  mu- 
cho mas  se  ofenden  si  se  les  quiere 
forzar  á  hacerlo  que  no  quieren. — 
No  somos  esclavos,  dicen,  ni  que- 
remos alternar  con  los  que  lo  sean, 
o  con   los   servilizadoreSy   que  son 
peores,  que  los  forajidos. 


Oh  !  Y  el  día  que  se  les  ha  dicho? 
„hoy  sois  parte  del  soberano:  vais 
„á  nombrar  nuevos  administrado- 
res,"   i  cómo  es  posible  que  ellos 
no  estén    hinchados  de  vanidad? 
¿cómo  es  posible  que  quieran   que 
los  administradores  en  posesión  em- 
pleen á  sus  criados  en  competir  con 
ellos,   en  intrigar  y  forcejar  para 
que  queden  los  mismos   ó  sus  ami- 
gos y  paniaguados?   Peor  si  tienen 
quejas  contra   los  dichos  adminis- 
tradores,   porque  estos  hayan  ma- 
nifestado decidía  ó  mala  versación 
en  el  manejo  de  los  intereses  públi- 
cos. ¿  Cómo  han  de  querer,  repeti- 
mos, que  estos  mayordomos  infieles 
y  sus  infieles  criados  tengan  parte 
éq  las  elecciones  de  otros   nuevos? 
„Somos  ciudadanos,  dirán  ellos,  y 
cómo  tales  tenemos  voto."   Sí,  sois 
ciudadanos,    se    les  contesta;    pero 
ciud.5  que  habéis  manejado  los  in- 
tereses del  pueblo,  y  que  tenéis  que 
dar  cuenta   al  pueblo   de  vuestros 
manejos.    Por  consiguiente,   no  te- 
neis  derecho  de   intervenir    en   ia 
elección  de  personas  designadas  pa- 
ra tornaros  cuenta  de  ellos;  y  mu- 
cho menos  para  haceros  santos  fuer* 
les  con  la  administración  de  la  cosa 
pública.— Y  ¿quién  dudará  que  son 
nulos  vuestros  votos  comprados  con 
esperanzas,   ó  violentados   con  te- 
mores y  amenazas  ? 

He  aquí  pues  la  nulidad  natural 
y  absoluta  de  las  elecciones  de  esta 
Capital,  que  es  menester  renovar,  ó 
que  no  se  harán. 
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Guatemala:  Diciembre  12  de  1837. 


Sermón  del  Reverendo  P.e  Floren' 
ció  Hisorio,  predicado  en  Utatlan, 
con  motivo  de  la  epidemia  llamada 
fuero,  que  se  introdujo  en  el  Estado. 

Hermanos  míos:  de  dos  especies 
de  males  es  perseguida  nuestra  frá- 
jil  naturaleza,  como  lo  sabéis  muy 
bien  vosotros:  los  unos  son  físicos 
y  los  otros  morales.  Aquellos  pro- 
vienen de  la  naturaleza  ó  de  las 
casualidades;  y  estos  de  la  condi- 
ción humana.  Para  los  primeros 
no  hay  mas  que  la  paciencia;  este 
grande  antídoto,  que  solo  puede 
hacer  tolerables  los  dolores ,  las 
esplicaciones  científicas  délos  mé- 
dicos, sus  pociones  amargas,  y  las 
caritativas  maniobras  del  cirujano. 
Contra  los  segundos  hay  tres  re- 
medios: 1.°  estudiar  bueno  para 
saber  bien:  2.°  tener  buena  inten- 
ción; y  3.°,  reírse  de  las  extrava- 
gancias del  jénero  humano. 

En  la  época  presente,  una  epi- 
demia moral  jes  la  que  nos  per- 
sigue: el  terrible  fuero;  especie  de 
demencia,  que  acomete  á  los  hom- 
bres de  nuestro  Estado,  cuando  se 
visten  d.c  dos  ó  tres  colores. — Fi- 
gúranse  ellos  entonces  de  distinta 
especie  que  los  demás;  pero  de  es- 
pecie muy  superior,  que  á  la  ma- 
nera de  los  héroes  de  Osian,  hien- 
den las  rocas  con  su  sable,  arran- 
can las   encinas  con  sus  manos,  y 
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atruenan  el  aire  con  su  voz,  imi- 
tando ora  la  tormenta  brava,  y  ora 
el  impetuoso  uracan.  Y  ¿á  quién 
han  de  obedecer  tan  terribles  en- 
driagos ?  Su  derecho  se  encuentra 
en  su  brazo  y  en  la  punta  de  su 
lanza:  todo  hombre  es  su  esclavo: 
toda  mt.jer  puede  ser  su  dama: 
los  elementos  mismos  deben  obe- 
decer á  su  voz.  Este  delirio  he- 
roico es  alegre  y  satisfactorio  pa- 
ra los  que  lo  padecen;  pero  voso- 
tros sabéis  por  esperiencia,  her- 
manos mios,  que  no  es  nada  có- 
modo para  los  que  tenemos  que 
tratar  con  ellos.  No  hay  seguri- 
dad, no  hay  sosiego  al  lado  de 
tales  enfermos. — ¿Qué  se  hará  ? 

A  Dios  clamando  y  con  el  mazo 
dando. — Los  dos  primeros  remedios 
indicados  arriba  contra  los  males 
morales,  curan  á  este  radical,  pero 
paulatinamente.  El  terrero  es  un 
calmante,  que  suspende  el  furor 
del  mal,  y  distrae  de  sus  cuidados 
á  los  asistentes.  Es  preciso  pues 
emplear  á  un  mismo  tiempo  los 
remedios  radicales  y  el  paliativo. 

La  medicina  espiritual  consiste 
en  los  consejos  del  hombre  inspi- 
rado. Hermanos!  :  escuchad  los 
mios.  El  ayuno  lo  aconseja  la 
Iglesia  para  curar  los  males  del 
espíritu,  y  tal  es  la  prepotencia: 
tal  es  el  fuero.  Encomendad  vues- 


50 
iros  epidemiados  á  los  médicos 
brusaistas,  y  tened  un  sumo  cui- 
dado en  que  no  se  rompa  la  dieta, 
ni  á  título  de  caridad,  ni  de  con- 
templaciones.—  La  física  está  de 
acuerdo  con  la  moral  en  este  punió; 
sino  es  que  la  Iglesia  cree  que  es 
inflamación  de  corazón  este  mal 
del  fuero;  y  los  médicos  modernos 
lo  atribuyen  á  inflamación  del  ce- 
rebro: cuya  cuestión  nada  hace  á 
nuestro  propósito,  siendo  uno  mis- 
mo el  réjimen,  cualquiera  que  sea 
el  órgano  afecto. 

Luego  pues  que  pongáis  á  líqui- 
do á  los  aforados,  les  rezareis  re- 
petidas veces  esta  antíphona: — Dii 
vovis  bo7iam  me.ntem  duint;  y  ha- 
réis oración  por  ellos.  Velad  y 
orad,  hermanos,  para  que  os  libre 
Dios  de  esta  fatal  epidemia,  y  que 
se  curen  de  ella  vuestros  enfer- 
mos. Castigo  de  vuestros  pecados 
ha  sido  este,  y  el  mas  fatal  de  los 
castigos.  Y  si  no,  decidme:  ¿noju- 
rásteis  ser  republicanos?  ¿no  hi- 
cisteis Constitución  republicana? 
Pues  ¿  por  qué  habéis  quebranta- 
do vuestros  juramentos  ?  ¿Por  qué 
habéis  permitido  que  musulmanes 
se  apoderen  de  la  cosa  pública? 
Vostros  sabéis  que  los  Orientales 
no  entienden  mas  que  de  mandar 
en  absolutos,  y  de  obedecer  ciega- 
mente. ¡Ah!  Nosotros  mismos  nos 
hemos  perdido  hermanos ;  pero 
entretanto  ¿qué  haremos?  Velad 
y  orad. — A  dios  clamando  y  con 
el   mazo  dando. 

Derramar  en  los  pueblos  y  hasta 
en  la  última  aldea  el  pasto  espi- 
ritual, es  urjentísimo.  Aprendan 
todos  los  niños  desde  su  tierna 
edad  el  Evanjelio  de  los  derechos 
y  deberes  del  hombre  y  del  ciu- 


dadano, la  Constitución  ó  doclrí- 
na  de  los  centro-americanos;  y  los 
preservareis  con  tiempo  de  la  fatal 
epidemia  del  fuero. — Las  luces  se- 
rán su  vacuna  benéfica:  creedrne 
hermanos.  Ninguno  de  los  afora- 
dos ha  aprendido  lo  que  digo; 
y  si  acaso  hay  entre  ellos  alguno 
que  lo  haya  apercibido,  lo  ha  ol- . 
vidado,  ó  no  le  sienta  á  su  mala 
constitución. 

Dísque  los  ingleses  son  muy 
diestros  para  curar  este  mal  del 
fuero  y  aun  el  de  la  caprichina 
real,  que  es  peor  que  este;  y  que 
cuando  alguno  de  estos  males  aco- 
mete á  Su  M.'1  Británica,  Místcr 
Parlamento,  que  es  su  primer  mé- 
dico, al  punto  lo  pone  á  dieta. — 
No  olvidéis  el  precepto  hijiénico 
que  es  favorable. — Dios  manda  que 
nos  conservemos  y  que  curemos 
nuestros  males.  Lo  que  se  ahorra 
en  el  ayuno  de  los  aforados, 
aprovecha  á  los  sanos  y  ellos  con-- 
valecen. 

Entretanto,  hermanos,  alabad  las 
obras  del  Altísimo,  y  reid  pla- 
centeros del  ridículo  que  presen- 
tan los  hombres  en  sus  diferentes 
empresas  y  pretensiones.  Mirad 
cómo  el  uniforme  constituye  aquí 
el  fuero;  á  la  manera  que  los  jua- 
ninos  ó  capachos  se  hacian  mé* 
dicos  desde  el  momento  en  que  se 
ponían  la  capilla.  El  fuero  solo 
les  sirve  contra  la  justicia:  por  lo 
demás,  no  hay  facultativo  como 
el  Jeneral  para  curar  de  pronto  el 
fuero-mania. — Tan  fácilmente  la 
causa    como  la  destruye. 

Vamos  al  tema.  A  Dios  claman- 
do y  con  el  mazo  dando.  La  per- 
severancia os  será  premiada,  her- 
manos, si  no  en  esta  vida,  como  yo 


cíeseo,  en  el  país  que  todo  lo  igua- 
la; que  es  la  gloria  eterna.  =Ad 
quam  &. 

J  ur  amentos  contradictorios. 

Desde  el  momento  que  tuvimos 
una  Constitución  juramos  cumplir- 
la, hacerla  cumplir  y  ejecutar, — 
La  primera  parte  de  este  juramen- 
to corresponde  á  los  que  mandan 
y  á  los  que  obedecen,  y  la  stigun- 
da  solo  á  los  que  mandan;  pero 
he  aquí  que  estos  prestan  dos  ju- 
ramentos en  uno;  siendo  simple  el 
de  los  subditos.  Si  por  otra  parte 
estuviéramos  obligados  por  jura- 
mento ¡i  cumplir  y  á  hacer  cum- 
plir y  ejecutar  leyes  que  estuvie- 
sen en  oposición  con  la  fundamen- 
tal; este  juramento  seria  contra- 
dictorio con  el  primero. — Así  es 
que  habríamos  jurado  tener  y  no 
tener  una  Constitución.  Será  pues 
la  mas  bárbara  de  las  tiranías 
querer  que  se  verificara  este  ab- 
surdo.— Si  por  ejemplo,  la  última 
Asamblea  extraordinaria  se  reunió 
de  un  modo  anticonstitucional,  co- 
mo opinan  muchos;  si  trató  in- 
constitucionalmente  de  negocios 
que  no  le  estaban  señalados  por  el 
Consejo;  y  si  alguno  ó  algunos 
subditos  desconocen  su  autoridad, 
y  tienen  por  nulas  sus  determi- 
naciones, ¿seles  deberá  tratar  co- 
mo culpables?  Pero  la  Constitu- 
ción decide  la  cuestión  de  un  mo- 
do terminante — ,, Ninguna  aut'ori- 
,,dad,  dice,  es  superior  á  la  ley: 
„por  ella  ordenan,  juzgan  y  go- 
biernan las  autoridades,  y  por  ella 
,,se  debe  á  los  funcionarios  res- 
,.peto  y  obediencia."  Si  pues  las 
autoridades  obran  contra  la  ley, 
no  se  les  debe  respeto  ni  obedien- 
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cía. — Esta  conclusión  es  exacta:  y 
esta  otra  también — Ninguna  de« 
terminación  de  la  Asamblea  lejis- 
lativa  es  Ujítima  siendo  contraria 
á  la  ley  fundamental:  ninguna  or- 
den del  gobierno  que  mande  ha- 
cerla cumplir  es  lejítima;  ningún 
juicio  que  sobre  ella  se  apoye  es 
justo. 

Así  es  que  el  nuevo  dialoguista 
ya  solo  pide  por  amor  de  Dios, 
que  se  tolere  el  fuero  militar;  pero 
por  amor  de  Dios  no  se  debe  ha- 
cer ninguna  cosa  mala,  como  lo 
son  todas  las  qutí  atacan  la  ley 
fundamental, — Se  dice  que  esto  es 
mientras  que  se  bate  á  Carrera; 
y  nosotros  estamos  muy  distantes 
de  creer  que  en  virtud  del  fuero 
se  le  llegue  á  desarmar.  ¿  Es  acaso 
el  fuero  un  ensalmo  ó  una  barita 
májica? — Que  el  soldado  en  cam- 
paña goce  fuero,  y  esté  sujeto  á 
la  ordenanza,  está  bien;  ¿  quién 
juzgará  de  sus  delitos  sino  sus  je- 
fes ?  Pero  en  guarnición! ,  donde 
la  justicia  ordinaria  existe,  ¿  por 
qué  no  han  de  estar  sujetos  los 
soldados  al  mismo  orden  dejui~ 
cios  y  procedimientos  que  los  de- 
mas  ciudadanos  ?  Con  tres  votos 
acordes  se  condena  á  muerte  á  un 
hombre  según  ordenanza;  y  se  ne- 
cesita el  unánime  de  veinticuatro 
hombres  para  condenarlo  á  encier- 
ro perpetuo.  ¡Soldado  !,  tú  que 
has  cometido  una  muerte  alevosa, 
¿por  quién  querríais  ser  juzgado, 
por  el  consejo  de  guerra  ó  por 
el  Jurado?  Y  si  eras  inocente,  y 
se  te  atribuía  el  crimen,  ¿por  quién 
querríais  ser  juzgado  sino  es  por 
muchas  personas  que  averiguarían 
escrupulosamente  la  verdad,  y  pro» 
tejerían  tu  inocencia  ? 
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Noticia  al  público. 


El  9  del  presente  raes,  sofocado 
el  .Tefe  del  Estado  por  varios  inci- 
dentes desagradables,  dijo  al  Con- 
sejo representativo,  que  se  separa- 
ba del  mando  haciendo  uso  de  li- 
cencia que  tenia  para  ello  de  la 
Asamblea. — El  Consejo  en  conse- 
cuencia dijo  al  Vice-Jefe  que  to- 
mara el  Gobierno,  y  este  lo  tomó 
Lien  renuente,  y  comenzó  á  dar 
órdenes  para  mantener  la  tranqui- 
lidad pública,  que  se  temia  fuese 
alterada  por  el  partido  ministerial. 
El  Jefe  noticioso  de  lo  que  se  ac- 
tuaba dijo,  que  aun  no  habia  de- 
jado el  mando,  y  dio  algunas  ór- 
denes verbales  al  jefe  de  sección 
de  la  Secretaría,  en  oposición  con 
las  del  Ejecutivo,  y  fueron  aca- 
tadas en  lo  posible. — El  Vice- 
Jefe  noticioso  de  estas  cosas 
ofició  al  Jefe  preguntándole  sí  era 
ó  no  cierto  que  se  tenia  como  to- 
davía en  ejercicio  ?  Le  contestó 
que  sí,  hasta  tanto  que  él  mismo 
le  entregara  el  mando,  lo  que  ve- 
rificaría al  dia  siguiente.  Aquí 
ocurren  naturalmente  dos  cuestio- 
nes:=l.!l  El  Jefe,  después  de  ha- 
ber hecho  resueltamente  dejación 
del  mando  en  manos  de  Consejo, 
¿tenia  facultad  para  reservarse  al- 
guna cosa  de  él,  que  lo  autori- 
zase á  no  tener  por  válida  la  subs- 
titución legal    del    Vice-Jefe: — 


2.*  ¿  El  Vice-Jefe  debió  hacer 
algún  caso  de  las  órdenes  del 
Jefe,  después  que  habia  sido  lla- 
mado por  el  Consejo  á  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  ?  Resuelvan  estas 
dos  cuestiones,  que  son  de  dere- 
cho público,  los  que  lo  entiendan. 
Lo  cierto  es  que  quien  ha  hecho 
un  papel  bien  desairado  en  este 
juego  de  estira  y  afloja,  ha  sido 
el  Consejo.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
Jefe  hicieron  el  debido  aprecio  de 
su  resolución:  el  primer  Jefe,  por- 
que no  obstante  que  el  Consejo 
le  habia  encomendado  al  segundo 
el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
él  siguió  sin  novedad  dando  sus 
órdenes;  y  este,  porque  ya  no  se 
consideró  autorizado,  luego  que 
aquel  dijo  que  aun  no  se  habia 
separado  del  mando. 

El  Estado,  en  circunstancias, 
que  se  juzgaban  peligrosas,  juz- 
gó el  Consejo,  que  no  debía  que- 
darse acéfalo,  y  proveyó  á  impe- 
dirlo; mas  no  podía  adivinar  que 
llegase  el  caso,  que  sucedió,  de 
tener  dos  cabezas.  ¿Cuándo  se  ha- 
rán las  cosas  en  regla  entre  noso- 
tros ?  El  Jefe  bien  podia  haber 
reasumido  el  mando  desde  el  mo- 
mento que  hubiera  querido,  solo 
con  pasar  una  nota  al  Consejo, 
en  oposición  á  la  primera. — Res 
per  quascumque  causas  nasciturl 
per  easdem  disohitur. 
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Guatemala:  Diciembre  15  de  1837. 


Alocución  á  los  pueblos  del  Estado 

de  Guatemala  acerca  del  sistemu  de 

juicios  por  Jurados. 

Habiéndose  adoptado  por  decreto 
de  la  Asamblea  lejislativa  el  juicio 
por  jurados,  sin  que  los  pueblos 
hubiesen  tenido  antes  noticia  de 
esta  novedad;  se  ha  introducido 
en  muchas  partes  una  prevención 
contra  él,  harto  perjudicial  á  los 
mismos  pueblos. — Los  abogados  y 
escribanos  viejos,  que  tal  vez  no 
tenían  ninguna  idea  de  esta  insti- 
tución, y  muchos  charlatanes  que 
no  son  sino  ecos  de  lo  que  oyen 
á  otros;  las  difícil  Itades  que  ofrece 
el  plantear  una  cosa  nueva,  y  la 
falta  de  majistrados  que  quieran 
de  buena  voluntad  trabajar  en  su 
establecimiento;  la  autoridad  bfen 
demarcada  entre  el  poder  judie  hi- 
rió y  político,  que  no  deja  lugar 
á  este  pira  abusar  contra  las  per- 
sonas de  los  ciudadanos:  un  fuero 
militar  indebidamente  establecido, 
como  que  es  conliario  á  la  Cons- 
titución; y  por  último,  ciertos 
obstáculos  de  localidad;  todo  esto, 
decimos,  ha  formado  una  batería 
contra  el  Jurado,  que  tiende  á 
destruirlo  cuando  apenas  ha  na- 
cido entre  nosotros. — Y  sipndoesta 
institución  el  escudo  de  la  liber- 
tad del  ciudadano,  de  su  inocen- 


Duptex   h'bclti  dos   tst: 
Lo  que  es,   y  lo  que  debie- 
ra ser,  ó   al   revés. 


cia  y  de  todo  su  bienestar  en  la 
sociedad;  nosotros  nos  proponemos 
arrostrar  con  las  preocupaciones 
que  han  nacido  contra  ella,  con 
los  intereses  mezquinos  que  las  fo- 
menlan,  y  con  el  poder  que  la 
resiste  (*).  A  los  pueblos  se  le» 
debe  la  verdad,  como  la  justicia, 
y  no  se  les  ha  de  encubrir,  aun- 
que se  crea  que  se  van  á  resentir 
por  ella,  y  que  el  que  la  dice 
va  á  ser  el  blanco  de  su  odio  y 
de  sus  tiros. 

A  nadie  se  puede  ocultar  que 
para  la  averiguación  de  un  hecho, 
cualquiera  que  sea,  basta  el  discer- 
nimiento que  Dios  ha  concedido 
á  todos  los  hombres,  y  probidad 
ó  buena  intención. — Tampoco  39 
dudable  que  es  mas  fácil  averi- 
guarlo por  muchos  que  por  una 
solo,  y  que  es  mas  fácil  torcer  l» 
intención  de  uno  solo  que  lado 
muchos. — El  cohecho  y  el  soborno 
atacan  con  éxito  á  un  juez  inte- 
resado y  á  w\\  escribano  codicioso- 
Pero  á  un  Jurado,  compuesto  de 
muchos  hombres  de  bien,  es  ca»i 
imposible  corromperlo — Un  acu- 
sado difícilmente  puede  deshacerse 

(*)  No  entiendo  que  la  persona  que 
ejerce  el  Eiecutivo  resista  tina  institu- 
ción que  aprecia  todo  hombre  ilustrado; 
pero  Si  sus  consejeros  áulico*. 
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de  un  juez  que  le  es  contrario.— 
Si  lo  recusa,  cuando  mas  logra  que 
se  le  acompañe  otro,  que  no  le  da 
mas  garantías  que  el  primero:  en 
el  Jurado  puede  recusar  á  todos 
los  que  no  merezcan  su  confianza. 
-Todos  los  procedimientos  judicia- 
les son  tcnebrozos  en  el  sistema 
que  teníamos:  todos  los  delj lira- 
do son  públicos,  y  notorios  átodo 
el  mundo.  Las  sutilezas  de  los 
letrados  criminalistas,  encaminadas 
á  no  dejar  un  solo  recurso  de 
defensa,  un  solo  motivo  de  dis- 
culpa ó  atenuación  de  su  delito  al 
culpable,  y  muchas  veces  a  sacar 
reo  á  un  inocente;  no  son  abso- 
lutamente conocidas  en  el  Jurado, 
compuesto  de  hombres  sencillos, 
y  que  no  tienen  prevención  contra 
el  acusado,  ni  el  prurito  de  ha- 
cerse célebres,  confundiéndolo  en 
sus  declaraciones  por  preguntas 
capciosas.  El  pueblo  conoce  in- 
dividualmente á  las  personas  de 
su  vecindario;  sabe  cuales  son  sus 
costumbres,  sus  pasiones,  sus  pro- 
pensiones y  comportamientos  pú- 
blicos: no  así  un  juez  único,  su- 
merjido  en  el  antro  polvoroso  de 
su  despacho,  y  situado  tal  vez  á 
larga  distancia  del  lugar  donde 
se  cometió  el  delito,  que  se  somete 
á  su  juicio.  ¿  Qué  sabe  él  si  el 
acusado  es  un  hombre  de  probidad 
á  quien  se  atribuye  una  usurpa- 
ción ó  robo,  que  se  baria  increí- 
ble á  los  que  lo  conociesen  per- 
sonalmente ?  ¿Qué  sabe  si  los  acu- 
sadores son  ó  no  unos  malévolos? 
.  Y  mientras  que  estas  circunstan- 
cias se  averiguan  ¡  cuántos  dias, 
meses  ó  años  no  se  suelen  pasar 
con  notable  daño  del  acusado,  y 


detrimento  de  la  justicia  f 

Se  objeta  al  Jurado  la  ignoran- 
cia de  los  jueces  ó  de  las  perso- 
nas que  lo  componen.  Vana  ob- 
jeción. Los  Romanos,  dice  Filan- 
gieri,  „no  buscaban  otra  cosa  en 
„la  persona  del  Juez  que  una  co- 
,, nocida  probidad,  suficiente  luz 
„ natural,  y  mas  que  todo,  la  mú- 
„tua  confianza  de  las  partes."' (  +  ) 
En  efecto,  los  jueces  letrados  que 
presiden  son  los  que  necesitan  la 
ciencia  del  derecho  para  aplicar 
la  ley  á  un  heclio  averiguado. — 
Para  averiguar  un  hecho  no  hay 
necesidad  de  ciencia. 

Oimos  decir  que  el  Jurado  está 
en  descrédito  en  tal  ó  cual  dis- 
trito; pero  nosotros  hemos  averi- 
guado por  medio  de  personas  ve- 
rídicas, que  si  no  se  reúne  es  por 
la  decidía  de  los  majistrados.  Se 
cita  á  los  que  componen  la  lista 
de  jurados  ó  panel;  concurren  es- 
tos á  las  ocho  de  la  mañana,  y  el 
Juez,  que  debe  hacer  el  sorteo, 
llega  á  las  doce.  Los  hombres  han 
perdido  infructuosamente  la  maña- 
na: se  aburren  de  esperar:  llega 
el  Juez,  no  parece  el  majistrado, 
ó  el  secretario;  y  luego  estos  mis- 
mos esclaman  que  es  imposible 
reunir  el  Jurado,  que  los  acusa- 
dos y  presos  padecen,  y  que  fe 
institución  no  es  buena  para  noso- 
tros. ¡Majistrados  ímprobos,  hom- 
bres criminales,  que  atribuyen  al 
pueblo  su  indolencia  y  falta  de 
justicia,  que  hacen  aborrecer,  por 
sus  faltas,  la  institución  mas  be- 
néfica, porque  ellos  son  indolentes 

(*)  Ciencia  de  la  lejislacion,  palo- 
te 2.a  cap.  xri, 


ó  porque  la  aborrecen  ! ! !  Testigos 
de  estas  fullas  punibles  de  los  ma- 
jistrados  son  los  mismos  ciudada- 
nos que  componen  los  paneles, 
á  quienes  se  hace  esperar  infruc- 
tuosamente muchas  horas;  y  por- 
que se  retiran  aburridos  de  espe- 
rar, se  les  imputa  la  culpa  de 
que  el  Jurado  no  se  reúna.  Po- 
demos citar  ejemplos  do  esto;  co- 
mo también  del  buen  desempeño 
de  otros  jueces.  Por  ejemplo,  24: 
causas  se  han  despachado  en  po- 
cos dias  en  el  distrito  de  Escuin- 
tla.  i  Por  qué  no  se  despacha  ni 
una  sola  en  el  de  Sacatepequez  ? — 
Respondan  los  antigüenos.  El  juez 
lo  atribuye  á  su  indolencia  y  á 
que  aborrecen  la  institución.  No- 
sot:o.  creemos  que  si  la  aborre- 
cen es  por  la  falta  de  justi- 
cia, y  que  esta  falta  no  depende 
de  los  jurados.  ¿Será  Escuintla 
un  distrito  mas  poblado,  mas  rico, 
ó  mas  ilustrado  que  el  de  Sacate- 
pequez ó  el  de  esta  Capital? — 
Desengañémonos,  es  menester  que 
amen  las  leyes  los  que  están  en- 
comendados de  plantearlas.  De  lo 
contrario,  liaran  esfuerzos  para  que 
no  leñaran  efecto. (*) 

El  Auditor  de  guerra,  y  un  Di- 
putado, han  sido  recientemente 
nombrados  por  el  gobierno,  el 
primero  para  fiscal,  y  el  otro  para 
rnajistrado  ejecutor  de  esta  Corte, 
ambos  gozando  fuero;  y  ¿serán 
estos  sujetos,  adecuados  para  con- 
servar los  códigos  y  el  Jurado? 
Los  hechos  calificarán  la  mente 
con  que  han  sido  nombrados,  y 
con  que  ellos    han    aceptado. 

(*)  Perdpncn  los  amigos  que  caen  bajo 
de  nuestra  censura,  por  lo  muy  sensible 
que  nos  eshacerla.  ¡Ojalá  no  la  merezcan! 
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El  comandante  de  O.noa  escribe 
á  un  amigo  suyo  en  carta  de  5  de 
Noviembre,  lo  que  sigue:  ,,Es  de- 
,,masiado  sensible  la  caida  de  los 
„ códigos  en  ese  Estado:  su  adop- 
,,cion  habia  hecho  formar  á  los 
,,estranjcros  un  juicio  muy  favo- 
arable  á  los  adelantamientos  de 
,, Guatemala  acia  su  ilustracion- 
,,'pero  hoy  que  vean  la  facilidad 
,,con  que  se  ha  echado  por  tierra 
„el  trabajo  de  tantos  años,  deben 
,, formarse  seguramente  muy  dis- 
tinto concepto.'' 

Por  fortuna,  aun  no  han  caído 
del  todo  los  códigos  en  el  Estado, 
ni  caerán  á  mi  juicio.  El  J^fef 
que  fué  entusiasta  por  ellos,  y  que 
ornó  el  tiempo  de  su  gobierno  con 
este  laurel  inmarcccible,  no  lo  de- 
jará marchitar;  por  mas  que  los 
partidarios  de  fueros  privilegiados, 
y  magistrados  infieles  á  sus  com- 
promisos; por  mas  que  los  reos 
de  estos  clamoreen,  como  lo  ha- 
cen, sin  conocimiento  de  causa. — 
Él  conoce  el  mérito  de  la  insti- 
tución, y  que  si  es  preciso  hacer 
en  los  códigos  alguna  reforma  pa- 
ra que  sean  mas  adecuados á  nues- 
tras circunstancias,  no  es  esto  un 
imposible.  Dejará  pues  de  atacar- 
los por  complacer  á  los  instiga- 
dores que  lo  abruman  con  pérfidos 
consejos,  y  que  le  harían  perder 
el  mérito  de  haber  trabajado  con 
empeño  en  plantear  el  sistema. 

Algunos  dicen  que  no  atacan  la 
institución  del  jurado  sino  los  có- 
digos: pero  querer  que  se  deroguen 
estos,  es  querer  levantar  sin  anda- 
mio un  edificio,  ó  mas  claro,  que- 
rer que  se  desmorone.  Preséntese 
i  es  otra  cosa  mejor. 
La  Constitución  federal  ordena 
(art.°  154)    que  las  Asambleas,  tan 
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luego  como  sea  posible,  establez- 
can el  sistema  de  Jurado.  La  del 
Estado  juzgó  que  era  llegado  el 
vaso  de  dar  cumplimiento  á  esta 
disposición.  La  decretó,  y  desde 
entonces,  cuanto  concierne  á  esta 
institución,  es  fundamental.  La  fa- 
cultad cíe  hacerlo  la  tienen  las 
Asambleas  desde  que  nos  consti- 
tuimos, y  solo  quedaba  á  su  dis- 
posición elejir  el  momento  opor- 
tuno. Una  vez  elejido  y  adoplado 

■■■»aii¡< 

Es   el  Jurado   divino 
Inspiración  natural, 
Que  nunca   puede  hacer  mal, 
Pues   siempre  juzga  con  tino. 

En  muchos    un    desatino 
Sobre   un  hecho  no  es  posible, 
Porque   un  error  no  es  creible 
Que  facine  entendimientos 
Varios  en  grado  y  atentos 
A  hacer  la  verdad  sensible. 

Hombres  con  varias  pasiones, 
.Si  por  simpatía  juzgaran, 
A   ser  uno   no   acertaran 
Jamas   en    resoluciones: 

Pues  si   en  todas  ocasiones 
Se  pide    unanimidad 
Solamente   la  verdad, 
La  persuasión    y  evidencia 
Alcanzaran    en  conciencia 
Justicia  en  pluralidad. 

Un    Juez  podrá  ser  honrado, 
Un   sabio    cual    Salomón; 
Mas  caerá   en  la   tentación, 
Si   con    destreza   es   tentado. 

No  así  el   p'lúrimo  Jurado, 
Que   no  hay   tantas    tentaciones 
Que    satisfagan    pasiones 
Distintas  de   muchos    hombres, 
Diversas  como    sus    nombres, 
Mudables  ,en  ocasiones. 


el  sistema  no  se  puede  derogar 
sino  es  con  las  formalidades  y  trá- 
mites, por  cuyo  medio  se  reforman 
los  artículos  constitucionales. 

Pueblos  del  Estado  !  Velad  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  vuestros  Jueces.  Si  son 
indolentes  acusadlos  ante  la  opi- 
nión pública  por  la  prensa,  y  por 
vuestras  peticiones  ante  la  autori- 
dad correspondiente. — 


La  vista  de  un  Juez  no  alcanza 
A  ver  en    el   acusado 
Lo    que  hay  en  él   reservado 
Por  el  temor  ó  esperanza. 

Un  nonada  la   valanza 
Indina  tal  vez   al    mal; 
Pero   el  juicio  comunal 
Penetra  por  todas    partes, 
Ve  la   inocencia   ó  las   artes, 

Y  no   se   puede   engañar. 

La  voz   del   pueblo  es  de  Dios, 
Se  dice,  y  en  el  Jurado 
Es   donde   está  demostrado 
Con  exacta  precisión; 

Pues   viene   la    relijion 
Los  votos  á  garantir, 

Y  nadie  querrá  mentir 
Contra   su  honor  Ip  conciencia; 
Sir,   ser   necesaria  )  ciencia 
Para  el  caso  definir. 

Pueblo!:    no  soltéis  la   vara 
De  justicia    de  la   mano: 
Asi    seréis    soberano 
Bajo    la   ley   que  os  ampara. 

Ha  sido   fortuna    rara 
Tener   un    Código  escrito, 
(Que  quien  lo  dio  sea  bendito) 
Inler   que  la  ley  mejora 
Lo  que  es  difícil   ahora 
Para   un    Jurado  expedito. 
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Guatemala:  Diciembre  16  de  1837. 


Revolución   Pacífica. 

El  partido  de  la  Oposición  ha 
cometido  crímenes  inauditos  desde 
que  se  levantó.  A  él  se  atribuye 
el  estado  de  desconcierto  en  que 
se  halla  el  gobierno,  la  subleva- 
ción de  Carrera,  y  la  indocilidad 
con  que  se  conducen  los  Depar- 
tamentos, tanto  en  punto  á  elec- 
ciones, como  para  contribuir  &.  &. 
Así  es  que  los  cargos  que  el  Je- 
fe le  ha  hecho  por  ante  el  Con- 
sejo representativo  son  gravísimos, 
conforme  se  verá  en  su  represen- 
tación á  dicho  alto  cuerpo,  que 
corre  impresa. — Pero  el  público 
quisiera  desde  luego  saber  ¿cómo 
la  Oposición  ha  podido  causar  este 
trastorno  de  una  manera  tan  sutil 
y  tan  diestra,  que  no  puede  ser 
acusada  ante  el  Jurado,  conven- 
cida y  declarada  reo  de  leso-go- 
bierno, y  por  consiguiente  casti- 
gada ? — Nosotros  no  podremos  dar 
una  razón  satisfactoria  de  este  fe- 
nómeno; pero  podremos  figurar 
una  hipótesis.  Asentemos  este  prin- 
cipio:— El  trastorno  viene  del  mo- 
vimiento.-Principio  evidente,  pues 
no  hay  cuerpo  que  se  menee  cuan- 
do está  quieto,  sin  ser  empujado 
por  otro,  según  la  ley  de  la  iner- 
cia. Discurrimos  pues  así: — Para 


Duplex  Kbelli  dos   ext: 
Lo  que  es,    y   lo  que  debie- 
ra ser,  ó  al   revés. 


quitar  un  cuerpo  del  lugar  que 
ocupa,  pongamos  por  ejemplo  al 
gobierno  español,  fué  menester  que 
el  pueblo  en  movimiento  viniera 
á  chocar  con  él,  que  arrojara  de 
sus  sillas  Virreyes,  Presidentes, 
Audiencias,  Gobernadores  ¿fc.  &.— 
pues  nadie  dudará  queelsisodi- 
cho  gobierno  estaba  muy  bien  sen- 
tado en  ultra  y  citra  mar,  cuando 
Bonaparte  le  dio  un  empujón  alia, 
que  se  hizo  sentir  aquí  ;  que  la 
pelota  rebiró  en  este  suelo  elástico, 
y  que  de  uno  en  otro  se  comu- 
nicó el  movimiento  al  todo  hasta 
jeneralizarse:  he  aquí  un  trastor- 
no una  revolución .  Sus  atraccio- 
nes primitivas  fijaron  por  último 
al  gobierno  español  en  su  suelo:. 
las  repulsiones  naturales  lo  aleja- 
ron de  este;  cesó  el  primer  mo- 
vimiento, cada  cosa  quedó  en  su 
lugar,  y  el  trastorno  desapareció. 
Sentáronse  entonces  los  Ameri- 
canos á  lejislar  gravemente  —  Dis- 
cusión: pequeño  movimiento  inte- 
rior de  los  grandes  cuerpos. — 
¿Seremos  unitarios  ó  federalistas? 
Unos  por  uno,  otros  por  otro: 
todos  por  ser  gobernados  según 
los  principios  de  equidad  y  jus- 
ticia.—  Intervalo  de  quietud — Pri- 
meros   ensayos. — Dificultades.  -~ 
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Aburrición.  Todo  esto  Causa  mo- 
vimientos intestinos  y  alguna  aji- 
tacion.  Sigúese  la  Chismografía/ 
y  en  medio  de  los  clamores  varios 
que  intimidan  ya  á  los  unos  ya  á 
los  otros,  los  gobernantes  escla- 
men— ,,La  República  se  pierde,  la 
^Constitución  no  alcanza  para  re- 
,, mediar  con  tiempo  los  males  que 
,, nos  amenazan,  los  malévolos  se 
5, cubren  con  las  garantías,  se  ne- 
,, cosita  mas  fuerza  para  conté - 
5,nerIos."  Gobierno  de  facultades. - 
Despotismo  liberal. — Regla  de 
este.  La  Constitución  no  debe  pro- 

iejer  ¡i  los  que  la  hostilizan. 

'Consecuencia. —  La  Constitución  se 
infrinjo  de  hecho  por  los  que  se 
llaman  sus  partidarios,  porque  se 
dice  que  otros  no  gustan  de  ella. — 
intolerancia  política,  persecución 
■por  opiniones,  exclusión  por  con- 
siguiente de  muchos  individuos  á 
Jos  goces  de  una  sociedad  pací- 
fica:   monopolio  de  empleos. 

El  pueblo  todo  lo  aguanta.  ;Qué 
necesidad  hay  de  reglas  para  go- 
jbernarlo  ?  Las  Constituciones  son 
inútiles:  los  derechos  del  hombre 
son  teorías:  un  gobierno  fuerte  to- 
do lo  puede,  todo  lo  alcanza. — 
JEl  pueblo  sufre  y  calla  por  algún 
¡tiempo;  pero  al  fin  se  levanta  y 
dice:  „¿ Quiénes  sois  vosotros,  hom- 
„bres  atrevidos,  que  tenéis  la  mal- 
5,dad  de  olvidar  y  despreciar  las 
3,condiciones  con  (pie  os  encomen- 
damos el  poder,  y  las  instruc- 
ciones y  preceptos  que  os  dimos 
3, para  que  nos  gobernarais?  ¿Quié- 
5;nes  sois  vosotros,  que  en  recom- 
pensa de  nuestra  confianza  y  del 


,, honor  con  que  os  liemos  reves- 
tido, nos  ultrajáis  de  mil  mane- 
,,ras,  como  si  no  fuéramos  hom- 
ares, vuestros  hermanos;  y  en  con- 
junto, vuestro  soberano  ?"  ¡Gran 
movimiento,  gran  trastorno  !  To- 
do está  perdido;  ¿  cómo  confun- 
diremos estas  voces?  Con  la  cár- 
cel, los  fusiles,  los  puñales  ?  El 
remedio  no  alcanza. — La  Oposi- 
ción todo  lo  pierde. — La  con- 
ciencia. Es  menester  enmendarse, 
ó  dejar  el  mando.  ¿Cómo?  ¡Cruel 
martirio!  Dejémoslo.  Ya  esta  he- 
cho.—  Vienen  los  sicofantas. — El 
pais  se  pierde .  Esos  opositores 
son  ladrones,  son  asesinos. —  Vie- 
nen los  militares.  En  nuestra  ma- 
no está  la  fuerza :  caigan  las  ca- 
bezas de  nuestros  enemigos. —  Vie- 
nen los  mercaderes.  ¡Señor,  señor! 
¡Qué  inseguridad!  ¿Qué  será  de 
nuestros  intereses? — El  Jefe.  So- 
segaos; diré  que  no  he  dejado  el 
mando,  y  lo  recobraré. — Los  Opo- 
sitores. Está  bien:  nada  nos  im- 
porta que  sea  este  ó  aquel  quien 
nos  mande  :  lo  que  nos  importaos 
que  mande  conforme  á  la  ley. — 
La  ley  es  la  voluutad  del  pueblo, 
el  mandato  del  soberano:  quien 
la  desprecia  y  se  sobre- pone  á 
ella  no  debe  mandar,  porque  se 
ha  manifestado  infiel  al  pacto  for- 
mado con  el  pueblo  :  si  se  quiere 
sostener  por  la  fuerza,  se  erije  en 
tirano  y    no   se  debe  sufrir. 

He  aqui  el  movimiento,  de  don- 
de viene  el  trastorno  que  dice  el 
gobierno:  que  las  cosas  que  se  han 
desordenado  vuelvan  al  lugar  que 
les  ha  señalado   el  soberano .    Si 


este  es  un  crimen,  acúseselo  quien 
pueda  á  los  Opositores :  ellos  lo 
confesarán  no  solo  lisa  y  llana- 
mente sino  con  gloria.  El  eco  de 
la  razón  resuena  ya  á  largas  dis- 
tancias .  Oíd  á  los  Patriotas  Sal' 
xadoreíios,  en  su  impreso  de  3  del 
corriente.  Escuchad  sus  amones- 
taciones fraternales;  leed  sus  no- 
bles promesas  y  deseos  relativos 
á  este  Estado:  su  idioma  es  el 
de  la  razón  y  de  la  humanidad. — 
Estas  triunfarán  siempre. — Acu- 
sad, ministeriales,  á  los  Oposito- 
res.— Nosotros  damos  las  debidas 
gracias  á  nuestros  hermanos  los 
Salvadoreños.  No  sería,  si  ios  lla- 
másemos, la  vez  primera  que  vo- 
larían á  nuestro  socorro.  El  año 
de  23  vinieron  á  sostener  la  auto- 
ridad de  nuestros  constituyentes, 
llamados  por  la  misma  voz,  que 
ahora  en  la  necesidad  reclamaría 
su  auxilio. 


Noticias  del  interior. 

Solóla. 

Los  ministeriales  ganaron  en  So- 
lóla, por  medio  de  sus  acostum- 
bradas maniobras,  la  elección  de 
Diputado  á  esta  Asamblea;  de  cu- 
ya manera  el  Departamento  se  ha 
quedado  sin  representación  por 
dos  años.  El  electo  C.  Man.1  M.a 
Franco,  no  es  mas  que  ministerial  y 
representante  del  gobierno. — Se  nos 
dice  que  un  voto  sobornado  le  dio 
la  mayoría. — Nada  hay  perdido: 
los  Sololatecos  en  su  cuasi  tota- 
lidad reconocen  la  senda  de  la  ley 
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y  reclaman  el  orden  público.— 
En  prueba  de  ello  su  Corte  de 
justicia  ha  desconocido  formal- 
mente el   fuero  militar. 

Zacatepcquez. 

Este  Departamento  rico,  é  im- 
ponente por  su  opinión,  está  ar- 
mado, sin  desconocer  al  gobierno, 
ni  hostilizar  ásus  partidarios.  Stt 
sosiego  es  indicio  de  su  poder: 
no  hace  caso  de  sus  enemigos, 
porque  nada  teme :  él  está  viji- 
lanie  y  pronto  á  defender  las  ins- 
tituciones y  á  los  que  reclamar*, 
su  cumplimiento. — El  Estado  to- 
do se  agolpa  y  se  reúne  bajo  la: 
sombra  protectora  del  estandarte 
de  la  ley.  ;  Qué  sucederá  á  los 
que  no  quieran  acojerse  á  ella  2 
El  Pueblo  es  omnipotente  cuando 
reclama  sus  derechos,  y  sabe  re- 
cobrarlos aun  á  costa  de  su  san- 
gre. La  prudencia  dicta  ceder  á; 
sus  reclamaciones,  y  no  ofenderlo 
para  evitar  su  terrible  venganza. 
Él  no  será  agresor  en  la  lucha, 
porque  espera  se  le  dé  lo  que 
con  justicia  se  le  debe. — Oídlo 
Ciudadanos. — Óiganlo  todos  los: 
que  animados  de  verdadero  pa- 
triotismo quieran  evitar  los  males? 
de   la  patria. 

El  Consejo  representativo,  y  va- 
rios ciudadanos  de  luces  y  conoci- 
da probidad,  se  ocupan  en  el  día 
en  discurrir  y  proponer  medios 
de  avenimiento  entre  el  gobierno 
y  los  principales  partidarios  de  la 
Oposición.  He  aquí  el  ultimátum 
de  estos :  ,;Que  se  respete  la  Cons- 
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„titucion;  que  no  se  tenga  por 
„válida  ninguna  ley  que  se  opon- 
„ga  á  sus  artículos:  que  no  haya 
„por  consiguiente  fueros  privile- 
giados; que  se  establezca  la  mi- 
licia cívica  :  Que  se  dé  al  poder 
5,judicial  toda  la  independencia, 
„seguridad  y  fuerza  que  corres- 
ponde a  su  autoridad  suprema. " 

No  bien  acabábamos  de  poner 
los  últimos  renglones  de  este  ar- 
tículo, cuando  personas  fidedig- 
nas vinieron  á  asegurarnos  que  el 
Jefe  del  Estado  babia  aceptado 
en  su  mayor  parte  las  proposi- 
ciones de   la    Junta,    nombrando 


dos  Secretarios  de  aceptación  pa- 
ra ambos  partidos  :  de  gobierno 
al  C.no  Juan  José  de  Aycinena, 
y  de  Hacienda  y  guerra  al  C."" 
Marcial  Zebadua.  También  nom- 
bró para  Gobernador  de  esta  Ciu- 
dad al  Cno  Francisco  Vidaurre. 
Estos  sujetos  ofrecen  por  su  con- 
ducta honrosa,  firme  y  desinte- 
resada, las  garantías  que  se  ape- 
tecen para  lograr  el  restableci- 
miento del  orden  público.  Desea- 
rnos que  el  Jefe  no  varié  de  opi- 
nión, para  no  tener  en  lo  suce- 
sivo motivos  de  queja,  ó  hechos 
reprobados,  que  censurarle. 


Soneto. 

Es  formidable   de  la  ley  la  espada, 
Que   no   se  toma,  se  dobla   ni  se  mella: 
Quien  no   la  teme,  ó  se   burla   de  ella 
Verá  su  fin    y  parará   en   la  nada — 
Esta  arma  protectora   no   es  usada 
Contra  aquel   que  el  bien  ama,   y  no  atropclla 
Al  honrado,   que    vive  sin   querella 
A  la   sombra   de   Themis  venerada. 

Sin  justicia  no  hay   paz   ni  algún  sosiego 
Para   el  humano  pecho ,  perseguido 
De   un   continuado  riesgo   y  de    zozobras. 

Es  pues  un  necio  y  mal  apercibido 
El  que  esta  espada   arrostra  como  ciego 
El  derecho   ofendiendo  con  sus   obras. 
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Guatemala:  Diciembre  20  de  1837. 


Estado  presente  de  cosas  en 
Guatemala. 

El  Consejo  representativo  del 
Estado  se  ha  hecho  acreedor  á  una 
mención  honrosa  en  la  historia  de 
nuestra  actual  contienda  política. 
Su  acuerdo  de  reunir  una  Junta 
de  hombres  imparciales  distinguí' 
dos  por  su  honradez,  probidad  y 
luces,  ha  sido  muy  oportuno  en 
las  circunstancias.  ¿*  Cuyo  es  el 
voto  que  se  deberá  oír  cuando  hay 
dos  partidos,  que  lidian  entre  sí, 
sino  es  el  de  personas  que  no  es« 
tan  afectadas  de  su  entusiasmo,  y 
que  disfrutan  de  bastante  libertad 
para  pronunciarse  ?  Si  se  consi- 
dera que  la  balanza  está  en  un 
perfecto  equilibrio ,  este  voto  es 
el  que  debe  decidir  acia  que  laclo 
se  inclina  la  opinión,  ó  cual  es 
la  opinión  mas   fundada. 

Largos  años  se  habían  pasado 
en  una  mortal  inacción.  Todo  ha- 
bía caido  bajo  el  poder  del  gor 
bierno, elecciones,  lejislaturas, con- 
sejos, y  hasta  la  justicia:  los  po- 
deres se  habían  confundido  enúno; 
y  este  uno,  para  sostenerse  en  una 
posición  tan  contraria  á  nuestras 
instituciones,  debió  apoyarse  en 
la  fuerza,  dándole  la  mayor  im- 
portancia y  concediéndole  privi- 


Duplex   Vbelli  dos   esl: 
Lo  que  es,    y  lo  que  debie- 
ra ser,  ó  al  revés. 


Iejios.  Desde  entonces  todos  los 
ajentes  del  gobierno  aspiraron  al 
fuero,  y  los  grados  militares  se? 
prodigaron  hasta  en  los  porteros. 
La  justicia  pública  quedó  inhi- 
bida de  conocer  en  las  causas  de 
una  multitud  de  aforados;  y  los 
comandantes  militares  hicieron  ex- 
tensivo su  poder  sobre  los  paisa- 
nos, formándoles  causas,  reducién- 
dolos á  prisión  arbitrariamente,  y 
atropellando  al  vecindario  de  mil 
maneras.  ¿Qué  significaban  en  este 
estado  las  palabras  garantías  so- 
ciales, derechos  del  hombre,  el 
bien  comunal  &a.  ?  Absolutamen- 
te nada. — Pero  este  violento  estado 
de  cosas  no  podía  durar  en  un 
pueblo,  que  por  su  misma  Cons- 
titución sabía  que  lo  que  sucedía 
estaba  fuera  del  orden;  en  un 
pueblo  en  que  no  hay  elementos 
para  mantener  un  gobierno  abso- 
luto; en  un  pueblo  en  que  los 
largos  sufrimientos  debían  hacer 
levantar  la  voz  del  patriotismo, — 
Así  es  que  un  papel  público  en 
que  se  dieron  á  luz  las  circuns- 
tancias tristísimas  en  que  se  ha- 
llaba la  patria,  fué  un  paladión 
al  rededor  del  cual  se  agolparon 
todos  los  que  se  sentían  oprimi- 
dos. Contrariado  el  partido  miáis* 
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terial  entóneos  por  la  primera  vez, 
después  de  mucho  tiempo,  lia  que- 
rido resistir  al  clamor  popular: 
sus  esfuerzos  han  sido  vanos,  y 
por  lo  mismo  solo  respiraba  fu- 
rores y  venganzas.  Si  se  encendía 
la  guerra  civil,  ¿quien  nos  hubie- 
ra podido  evitar  sus  horrores  ? — 
Ocurrió  pues  al  Consejo  repre- 
sentativo, en  tales  circunstancias, 
la  idea  que  hemos  insinuado,  y 
que  ha  salvado  en  nuestro  con- 
cepto  al  Estado. 

Un  partido,  que  no  pide  mas 
que  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
representa  naturalmente  la  volun- 
tad espresa  del  soberano:  no  es 
el  interés  de  las  personas  el  que 
defiende,  sino  el  de  la  comunidad: 
no  respira  odios  ni  venganzas  por 
lo  mismo;  sino  un  deseo  laudable 
«le  orden,  de  paz  y  de  justicia. — > 
De  aquí  es  que  cuanto  mas  se  ha 
aproximado  el  pueblo  al  triunfo 
de  sus  votos,  ha  sido  mas  pruden- 
te y  moderado.  Los  vecinos  de 
esta  Capital  no  han  tomado  ni  aun 
la  justa  precaución  de  armarse  con- 
tra los  insultos  y  amenazas  que 
La  sufrido  de  un  partido  dueño 
de  las  armas.  Mas  cuanto  al  de  la 
Antigua,  está  armado  por  su  propia 
defensa.  Allá  es  bien  débil  el  parti- 
do ministerial,  y  entretanto,  ningu- 
na de  las  pocas  personas  que  lo  com- 
ponen ha  recibido  ofensa,  ni  aun 
por  vía  de  represalias.  El  triunfo 
de  la  razón  es  siempre  tranquilo 
y  moderado:  el  del  desacuerdo  y 
la  justicia  es  bien  temible. 

El  Gefe  del  Estado,  adoptando 
el  nuevo  orden  de  cosas,  propues- 
to por  el  Consejo  representativo 


y  los  vecinos  honrados,  que  dieron 
su  voto;  ha  dado  á  conocer  la 
sinceridad  de  sus  miras,  y  que  en 
el  pasado  desorden  han  tenido  mas 
influjo  las  circunstancias ,  y  los 
malos  consejeros  que  su  corazón. 
Un  tal  procedimiento  le  granjea 
la  estimación  pública  y  lo  afianza 
en  el  asiento  que  ocupa. 

Dos  Secretarios  que  conocen  por 
su  propia  observación  y  esperien- 
cía  la  libertad  de  que  gozan  los 
dos  pueblos  mas  felices  por  sus 
instituciones  que  hay  sobre  la  tier- 
ra; van  a  ser  por  elección  del  go- 
bierno los  garantes  del  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  se  le 
han  hecho  el  del  Estado  de  Gua- 
temala. Ambos  á  dos  tienen  la 
honradez  y  capacidad  que  se  ne- 
cesita para  gobernar  por  las  ins- 
tituciones, y  para  preparar  de 
acuerdo  con  el  Jefe  las  mejoras 
y  reformas  que  la  administración 
pública  requiere  para  encaminar- 
nos acia  el  fin  único  de  las  socie- 
dades. 

Entretanto,  el  pueblo  debe  estar 
siempre  en  pié  y  alerta,  ya  sea 
para  auxiliar  á  un  gobierno  pa- 
triótico, ya  para  censurar1  al  re- 
fractario y  reclamar  sus  derechos. 
No  porque  ahora  ha  triunfado  por 
su  sensatez  y  cordura,  presentan- 
do al  mundo  un  bello  ejemplo 
del  poder  de  la  razón  y  de  los 
buenos  principios,  deberá  dormir- 
se en  el  regazo  de  su  suerte  pro- 
picia. Pregúntese  á  sí  mismo  á 
qué  ha  debido  su  triunfo,  y  ha- 
llará que  á  su  dilijencia;  porque 
esta,  se  dice  con  verdad,  es  madre 
de  la  buena  ventura.  Pues  bien: 


seamos  siempre  activos  y  dilijen  - 
tes,  le  diremos  nosotros,  no  aban- 
donando al  cuidado  de  unos  pocos 
lo  que  corresponde  á  la  comuni- 
dad.— República  significa  cosa  del 
pueblo.  Suyo  es  el  gobierno,  pues 
para  sí  lo  ha  establecido:  supuesto 
que  es  suyo,  debe  el  gobierno  obrar 
conforme  á  los  intereses  del  pue- 
blo; y  por  eso  el  pueblo  tiene  un 
derecho  de  velar  que  cumpla  con 
sus  deberes  cualquiera  que  esté 
revestido  de  sus  poderes  por  la 
autoridad  soberana. 


La   Historia. 

Como  los  hombres  no  varian  de 
naturaleza,  los  hechos  que  en  un 
tiempo  han  acaecido,  vuelven  á 
suceder  en  otro,  ocasionados  por 
causas  semejantes. —  Por  eso  los 
políticos  encuentran  en  la  his- 
toria una  maestra  que  los  ilumina 
en  la  senda  que  deben  seguir: 
si  son  filósofos  comparan  las  cir- 
cunstancias de  tiempos  parecidos, 
y  por  su  semejanza  preveen  lo 
que  ha  de  suceder.  La  tendencia 
del  jénero  humano  en  masa  acia 
un  objeto  manifiesto,  es  una  causa 
permanente  que  la  historia  des- 
cubre, i  Acia  donde  camina  hoy 
el  espíritu  del  siglo?  No  es  po- 
sible detenerlo  en  su  camino: — 
luego  el  que  no  quiera  fracazar 
siga  su  corriente. — Este  es  el  siglo 
de  las  instituciones:  el  jénero  hu- 
mano tiene  por  objeto  la  igualdad 
social  ó  la  consecución  de  la  jus- 
ticia. No  vayáis  pues  á  poneros 
de  frente  como  obstáculo,  porque 
seréis  rotos  y  arrastrados  por  el 
ímpetu  de  la  opinión. 


63 
Once  años  hace  que  se  inició 
una  revolución  en  esta  Capital, 
cuyo  objeto  pareció  ser  el  tras- 
torno de  las  instituciones.  Ele- 
mentos había  para  sostenerla;  pero 
hubo  otros  mayores  para  resistirla. 
Este  es  un  hecho  reciente,  cuyo 
éxito  nadie  ignora.  El  espíritu  pú- 
blico reclama  hoy  el  cumplimiento 
de  las  instituciones;  y  es  tan  evi- 
dente la  justicia  de  la  causa,  que 
seria  temerario  quererlo  resistir.— 
Todo  el  ejército  de  la  nación  seria 
muy  débil  contra  ella  misma;  por- 
que no  se  lidia  jamas  ventajosa- 
mente contra  las  masas. =S.  C. 


Aolicia  al  público. 

Tenemos  de  muy  buena  tinta  lo 
que  va  á  ser  comunicado  al  pú- 
blico para  que  juzgue. — El  Je- 
neral  Salazar  iva  á  salir  ahora  días 
con  una  división  contra  Carreraj 
y  ya  no  salió,  porque  su  persona 
era  necesaria  cerca  del  gobierno 
para  impedir  ciertos  desórdenes 
que  se  temían  de  parte  de  los  par- 
tidarios ministeriales  contra  los 
opositores.  Así  se  dijo.  Salió  en 
su  lugar  el  Jeneral  Juan  José  Gor- 
ris,  que  se  andubo  por  los  con- 
tornos de  esta  Ciudad  con  su  di- 
visión. De  lo  que  es  atacar  á  Car- 
rera ó  á  alguna  de  sus  partidas, 
no  hubo  nada.  El  sábado  16  del 
presente  la  división  estaba  en  Ar- 
razola,  y  se  difundió  la  voz  de 
que  iva  á  atacar  á  los  Antigüenos 
porque  se  habían  armado  por  pre- 
caución, respecto  á  que  ivan  allá 
frecuentemente  partidas  de  dra- 
gones sin  otro  objeto  que  el  de 
intimidar  á  la  población  y  pro- 
tejer  á  los  ministeriales  en  sus  roa» 
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niobras  é  insultos  contra  los  opo- 
sitores. Mas  no  había  tal  espe- 
dicion  contra  la  Antigua.  El  Je- 
neral  espedicionario  habia  venido 
ese  dia  á  la  Ciudad  con  varios 
oficiales :  el  del  Estado  se  Labia 
marchado  quien  sabe  á  donde: 
el  de  caballería  José  Yañes,  el  te- 
niente coronel  Antonio  Arias,  el 
capitán  Rafael  Velcbes  y  otros  ofi- 
ciales que  no  sabemos,  bebieron 
aquel  dia  en  Arrazola,  y  evapo- 
raron su  plan  de  ataque  contra  los 
opositores  de  esta  Capital,  en  tér- 
minos que  el  dueño  de  la  baeien- 
da  se  vio  en  la  necesidad  de  dar 
parte  al  gobierno  de  lo  que  se 
tramaba.  "Los  Opositores  no  eran 
Carrera  ni  los  Antigüenos  arma 
dos:  el  triunfo  era  seguro,  y  dig- 
no de  los  valientes  campeones  ve- 
teranos, pagados  desde  luego  por 
la  patria  para  atacar  á  los  que 
escriben  y  no  á  los  que  manejan 
su  fusil.  El  Jeneral  Gorris  salió: 
se  dice  que  fué,  que  los  repren- 
dió agriamente,  que  ellos  lo  des- 
conocieron. Lo  cierto  es  que  la 
tropa  entró  á  la  Ciudad  después 
de  media  noche,  que  una  partida 
de  cuarenta  hombres  se  dirijió  á 
la  casa  de  los  Barrundias,  que 
estos  por  un  aviso  habían  dejado 
bu  casa,  y  que  no  habiéndolos  eiir 
contrado  ya  no  hubo  nada.  El  Je- 
fe y  el  coronel  Mariscal  interpu? 
sieron  su  autoridad  para  que  no 
hubiera  nada(*).  El  domingo  se  re- 

(*)  Mariscal  habia  intentado,  se  diré, 
ganar  por  la  mano  á  la  tropa  espedicio- 
naria  sublevada,  agarrando  á  los  Oposi- 
tores principales;  mas  no  babiéndulo 
logrado,  hizo  después  de  mediador. 


pítenlos  mismos  susurros  de  agre- 
sión; mas  el  pueblo  se  habia  pre- 
sentado en  gran  número  a  subs- 
cribirse en  la  milicia  cívica,  y 
aunque  sin  armas,  daba  á  conocer 
su  opinión  y  fuerzas. — No  hubo 
nada. 

Nosotros  en  honor  de  nuestros 
veteranos  creemos  que  su  movi- 
miento no  fué  mas  que  una  pura 
fantasmagoría:  porque  si  hubiera 
sido  verídico  y  de  corazón,  nada 
podia  haberles  impedido  saciarse 
con  la  sangre  de  unos  cuantos; 
aunque  este  fuese  un  crimen  bien 
odioso,  que  tarde  ó  temprano  hu- 
bieran  pagado  con  sus  cabezas. 

En  fin,  hoy  lunes  que  escribi- 
mos esto,  después  de  haber  dor- 
mido escondidos  entre  el  colchón 
y  la  cobija,  hemos  sabido  que  el 
ínclito  guachinango  Yañes,  que 
intenta  introducir  aquí  la  saluda- 
ble moda  de  los  pronunciamien- 
tos militares  á  la  mejicana,  ha  sa- 
lido con  su  escuadrón,  se  dice 
que  á  atacar  á  los  Antigüenos: 
lo  que  nosotros  no  podemos  creer, 
respecto  á  que  estos  no  son  in- 
surjentes-ni  nada,  sino  á  lo  mas 
jentes  que  usan  del  derecho  de 
resistencia  á  la  opresión;  salvo  que 
no  exista  tal  derecho;  lo  que  no- 
sotros no  podremos  negar  ni  afir- 
mar porque  no  somos  publicistas. 
Ya  veremos,  y  lo  que  fuere  sonará. 

Ya  se  está  haciendo  el  buen  vino, 
Pues   el  fermento   espumea. 
¿Es  champaña? No  adivino, 
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Guatemala:  Diciembre  27  de  1837. 


Indicaciones  jenerales    diridijidas 
á  los  patriotas. 

¿Qué  necesita  una  unción  para 
lograr  su  felicidad  ?  Necesita  de 
buenas  leyes,  y  de  que  estas  sean 
puntualmente  ejecutadas.  ,,La  vir- 
„tuú  consiste  en  la  práctica  de  .sí 
„inisma,  dice  Cicerón.  Virtus  in 
„iisu  sui  tota  pósita  est." (*  j  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  las  leyes; 
y  no  se  puede  inculcar  demasiado 
este  principio  á  los  que  mandan 
y  á  los  que  obedecen. 

Teniendo  buenas  leyes,  los  me- 
dios de  ponerlas  en  práctica  son 
los  que  se  suelen  dificultar.  Es 
preciso  desde  luego  que  los  Ma- 
gistrados las  estudien  y  las  medi- 
ten.—  Es  indispensable  también  que 
el  pueblo  las  conozca.  ¿Por  qué 
la  ley  fundamental  no  es  un  libro 
de  las  escuelas?  ¿Por  qué  no  se 
hacen  muchas  ediciones  de  ella  y 
se  difunden  por  el  pueblo?  ¿Es 
posible  que  en  doce  años  no  se  haya 
impreso  segunda  vez  la  nuestra  ? 

Parí  conocer  el  mérito  de  una 
Constitución  es  men'stcr  ejecu- 
tarla. Solo  la  esperiencia  podrá 
dar  luz  acerca  de  sus  ventajas 
ó  sus  defectos.  Sería  una  preci- 
pitación punible  pronunciar  antes, 
7*)~Cicer.  de  Re-Püblica.^~ 


Dúplex  Hbelli  dos  est: 
Lo  que  es,   y  lo  que  debie-4 
ra  ser,  ó  al  revés. 


y  deshacer  ó  reformar  \o  que  se 
ha  hecho.  Un  pueblo  que  siem- 
pre está  mudando  y  dándose  le- 
yes contradictorias,  jamas  tendrá 
reglas  para  gobernarse,  y  caerá 
en  la  anarquía. — El  tema  de  todo 
hombre  que  vive  en  sociedad  debe 
ser,  que  se  cumplan  las  leyes; 
porque  aun  á  los  malvados  apro- 
vecha  su    puntual  cumplimiento. 

Siendo  este  el  medio  mas  se- 
guro de  felicidad,  todos  los  deseos 
y  conatos  de  un  pueblo  deben  di- 
rijirse  á  lograrlo.  Pero  el  pueblo 
es  apático. — El  dej  irá  de  serlo  si 
es  libre  y  le  toca  alguna  parte 
de  la  administración  pública.  Se- 
ria un  fenómeno  bien  singular  que 
todo  lo  hiciese  el  gobierno  en  una 
nación,  y  que  esta  no  estuviera 
oprimida.  Si  todo  hombre  tiene 
intereses  propios  que  promover  y 
conservar,  él  no  será  libre  si  no 
se  deja  á  su  propio  discernimiento 
esta  empresa,  ni  logrará  los  frutos 
que  |iudiera.  Una  población  de 
las  que  componen  el  Estado  se 
halla  en  el  mismo  caso,  y  todas 
en    particular  á  su  vez. 

Un  padre  de  familia  necesita 
proveer  á  su  propia  conservación 
y  á  la  de  esta.  Para  lograrlo  debe 
tener  una  industria,   que  le  facilite 
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un  alojamiento  que  la  defienda  de 
la  intemperie  de  las  esturiones; 
alimentos  que  subministrarla,  ves- 
tido para  cubrir  sus  carnes,  y  me- 
dios para  curarla  en  sus  enferme- 
dades. Muchas  familias  reunidas 
sobre  un  territorio  se  hallan  en  el 
mismo  caso,  y  auxiliándose  mu- 
tuamente forman  un  pueblo.  —  El 
trato  de  unas  con  otras  y  sus  cam- 
bios las  abligan  á  tener  dn  lugar 
de  reunión  una  plaza:  si  tienen 
relijion  un  templo,  ejidos  ó  un 
campo  para  mantener  sus  bestias 
si  las  tienen.  Los  vecinos  á  quie- 
nes interesan  estas  cosas  en  común 
deben  en  común  cuidar  de  ellas. 
Si  amenaza  al  pueblo  algún  pe- 
ligro ha  de  estar  p reparado  para 
defenderse. — Muchos  pueblos,  que 
entablan  comercio  entre  sí  nece- 
sitan caminos  de  comunicación/. 
He  aquí  los  primeros  cuidados 
municipales.  ¿Qué  hará  un  pue- 
blo si  dcvna'i  idamente  algunos 
de  I03  vecin  is  lejos  de  ayudar, 
perjudican  á  los  otros?  Es  menes- 
ter que  entablen  su  enríe  de  jus- 
ticia; es  decir,  que  algunos  de  sus 
miembros,  los  mis  respetables  por 
sus  buenas  costumbres  y  esperien- 
<:ia,  estén  autorizados  para  cor- 
rejir  á  los  malévolos,  y  castigar- 
los si  no  se  enmiendan.  La  ad- 
ministración de  justicia  es  pues 
también  un  cuidado  municipal; 
y  lo  será  de  todo  el  pueblo  ob- 
servar como  se  comportan  los  jue- 
ces.—  Adelantando  la  población 
será  preciso  que  á  los  niños  se 
les  enseñen  algunas  cosas;  que  se 
provea  A  la  conservación  de  los 
pobres  y  enfermos:  habrá  escuelas. 


y  hospitales:  nuevos  cuidados  para 
el  común.  Pero  todo  esto  no  se 
puede  hacer  sin  que  los  vecinos 
cada  uno  conforme  á  sus  facul- 
tades contribuya  para  sostenerlo. 
Hay  ricos  avaros  y  pobres,  que 
no  tienen  que  dar.  El  común  no 
deja  á  la  voluntad  de  los  prime- 
ros la  cuota  con  que  deben  con- 
tribuir, y  á  los  segundos  les  exYje 
algunos  dias  de  trabajo  ¿No  será 
el  repartimiento  y  cobso  de  las 
contribuciones  una  atribución  mu- 
nicipal ?  Cuando  todos  los  pueblos 
pues,  que  componen  una  uaciou> 
dtsem peñen  cada  uno  de  por  sí 
los  deberes  que  hemos  indicado; 
poco  le  quedará  que  hacer  al  go- 
bierno que  la  preside  para  hacerla 
prosperar. 

Impedir  que  los  unos  pueblos 
hagan  daño  á  los  otros  un  ¡for- 
ma ndo  ó  concordando  sus  intere- 
ses: usar  do  las  fuerzas  reunida» 
de  todos  para  resistir  á  un  ene- 
migo común:  contener  por  medio» 
de  unos  los  desórde res  que  otros 
pueden  promover:  cuidar  de  que 
la  justicia  sea  una  en  todas  par- 
tes y  que  esté  bien  administrada: 
estimular  al  agricultor  y  fabrican- 
te, fai  Hitar  el  comercio  interior  y 
esterror:  mantener  relaciones  amis- 
tosas con  el  extranjero;  procurar 
el  crédito  de  la  nación:  he  aquí 
las  glandes  atribuciones  del  go- 
bierno je.neral  ó  supremo  de  i  na 
nación. 

Después  que  uu  gran  pueblo 
está  organizado  de  una  cierta  ma- 
nera, y  que  la  esperiencia  le  ha 
dado  á  conocer  los  vacíos  de  sa 
Constitución  ó  sus  defectos:  es  ai 


pueblo  mismo  á  quien  pertenece 
denunciarlos,  y  es  á  los  represen- 
tantes á  quienes  toca  determinar 
como  se  llenará  ti  aquellos  ó  se  cor- 
lejirán  estos.  La  prudencia  y  de- 
tenimiento deben  presidir  en  la 
discusión  de  semejantes  negocios, 
y  con  mas  razón  cuando  se  trata 
tíe  reformas.  El  progreso  de!  tiem- 
po y  de  las  sociedades  hacen  ne- 
cesarias éstá's;  Nunca  por  eso  se 
dejará  de  legislar;  es  preciso,  co- 
mo se  dice  vulgarmente,  dar  tiem- 
po al  tiempo,  porque  no  somos 
animales  del  todo  efímeros,  y  me- 
nos las  generaciones  que  se  suce- 
den. 

En  la  época  presente  se  lia  abier- 
to un  gran  campo  al  patriotismo. — 
La  opinión  le  señala  leyes,  que 
quiere  que  se  cumplan,  y  leyes 
que  quiere  que  se  reformen:  (jor- 
que multitud  de  estas  han  impe- 
dido que  se  planteen  las  primeras, 
y  porque  estas  rn  i  sitáis  tienen  vi- 
cies, que  han  dejado  intfcUJiícrr  á 
las  segundas — Dejemos  tas  refór- 
mas  federales  á  Una  dóhveiicibn  de 
los  Estad. is. — Ellos  son  los  indi- 
viduos de  la  compañía,  y  á  elfos 
corresponde  por  tanto  fijar  las  con- 
diciones  «le  su  asociación;  deter- 
minando la  estension  de  los  po- 
deres que.  quieran  conferir  á  la 
autoridad  que  los  representa. — 
Cada  Estado  conviene  que  heche 
una  ojeada  sobre  sí  mismo  para 
ver  como  se  organiza  del  modo 
mas  conveniente  á  sus  circunstan- 
cias, y  sobre  todo,  para  tener  le- 
yes útiles   y  practicables. 

Bajo  el  título  de  La  Nueva  Era 
comenzó  ayer  su  existencia  un 
a  nevo  periódico  ministerial,  cuya 
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lectura  recomendamos  al  público. 
El  nuevo  ministerio  del  gobierno 
guatemalteco,  se  va  á  retratar  á 
sí  mismo  en  esta  comunicación  que 
abro  con  él;  y  cada  cual  formará 
juicio  de  lo  que  promete  su  sem- 
blante.^ —  El  l,"  n.°  consigna  para 
la  his'oria  pajinas  muy  honrosas 
de  tuiestra  actual  revolución.  To- 
das tienen  datos  verídicos  y  ofi- 
ciales que  la  caracterizan. — Esta 
es  la  revolución  del  buen  sentido, 
que  reclama  el  orden  social  por 
el  cumplimiento  de  las  leyes. — 
Nuestros  descendientes  hallarán  en 
lanuda  era  documentosauténticos 
de  lo  que  decimos,  y  los  Ministros 
que  la  han  abierto  dejarán  asegu- 
rada en  ella  su  gloria  postuma, 
si  continuaren  c  m¡o  han  comen- 
zado--Ellos  tienen  que  vencer 
obstáculos  de  gran  tamaño,  y  una 
multitud  (te  dificultades  que  solo 
ellos  pueden  palpar.  Es  mas  difí- 
cil componer  algunas  cosas  que  se 
habían  desordenado  que  hacerlas 
de  nuevo.  Decimos  esto  al  públi- 
co, porque  su  ansiedad  es  tan  grán- 
ele por  ver  efectuada  la  reforma 
que  desea,  que  acaso  no  hará  cuen- 
ta del  tiempo  que  se  necesita  para 
lograrla. 

Entretanto,  veamos  que  se  hace 
del  alistamiento  cívico  decretado; 
y  verificado  tan  pronto  como  se 
llamó  al  pueblo  para  realizarlo. 
Armar  a  ciudadanos  que  han  ma- 
nifestado un  grado  de  moderación 
increíble  al  reclamar  sus  derechos, 
está  en  el  interés  de  todos,  y  es- 
pecialmente  del  gobierno,  que  ha- 
biéndose manifestado  dócil  á  los 
consejos  de  la  prudencia,  debe 
temer  á"  los  que  recalcitran  por 
esta  causa. — El  armamento  de  los 
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cívicos  depende  ya  solo  de  la  au- 
toridad civil.  Esta   responderá  de 
sus  operaciones   sino  fueren  con- 
formes  á  lo  pactado. 

Es  muy  sensible  la  incertidum- 
bre  en  que  se  halla  el  pueblo,  y 
va  á  ser  harto  costosa  al  Estado 
por  la  paralización  del  cultivo  de 
la  tierra  y  las  empresas  del  co- 
mercio. La  cosecha  de  grana  va 
á  decaer  considerablemente  por- 
que los  pueblos  de  Amalitlan  y  la 
Antigua  se  creen  inseguros  á  pesar 
de  las  protestas  del  gobierno:  te- 
men las  tropas  de  este,  y  temen 
ú  Carrera.  Esperaban  una  muestra 
práctica  de  confianza  de  parte  del 
Ejecutivo:  armas,  quese  les  liabia 
ofrecido  para  su  milicia  cívica; 
pero  las  promesas  no  se  pudieron 
efectuar  sino  en  una  pequeña  parte. 

Asesinatos  militares. 

Una  partida  de  tropa  destinada 
á  perseguir  las  de  Carrera,  al  pasar 
por  un  lugar  llamado  Las  tapias, 
oyó  un  tiro  y  disponiéndose  á 
partir  al  lugar  por  donde  se  liabia 
oido,  los  soldados  fueron  adver- 
tidos por  los  vecinos,  de  que  el 
tiro  provenia  de  la  esplosion  de  la 
pólvora  en  una  cantera  de  donde 
se  estaba  sacando  piedra.  Esto  no 
obstante  fueron  allá,  y  apuntándo- 
le al  primer  hombre  que  vieron  lo 
dejaron  muerto. —  Acostumbradas 
nuestras  tropas  á  ver  á  los  hom- 
bres como  el  cazador  á  los  cone- 
jos, sin  que  nadie  les  pida  cuenta 
de  su  bárbara  conducta,  ya  no  se 
paran  en  nada.  ¿Quién  creería  esto 
si  no  fuese   tan    notorio  ? 

Un  cabo  de  movíliarios  de  guar- 
dia en  la  túnel,  saludó  á  un  tam- 
bor, que  volvía  deespedicionar  de 


los  contornos  de  la  Ciudad;  y  el 
tambor  le  contestó  con  un  bayo- 
netazo que  lo  dejó  muerto.  Desde 
luego  se  le  figuró  que  era  uno 
de  los  de  Carrera. 

El  C.  Francisco  Pavón  fué  aco- 
metido por  seis  soldados  y  un  ca- 
bo armados  de  bayonetas;  y  á  la 
voz.  de  mátenlo  le  tiró  uno  de  ellos 
un  bayonetazo  que  le  alcanzó  á 
la  cara.  Pavón  soltó  su  capa  y 
sombrero,  y  solo  pudo  escapar  hu- 
yendo con  las  alas  del  miedo. — . 
Se  dirá  que  estos  no  eran  solda- 
dos sino  ladrones;  pero  de  dia  se 
han  visto  presidarios  facinerosos 
armados  de  bayonetas  persiguien- 
do á  los  hombres  para  llevarlos 
á  los  cuarteles. — Nosotros  no  ase- 
guraremos lo  que  dias  hace  se  nos 
dijo:  que  se  habían  armado  pre- 
sidarios para  formar  una  embos- 
cada en  el  camino  de  la  Antigua, 
y  matar  á  los  ciudadanos  que  ha- 
bían dispuesto  ir  á  fraternizar  con 
los  antigüenos;  pero  el  hecho  de 
Pavón  prueba  que  ladrones  asesi- 
nos han  tenido  ocasión  de  armar- 
se de  bayonetas. — ¿Por  qué  me- 
dios?— El  pueblo  lo  sospecha  por- 
que el  soldado  es  hombre  del  pue- 
blo y   conversa  con  paisanos. 

El  capitán  de  caballería  Carlos 
Barrientos,  pasando  con  una  cara- 
bina por  la  tienda  del  Maestro 
sastre Eloi  Aguirre,  sin  mediar  nin- 
guna contienda,  le  apuntó  con  el 
arma;  y  si  esta  hubiera  dado  fue- 
go, Aguirre  hahria  quedado  muer- 
to en  el  puesto. —  Dirá  el  capitau 
Barrientos  que  su  carabina  no  es- 
taba cargada  ó  que  fué  una  chan- 
za; pero  no  mediaba  amistad  en- 
tre ellos;  y  sí,  son  de  partido 
opuestos. 


— ««««^«^ — 

Imprenta  de  ¿a  Academia    de  Estudios. 


Dúplex  lebelli  dos    t»t: 
Lo  que  es,  y  lo  que  debie* 
ra  ser,   ó  al  revés. 

®to*o  oí!  (utí&co.  ranj  y  como  ?uedan.  est0  es  lo  qlje 

les  importa  a  ellos  y  á  mí. 
Comenzé  mi  vida,  de  hombre  ya  for-  Yo  quisiera  hacer  un  elojio  pom- 
mado,  por  ser  médico,  mi  vida  pú-  poso  del  arte  de  la  imprenta. — No 
blica  por  periodista,  luego  fui  otra  lo  hago  por  que  ya  otros  lo  han 
cosa,  sin  dejar  de  ser  lo  primero;  y  hecho;  y  sobre  todo,  porque  no  sé. 
la  concluyo  por  impresor.  Este  ofi-  Lo  que  importa  es  conservar  la  ga- 
cio  es  útil  para  mi  pereza  y  fuerzas  rantia. — Yo,  como  individuo  de  la 
ya  decadentes.  Estaré  en  mi  tien-  sociedad,  lo  procuraré,  y  como  im- 
da  recibiendo  escritos  de  todo  jén'é-  presor  la  defenderé  con  las  uñas  y 
ro,   para  ponerlos  de.  letra  de  molde     los   dientes. — ¡  Ojalá  los   tuviera ! — 

Guatemala  enero  18  de  1838. — F.  <M. 


en  muchos  ejemplares;  divertido  en 
pensar  que  multitud  de  ojos  los  van  á 
leer  con  éxito  diferente;  que  los  des- 
preciaran unos,  que  los  censurarán 
otros,  que  algunos  serán  conserva- 
dos eon  estimación,  y  que  otros  irán 
alas  espeeierias;  pero  que  al  fin  han 
sido  leidos,  que  han  ejercitado  el 
juicio   y   criterio   de.   los    leetores,  y 


ORACIÓN   A   SAN    BRUNO. 

Patriarca  Venerable  y  bienaventu- 
rado de  los  cartujos:  tú,  que  sin  du- 
da fuisteis  el  hombre  mas  hablador, 
y   que    por   mortificar  tus  pasiones, 


que  han  producido  por  consiguiente     disteis  por  precepto  á  tus  hijos  cerrar 


nuevos  pensamientos.  Gusto  mucho 
de  la  vida  intelectual,  y  me  place 
que  los  hombres  ejerciten  la  facul- 
tad de    pensar. 

Vendrán  acaso  algunos  á  imprimir 
necedades:  con  su  pan  se  lo  coman. 
Otros  mas  atrevidos  escribirán  dis-. 
lates  y  calumnias  ú  otras  cosas:  allá 
se  las  avengan  con  el  Jurado,  ó  con 
Madama  la  Comandancia,  in.  s.  m, 

Nadie  me  ha  encomendado  á  mí 
de  la  censura  previa  de  los  escri- 
tos. Si  sirvo  á  dos  partes  conten- 
dientes al  mismo  tiempo,  no  por  eso 
me  llamarán  prevaricador  como  á 
lo»  abogados.  Hablen  todos  mis  con- 
ciudadanos en  el  sentido   que  quie- 


habitualmente  la  boca;  concédenos 
tu  intercesión  para  con  Dios,  nuestro 
Señor,  á  fin  de  conseguir  la  virtud  de 
callar  en  los  peligros,  á  que  nos  pue- 
de conducir  la  volubilidad  de  nues- 
tra lengua,  ó  la  movilidad  de  nuestra 
pluma,  por  nuestro  S.  J.  C.  Amen. 
Recomiendo  á  mis  hermanos  los 
opositores  rezen  ai  levantarse  y 
acostarse  la  antecedente  Oración. 
No  todos  los  oidos  son  para  oir:  los 
hay  piadosos,  y  que  no  soportan  la9 
palabras  profanas;  los  hay  delicados, 
que  no  gustan  de  que  se  mienten 
las  cesas  por  sus  nombres;  y  hay 
oíros  que  son  sordos,  á  los  cuales, 
es    inútil    dirijirles    la   palabra.—^ 
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Son  de  la  primera  especie  los  oídos 
'inquisitoriales:  son  de  la  secunda 
los  de  las  muchachas;  y  de  la  ter- 
cera los  que  no  gustan  dé  oir. — Pues 
ara  qué  es  hablar?  Al  buen  callar 
e  llaman  Sancho,  y  mas  en  estos 
tiempos  calamitosos,  en  que  los  que 
mandan  se  reservan  la  palabra  para 
hien  del  público.  Y  hacen  muy  hon- 
radamente, por  lo  que  voy  á  decir. 
Figurémonos  que  en  una  misa  solen- 
•ne  con  sermón,  hubiera  varios  pul- 
pitos, en  que  subieran  varios  orado- 
res a  pronunciar  á  un  tiempo  su 
discurso.  ¡Que  confusión!  El  audito- 
rio queriendo  ser  atento,  no  podría. 
Seria  preeiso  imprimir  los  discursos; 
y  entonces  ¿qué  crítica  no  se  haría 
ante  ellos?  ¡Válgame  Dios!  ¡Qué  par- 
tidos! Los  predicadores  se  trata- 
rían de  herejes  los  unos  á  los  otros, 
y  los  fieles  no  se  diga. — Conviene 
pues,  que  uno  solo  hable,  porque  la 
creencia  así  no  se  divide;  y  la  au- 
toridad del  predicador  no  es  eom- 
hatida..  Si  esto  se  dice  de  los  Ser- 
mones ¿no  es  mas  justo  decirlo  de 
los  decretos,  órdenes  y  bandos  del 
gohierno?  Bien  sabemos  que  solo  es- 
te tiene  facultad  de  hablar  en  ellos. 
Solo  resta  pues,  para  que  se  guarde 
el  bnen  orden,  que  nadie  hable  de 
ellos.  San  Bruno  nos  tome  á  los 
guatemaltecos  bajo  de  su  especial 
protección.  Por  lo  que  hace  á 
nosotros  los  semi — diaristas,  libre  vá 
que  se  nos  escape  cosa  que  dé  mérito 
á  inteligencias  de  la  comandancia. 
Los  handos  de  buen  gobierno  en  una 
colunna,  los  artículos  constituciona- 
les, que  eort  ellos  tengan  atinjencia 
c.a  otra:  algunas  changonetas,  á  qne 
somos;  inclinados,  como  buenos  discí- 
pulos de  Demócrito:  aquí  paz  y  des- 
pués gloria.  Conténtense  con  esto 
nuestros  suscritaresyen  consideración 
«.-  las  circunstancias,  qne  después 
de  la  op:nimi,  son  las  gobernado- 
ífts  del   mundo;  y  tan  valientes,  que 


muchas  veces  le  hacen  una  vigorosa 
resistencia  á  aquella.  Mucho  hay  que 
hablar  de  eirennstancias.  Nosolros 
por  las  circunstancias  no  diremos 
mas  sino  que  son  el  sánalo-todo  de 
toda  podredumbre,  y  la  escusa  uni- 
versal de  cualquier  desaguazado  que 
uno  haria  ó  que  le  sucede  por  su 
mala   cabeza.. 
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En  víspera  de  reunirse  la  LejisI  atara 
del  presente  ano  de  1838,  la  especta- 
cion  pública  es  grande.  Es  menester 
que  la  Asamblea  ponga  remedio  en  lo» 
males  que  largos  años  ha  sufrid»  el 
Estado;  que  establezca  el  urden  legal 
anulando  determinaciones  anticons- 
titucionales; que  dé  leyes,  que  de- 
sarrollen el  código  fundamental  y 
que  le  sirvan  de  apoyo;  que  enta- 
ble un  réjimen  verdaderamente  de- 
mocrático; que  reglamente  la  ha- 
cienda pública  de  un  modo  equi- 
tativo para  los  pueblos,  y  capaz. 
de  cubrir  las  necesidades  del  Go- 
bierno. De  otras  muchas  cosas  ten- 
drá que  tratar  la  Asamblea;  pero» 
estas  nos  parecen  las  mas  urjeutes. 
No  hay  mal  que  por  hien  no  ven- 
ga, se  suele  decir.  Consolémonos 
ahora  con  que  hayan  dispertad» 
nuestra  sensibilidad  y  zelo  patrió- 
tico las  calamidades  que  nos  han 
agoviado;  pero  no  olvidemos  que 
nuestra  apatía  nos  las  ha  acarrea- 
do, y  qne  volveremos  indefectible- 
mente á  padecerlas  si  caemos  otra 
vez  en  nuestra  indiferencia  cou 
respecto  á    las    cosas   públicas. 

Instruidos  este  año  los  repre- 
sentantes del  pueblo  de  su  opiuion. 
altamente  pronunciada;  olios  la  ten- 
drán bien  presente  en  sus  delibe- 
raciones; porque  su  deber  es  se- 
cundarlos. Esta  vez  el  clamor  je- 
neral  es  pues  un  gobíerns»  de  íeyrs: 
¿quien  se  atreverá  á  proponer  nue- 


vas  infracciones,  sin  caer  tajo  del 
oprobio  mas  bien  merecido?  Hasta 
la  fecha,  después  de  siete  años,  los 
Diputados  no  han  representado  otra 
cosa  que  los  intereses  de  una  facción. 
Su  deber,  de  hoy  en  adelante,  es 
defender  los  de  la  comunidad.  Ellos 
no  deben  ya  ver  relaciones  perso- 
nales en  sus  acuerdos  ni  ponerse  á 
meditar  antes  de  darlos,  que  utili- 
dad reportarán  sus  amigos,  ó  que 
daño  podrán  causar  á  sus  enemigos. 
El  bien  comunal  abraza  todos  los 
intereses  de  los  iudividuos,  y  no  pue- 
de dañar  sino,  á  los  que  con  per- 
juicio   ajeno   promueven   el   suyo. 

Los  diputados  nuevos  este  año 
harán  el  juramento  que  previene 
con  intención  la  ley  fundamental; 
y  no  como  una  mera  fórmula  para 
tomar  asiento.  Los  del  año  pasado 
deberían  renovar  el  que  hicieron; 
pero  será  innecesario  teniendo  al 
lado  quienes  se  lo  recuerden  todas 
las  veces  que  pareciere  que  se  han  ol- 
vidado de  su  contenido.  ¿Qué  haremos 
ahora  con  una  multitud  de  leyes  de 
circunstancias,  que  embarazarán  el 
camino  á  los  poderes  públicos,  de- 
jándolos en  la  incertidumbre  del  par- 
tido que  deben  tomar?  ¿Como  ha- 
remos para  evitar  que  acaezca 
en  lo  sucesivo  semejante  conflicto? 
Será  preciso  en  cuanto  á  lo  primero, 
revisar  toda  la  legislación  moderna: 
ponerla  en  cotejo  con  la  ley  funda- 
mental; derogar  las  contra-leyes;  de- 
jar vijeníes  las  que  sean  constitucio- 
nales, y  reformar  las  fundamentales 
que  sean  defectuosas.  Para  lo  segun- 
do, nada  menos  se  necesita  que  con- 
ceder á  lo  menos  voto  informativo 
al  P.  E.,  ya  que  no  sea  «n  veto  de 
suspensión.  ¿  Como  haremos  para 
dar  al  Poder  judicial  toda  la  in- 
di; infidencia  y  respetabilidad  que 
tiene  tener?  ¿Cómo  daremos  mas  am- 
plitud al  Ejecutivo,  sin  riesgo  de 
que  abase  de  un    poder  mas  csten- 
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so  ?  Solo  se  remediará  trabajando 
asiduamente  en  ello,  consultando  el 
voto  de  los  sabios,  y  no  llevando 
otra  mira  ni  intención  que  hacer 
efectivo  un  gobierno  de  leyes,  1» 
felicidad  y  honor  del  Estado.  El 
amor  á  la  patria  se  prueba  con  una 
dedicación  asidua  en  promover  el 
bien  público.  Si  la  patria  exije  sa- 
crificios, ellos  son  gloriosos  para  el 
que   verdaderamente   la    ama. 

Nosotros  que  en  cierta  manera 
somos  un  órgano,  aunque  débil,  de 
la  opinio^i  popular,  no  dejaremos 
de  indicarla  á  los  magistrados,  que 
están  ordinariamente  como  secues- 
trados d'e  la  sociedad  por  sus  mis- 
mas ocupaciones,  y  no  alcanzan  á 
oír  la  voz  de  la  multitud.  Los  avi- 
sos oportunos  y  aun  la  censura,  sou 
siempre  útiles  á  los  gobernantes. 
Son  el  termómetro  de  la  opinión,  son 
la  muestra  de  la  ilustración  ó  de  la 
ignorancia  del  pueblo — de  su  buen 
sentido  ó  de  sus  preocupaciones; 
y  aun  de  su  índole  natural  y  cos- 
tumbres, cuando  el  escritor  público 
se  dedica  á  esplorarlas  y  tradu- 
cirlas fielmente. 

Los  diputados  y  consejeros  re- 
presentantes del  pueblo,  san  sus  apo- 
derados é  intérpretes  de  su  voluntad. 
Pero  ¿qué  es  lo  «pie  pide  el  pueblo? 
Garantías.  ¿Quiénes  deben  ser  los 
mas  fieles  guardianes  de  estas  y 
los  mas  ce  tozos  defensores?  Lo*  rc- 
present  antes  del  pueblo.  Esto  es  evi- 
dente; y  es  por  esto  que  su  primer 
deber  es  no  atacarlas  directa  ni 
indirectamente,  y  defenderlas  con 
todo  su  poder.  Pero  ¿cuáles  son  es- 
tas garantías  ?  Libertad,  Igualdad,, 
Seguridad  y  Propiedad.  En  conser- 
varlas lien*"  cifrada  el  pueblo  su  feli- 
cidad. Nada  pide  que  no  se  le  de- 
ba; v  todo  el  mérito-  de  los  qne  ü;,»,- 
biernan  no  consiste  en  otra  rosa 
que  en  hacerle  justicia.  J.isriiia 
es    debida    aun    á   Ius    nahaiin.,    ;t 
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quienes  "es    forzoso   tratar   eomo   á 
hombres  hasta  en  los  castigos. 

Muchos  publicistas  han  creído  que 
la  pena  de  muerte  es    ilegal    é   inú- 
til,  fundados  en    razones    bastante- 
mente fuertes.  Nuestra  constitución 
la  restrinje:  nuestro  código  penal  no 
la  admite.  ¿Como  ha  sucedido,  pues, 
que  se    ha   derramado    tan    profusa- 
mente  la    sangre    guatemalteca   en 
estos  últitimos  dias.?    Los    represen- 
tantes del   pueblo   habrán    autoriza- 
do este  abuso?   Ellos  serian  reos   de 
traición    al  pueblo  y  sus  asesinos. — 
Nuestra  constitución  prohibe  la  con- 
fiscación;   pero    los    pobres    mismos 
han  sido  confiscados  á  nuestros   ojos, 
y  robados.  Representantes    del    pue- 
blo: ¿vosotros  lo  habéis    ordenado? — 
Si? — sois,  pues  traidores  al  pueblo. — 
No? — ¿Por  qué,  pues,  andan  impunes 
los     malhechores?     Vosotros    habéis 
mandado  exterminar  pueblos,  confi- 
nar familias  enteras  en   lugares   de 
destierros    sin  forma  de   causa,   sin 
la  intervención  de  la  justicia  pública? 
Si     lo     habéis    ordenado,  sois    trai- 
dores al  pueblo.    Si  nó,  ¿como  es  que 
andan    premiados  los   ejecutores   de 
tan    horribles    hechos? 

Es  visto  que  los  representantes 
del  pueblo  de  Guatemala  ó  lo  han 
traicionado,  ó  han  consentido  los 
malos  que  ha  sufrido  ¿y  preten- 
derán ellos,  que  pueden  volver  á 
merecer  su  confianza?  Sea  libre  el 
pueblo  y  ios  hará  castigar  ó  los 
olvidará  cuando  menos. — La  lcjis- 
ladira  venidera,  creemos  por  tanto, 
huirá  de  cargos  tan  graves:  que 
velará  en  que  no  sean  violados  en 
manera  alguna  los  sagrados  'dere- 
chos del  hombre,  que  procurará  pre- 


venirlos contra  nuevos  ataque*  « 
que  por  solo  esto  mereeerá  bie* 
de  la    patria    y   de   la  humanidad. 

Lo  que  hemos  visto. 

Hemos   visto   una  proclama  y  un 
decreto  del  Gefe  del  Estado,  un  van- 
do  de  la  comandancia   de  armas;  y 
un  manifiesto  de   los   Ministros,  que 
han  renunciado.  El  deber  de  un  buei, 
republicano   mudo   es   dar  al  Señoi 
Gefe,  al  señor  Comandante,   al  re 
daetor  de  estas  piezas  memorables 
y   hasta  al   pregonero,  las  debida; 
gracias.  En  las  circunstancias  seris 
una  temeridad  inpugnarlas,  ni  habla', 
en   su  favor.   En  Venecia  la  inqui- 
sición degolló  á  unos  franceses,  que 
hablaron   con  un  Pintor  acerca  de 
Gobierno;  y  previno  al  Pintor,  que  1 
habia  defendido,  que  no  volviese   , 
hablar  de    él    ni    aun    en  su  pro 
so  pena  de  que  le  sucedería  lo  mi!•, 
mo     que     á    los    franceses  •     Cor 
respecto   al  manifiesto     de   los  SS 
Ministros,  solo  diremos,  que  está  muí 
bien    escrito,  y  que   también   se  le> 
deben   dar  las  gracias  por  sus  des 
velos  y  afanes.  Ellos  hicieron  el  ofi 
ció    de    un   dique,   que   contenía  e 
torrente,     que   forcejaba  por  corre 
por  su  cauce  antiguo;   y  a  pesar  d 
su  debilidad,  lo  contuvieron:  quitado 
ellos,   véase   el  amado  réjimen  res 
íablecido.  Muchas  gracias.-Los  opo 
sitores    tienen    la   culpa  de   todo.— 
Asi  es.  Muchas  gracias. — La  fuerz. 
de    los    Antigüenos    es  contraria  i 
la  Constitución;  y  aunque  ellos   dicen 
que  no  la  ha  habido  para  ellos,  y  que 
no  la  habrá,  si  se  desarman;  hacen 
muy  mal  de  tenerla.-— Muchas  gra- 
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Lo   que  es,  y  lo   que   deuic- 
ra   ser,    ó  al   revés. 
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La  A.  ha  hecho  lo  que  ha  po- 
dido  para  remover  los  obstáculos 
«pie  embarazan  al  Gobierno  eu  su 
marcha,  y  para  premiar  de  un  mo- 
do honroso  á  los  hijos  de  la  pa- 
tria, cpie  se  pusieron  á  la  vanguar- 
dia de  los  pueblos  para  resistir  á 
la  opresión.  La  Asamblea  ha  decla- 
rado insubsistentes  todas  las  leyes 
opuestas  á  la  fundamental;  y  de 
hecho  queda  abolido  «1  fuero  mili- 
tar, sino  es  en  las  «ausas  pura- 
mente militares. 

El  consejo  representativo  va  á 
ser  renovado  según  la  reforma  cons- 
titucional. Cada  distrito  nombrará 
popular  y  directamente  su  conseje- 
ro. El  consejo  formará  una  cámara 
lejislativa,  tendrá  sus  sesiones  y  re 
ceso  al  mismo  tiempo  que  la  Asam- 
blea. 

Esta  ha  declarado  vacantes  to- 
dos los  empleos,  en  razón  de  que 
los  empleados  del  réjimen  anterior 
no  gustan  del  constitucional,  y  han 
sido  uno  de  los  mas  fuertes  apoyos 
del  despotismo.  Empero  como  no  hay 
regla  sin  eeepcion,  y  algunos  em- 
pleados así  civiles  como  militares, 
no  son  mas  que  unos  servidores 
obedientes  al  que  los  manda,  que 
no  (examinan   si  hacen  bien  ó  mal; 


pero  que  entretanto,  no  son  ciegos 
partidarios  de  sus  errores;  el  eje- 
cutivo podrá  emplear  de  nuevo  á 
estos  y  colocarlos  según  su  mérito 
y  servicios.  Habia  diputados  opues- 
tos á  esta  medida,  por  un  exeso 
de  liberalismo,  que  opinaban,  que 
sin  instruir  causa  á  cada  uno  de 
los  empleados,  no  se  pueden  remo- 
ver; pero  estos  señores  no  saben  lo 
que  es  revolución.  Figurémonos  al 
que  manda  inmediatamente  después 
de  ella  en  la  necesidad  de  atender 
á  un  ejército  que  lia  triunfado,  de 
desarmar  al  enemigo,  de  precaver 
reacciones,  de  buscar  recursos  pe- 
cuniarios, de  velar  por  la  tranqui- 
lidad y  seguridad  de  la  población: 
figúresele,  decimos,  rodeado  de  ajen- 
tes  que  desearían  ver  frustradas 
todas  sus  medidas,  que  se  convier- 
ten en  espias,  (pie  dan  parte  álos 
enemigos  de  todas  sus  operaciones; 
y  se  verá  que  es  imposible  opere 
bien  con  semejantes  manos...  Lo  me- 
nos que  le  puede  suceder  es  que 
se  embarazen  y  entorpezcan  sus  ope- 
raciones. A  muchos  empleados  se 
les  ha  visto  proceder  en  el  sentido 
del  despotismo,  y  armarse  para  de- 
fenderlo hasta  el  último  trance:  el 
pueblo  los  ha  visto,  y  no  cree  que 
sea  preciso  enjuiciarlos  para  des- 
pojarlos, ya  que  se  les  perdonan  sus 
malos  procedimientos.  El  pueblo  los 
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lia  visto  forjar  y  remacharle  las 
cadenas,  perseguirlo  hasta  en  sus 
hogares,  y  hacer  fuego  sobre  sus 
hijos:  por  tanto  no  los  reconoce  por 
buenos  y  fieles  criados  suyos,  no 
los  tiene  por  sus  amigos;  y  si  no  los 
castiga,  no  quiere  que  le  sirvan;  pe- 
ro muchos,  dicen  los  moderados,  va- 
mos á  restablecer  la  ley  fundamen- 
tal, y  no  hemos  de  comeoaHW  por 
infrinjirla.  Esto  es  en  nuestras  cir- 
cunstaücias,  como  si  dijéramos:  la 
máquina  está  descompuesta;  pero  es 
¡ter  hacerla  an.hr  sin  des- 
montarla ni  mudarle  las  ruedas. — 
La  constitución  ha  querido  darles 
garantían  á  los  diableados;  contftt 
i  pritiho   ú  odio   personal  de  los 

mandarines:  muy  bueno  para  tiem- 
pos sotííunesj  en  qae  La.  ley  fe.nda- 
i::o¡iíal  rije  sin  contradieeiones;  pero 
cuai-do  esta  lia  sido  trastornada,  por 
culpa  de  los  funcionarios  públicos, 
¿será  racional  ni  prudente  que  que- 
den tranquilos  en  sus  mismos  pues- 
tos? El  ejecutivo  los  puede  suspen- 
der por  tres  meses,  con  aprobación 
del  consejo.  Pero  el  consejo  en  su 
mayoría  pertenece  á  la  administra- 
ción despótica;  y  ¿será  anuente  con 
el  ejecutivo  cuando  le  consúltela 
suspensión  de  empleos,  porque  fue- 
ron de  su  mísma.opinion  y  partido? 
Esto  es  querer  que  los  hombres 
obren  en  sentido  opuesto  á  sus  afec- 
ciones. Por  ventura  ¿ha  rejido  la 
constitución  en  estos  siete  años  pa- 
sados? Y  si  no  ha  rejido  ¿quienes 
sino  los  ajentes  del  poder  le  han 
quitado  su  imperio? — Para  restable- 
cérselo pues  no  son  instrumentos 
á  propósito  los  fautores  del  despo- 
tismo, sino  los  que  la  aman — Este 
es  el  sentido  del  pueblo,  y  pide  que 
se  muden  las  ruedas  torcidas  de  la 
máquina  para  que  pueda  andar  bien. 


Su  clamor  asusta  á  república"'?* 
que  no  se  han  figurado  aun  cítale» 
son  los  recursos  del  pueblo  en  esta 
república  para  manifestar  su  opi- 
nión: esta  no  tiene  mas  que  dos.  sus 
juntas  en  que  dispone  sus  peticio- 
nes, y  la  prensa — Quítensele  estos 
recursos,  y  sus  representantes  obra- 
rán miulias  veces  contra  el  bien  de 
sus  poderdantes.  ¿Hubiera  acaso  el 
despoiismo  mostrado  jamas  tanta 
audacia  en  este  estado,  si  la  prensa 
y  las  reuniones  populares  no  hubie- 
sen  estado  suspensas  oor  tanto  tiem- 
po?— Xosofros,  entretanto,  no  cul- 
parnos á  los  que  opinan  de  otra 
manera,  pofl^us  le  tíencá  miedo  al 
pueblo.  Él  sliira  á  los' hom- 

bres mas  bien  á  la  quietud  dé 
potismo,  u':  ■  áJ  movimiento  activo 
de  la  libertad)  y  no  spn  los  tími- 
dos los  que  diriau:  malo  jiericulósám 
libertatem  qndm  quietum  servitium. 
Mas  quiero  una  libertad  peligrosa  que 
una  esclavitud  tranquila.  ¡Pobre  de 
la  gente    tímida.! 

Hay  también  personas  que  en- 
cubren su  pereza  afectando  tener 
miedo.  ¿Cuanto  va  que  los  jueces  de 
Guatenala  no  dan  un  paso  para  el 
castigo  de  los  delitos  públicos? 
¿Cuanto  va  que  el  crimen  cometi- 
do en  estos  días  contra  la  libertad 
de  la  prensa,  delatado  á  todos  los 
tribunales  en  nuestro  número  21,  se 
queda  impune?  ¿Quien  ha  dicho  na-, 
da  á  los  gefes  militares,  que  usur- 
pando la  autoridad  del  Gefe  del 
Estado,  que  ya  habia  desaparecido, 
dos  dias  enteros,  se  mantuvieron  en 
la  plaza  haciendo  fuego,  y  matan- 
do á  todos  los  que  podían,  porque 
así  era  su  voluntad?  Por  lo  que  hace 
á  uajj  y  á  jzguej^  que  han  derra- 
mado la  sangre  guatemalteca,  sin 
lástima,  porqne   al   fin  son   extran- 


jeros;  ya  están  en  salvo  eon  los 
que/.ultecos,  según  noticias.  Alia, 
tal  vez  serán  menospreciados;  peto 
la  sangre  de  nuestros  hermanos,  qué 
por  su  rabia  ó  por  su  antojo  derra- 
maron, se  quedará  sin    venganza. 

Esto  es  nada,  porque  al  fin  pue- 
de ser  que  hayamos  salido  de ellos; 
pero  ;quó  se  hará  coala  guerra  á 
muerte  qfoc  vos  han  declarado  los 
egoístas,  [os  cobardes,  los  poltrones 
y  las  viejal?  Pisó  careara  las  sa- 
gradas calles  de  la  santa  ciudad 
que  moran,  y  ellos  temieron.  ¡O 
crimen*!  ríitts  imperdonable!  A  falta 
de  valor,  y  (fel  fuego  de!  cielo,  e?ios 
declaman  para  qué  alguien  los  oiera 
y  se  forme  mi  partido  vengador, 
que  eon  la  sangre  de  los  oposito- 
res los  iiidé'imtÍKe  de  sus  pánicas 
horripilaciones;  ¿Pero  quien  oirá  sus 
desvalidos  clamores?  El  partido  der- 
rotado y  los  soldados  que  capitu- 
laron. Ellos  constituyen  ahora  la 
esperanza  de  esta  preciosa  parte 
de  ciudadanos;  la  ñor  y  nata  de  los 
amigos  de  sus  conveniencias,  y  de 
los  refinador  pansistas.  Clérigos  re- 
milgados hay,  que  temieron  con  las 
mugeres  por  su  honestidad,  cre- 
yendo que  nuestros  vecinos  de  la 
cierra  conocían  el  pecado  nefando; 
y  aunque  nada,  absolutamente  nada, 
les  sucedió  á  ellos  niá  sus  intere- 
ses, son  ellos,  en  lugar  de  los  que 
padecieron,  los  que  entonan  el  ana- 
tema contra  los  amigos  de  carrera 
que  en  combinación  con  los  nobles 
antigüenos,  salvó  sus  cuellos  de  la 
atroz  cuchilla  del  soldado  sin  freno: 
Pero  ¿quien  hace  caso  de  esta  pa- 
cotilla de  inútiles  habladores?  Si  se 
menean  ó  provocan  una  reacción, 
entonces.  . .  . 

Dejemos  eso.  Los  Quezaltecos 
nos  llaman  la  atención  ¿Guzman  es 


02 

Quezalleco  ó  Guatemalteco?  se  dice 
que  el  Señor  General  tieue  cien 
hombres  en  San  Andrés  Metabaj 
territorio  de  Solóla;  y  presumimos 
'que  esta  centuria  contiene  todos  los 
argumentos  que  puede  hacer  el  Ge- 
neral á  los  Soloíateeos  para  que 
secunden  el  prouunciámi'e,nto  de  Que- 
jsalte'nango;  pero  parece  que  ellos 
se  atienen  á  aquél  dicho  de;  m,ttn 
vale  malo  conocido,  que.  bueno  por 
conocer.  Los  TótonieápaneS  y  los 
del  barrio  de  San  Marcas  no  sabe- 
mos como  se  podran  amalgamar  con 
los  Quezaltecos:  solo  á  fuerza  de 
mazó,  cómo  los  mixtos  de  la  pól- 
vora.  Totorii capan  y  Han  Marco» 
han  sido  el  freno  de.  Quezaltcnán- 
go;  ¿He  dejarán  ahora  enfrenar  [sor 
i<js    Quezaltceos? 

Poco  á  poco  se  anda  mucho. 

El  pueblo  espectador  ,despues  de 
una  crisis  espera  novedades  gran- 
des y  repentinas;  y  por  poco  que 
estas  tarden  en  suceder,  el  se  creé 
burlado.  Sus  representantes  entre- 
tanto, nada  deben  hacer  sin  pensar- 
lo muy  despacio:  ninguna  ley  de- 
ben dar  sin  que  pase  por  los  trá- 
mites que  la  constitución  propone 
á  fin  de  que  lo  que  la  legislatura  re- 
suelva sea  el  resultado  de  un  exa- 
men prolijo  y  de  la  mas  madura 
refleccion.  De  otra  manera  nos  ex- 
pondríamos á  tener  leyes  pernicio- 
sas al  bien  público — La  Asamblea 
ha  tenido  que  ocuparse  en  sus  pri- 
meras sesiones  de  negocios  pecu- 
niarios, sin  dejar  de  tocar  en  algu- 
nos puntos  de  grande  entidad — Su 
primer  cuidado  ha  sido  dar  á  la  ley 
fundamental  la  supremacía  que  le 
corresponde  sobre  las  demás  leyes, 
y  nulificar  desde  luego  aquellas  que? 
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puedan  darse,  en  lo  suseeivo,  que 
le  sean  opuestas  directa  ó  indirecta- 
mente- Este  es  el  modo  de  tener 
constitución  y  de  evitar  los  ma- 
les qne  causa  la  onnipotcncia  par- 
lamentaria. Resta  aun  mas,  otra 
medida  para  afianzar  el  imperio 
constitucional.  }  la  Asamblea  la 
lomará  pronto  en  consideración. 
Es  preciso  quitarle  los  agentes  al 
poder  arbitrario  privando  á  los  in- 
fractores inmediatos  de  la  ley  del 
escudo  con  que  suelen  cubrirse 
ante  la  patria,  de  las  órdenes  de 
•sus  superiores.  Herir  de  lejos  es 
siempre  mas  difícil  que  de  cerca: 
no  es  tan  fácil  alcanzar  al  que 
está  arriva  como  al  que  está  aba- 
jo; pero  minad  el  pedestal  del  trono 
del  despotismo  y  se  desplomará. 
¿Por  qué  en  las  monarquías  mode- 
radas los  Reyes  inviolables  no  son 
déspotas?  Por  que  sus  ministros  son 
responsables-Desendieado  por  la  es- 
cala del  poder  hasta  el  último  de  sus 
ajenies  es  responsable  personalmente 
de  la  infracción  de  las  leyes:  ningún 
hombre  es  considerado  como  máqui- 
na, ó  como  un  instrumento  ciego  de 
sus  superiores — 

Quezaltenango  y  los  pueblos 
que  secunden  su  pronunciamiento, 
no  en  virtud  de  los  argumentos  de 
Guzmau  el  bueno,  siuo  por  su  libre 
y  espontanea  voluntad,  ya  sea  que 
empeoren  ó  mejoren  (  lo  qne  nosotros 
deceamos)  tienen  un  derecho  para 
formar  Estado.  Con  dos  Departa- 
mentos hay  bastante.  Nosotros  no 
les  negamos  el  numero;  pero  en  cu- 
anto á  constituirse  y  gobernarse;  es- 
ta es  la  dificultad. —  Si  el  Congreso 
accede,  como  es  de  esperarse,  á  la 
solicitud  de  los  Quesaltecos;  pron- 
io   nos   darán  esto»   la   muestra  de 


sn  saber  y  de  su  poder.  Suspenda- 
mos por  ahora  nuestros  juicios;  ojala 
sea  tan  feliz  este  uuevo  Estado  co- 
mo puede  deceario  la  mas  acendra- 
da  filantropia! 

Papej.es  públicos. 

El  noticioso  Guatemalteco,  es 
periódico  del  Gobierno  y  debe  ha- 
blar en  el  sentido  de  este.  Noso- 
tros nos  abstendremos  de  presentar 
al  publico  observación  alguna  acer- 
ca de  él  por  razones  privadas.  Solo 
aseguramos  que  en  la  parte  histó- 
rica es   y  será    verídico. 

El  observador.  Papel  juicioso  y 
bien  escrito:  su  autor  se  propone 
recomendar  al  público  las  reformas: 
es  hombre  de  crédito,  que  escribe 
despacio  y  con  cuidado;  y  por  eso 
desde  su  primer  número  se  ha  cap- 
tado el  crédito  de  la  gente  culta. 
Se  le  oye  con  atención,  en  su  ca- 
lidad reformista,  por  que  sabe  ex- 
presar sus  razones;  pero  se  ha  figu- 
rado un  antagonista,  á  quien  pro- 
cura atacar;  sin  embargo  de  que 
este  calla  á  la  presente,  y  he  aquí 
un  flanco  que  descubre  al  observador. 
No  hemos  visto  sino  muy  de  paso  su 
primer  número;  y  esto  nos  escusa  de 
dar  una  noticia  mas  circunstancia- 
da  de  él 

Ahora  que  la  imprenta  no  tiene 
ni  temores  ni  trabas  irán  saliendo 
nuevos  escritos;  gracias  á  Dios.  El 
último  golpe,  que  se  le  acestó  fué 
furibundo  y  mortal,  si  el  patriotis- 
mo no  lo  hubiese  parado.  Nunca 
ha  gozado  de  mejor  salud  que  aho- 
ra. Escriba  todo  el  mundo  y  escri- 
bamos nosotros  comoDios  nos  avu- 
de. 
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QUEZALTECOS. 

Los  díceres  no  son  especies 
que  se  pueden  afirmar  ni  negar. 
Así  nosotros  suspendemos  el  juicio 
acerca  de  los  rumores  que  hay  res- 
pecto de  Quezal  I  enango;  pero  no 
los  ocultaremos  al  público.  Se  dice 
que  en  cuanto  se  hizo  el  pronun- 
ciamiento de  aquella  ciudad  ó  depar- 
tamento, declarándose  independien- 
te del  Gobierno  del  Estado,  volvió 
allá  Fray  Antonio  Carrascal,  autor 
principal  de  la  sublevación  del  pue- 
blo quezaltec.o  contra  las  autori- 
dades constituidas,  y  de  la  muerte 
atroz  del  vice-Gefe  Flores,  con 
otros  compañeros  de  la  misma  ropa. 
¡Quiera  Dios  que  la  noticia  sea  falsa, 
v  que  la  candidatura  de  estado  no 
se  nos  presente  con  la  capilla  de 
la  langosta,  y  el  andar  retrogra- 
do del  cangrejo;  por  que  enton- 
ces. .  .  . 

Se  dice  que  Fray  Carrascal 
le  ha  entrado  disputando  el  curato 
al  padre  Ugarte;  si  así  fuere,  con 
su  pan  se  lo  coma  el  buen  clérigo. 
Loque  es  constante,  cierto,  verda- 
dero y  evidente  para  cualquiera 
que  giiste  creerlo,  es  que  en  el  l.er 
•considerando  de  la  acta  quezalteca 


Dúplex  libelli  dos    es// 
JLo   que  es,  y  lo   que  debie- 
ra  ser,    ó  al   revés.. 


consta  que  se  separa  de  Guate- 
mala por  la  exesiva  representación 
que  el  Estado  tiene  en  el  Congre- 
so; como  si  Quezaltctiango  no  fuese 
parte  de  él,  y  sus  diputados,  parte 
también  de  los  diez  y  siete  que 
ivan  al  Congreso;  y  como  si  los 
diputados  de  los  Altos  no  hubiesen 
sido  en  todo  tiempo  libres  para 
votar  en  distinto  sentido  que  el  de 
los  otros  departamentos  del  Estado. 
Pero  se  nos  pone  que  este  célebre 
considerando,  fue  soplado  á  los  Que- 
zalíecos  por  algún  individuo  de 
otro  Estado,  que  les  hizo  decir  una 
tontera  como  individuos  de  este. 
¿A  quien  ocurre  alegar  como  causa 
de  separación  una  ventaja?  ¿A  quien 
hacer  una  confesión  tácita  de  un 
voto  de  rebiata?  Solo  á  los  Que 
zaltecos.  Es  bueno  que  los  demás 
Estados  no  tienen  razón  para  ale- 
gar contra  el  de  Guatemala  los 
diez  y  siete  diputados;  y  la  ten- 
drá el  futuro,  que  aun  hace  parte 
de  este?  El  Congreso  se  ha  de  ver 
apurado  para  declarar  la  aptitud 
de  gobernarse  por  sí.  mismos  á  los 
Quezaltecos:  ellos  misinos,  si  com- 
paran el  número  de  personas  civi- 
lizadas que  habitan  en  su  pais  al 
de  la  jente  inculta,  se  asustara-» 
de  su  empresa. 
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Tendencia  de    los  Estados 

de  la    Union. 

Los  males  repetidos  inducen 
a  indagar  su  causa,  para  aplicar- 
les un  remedio  adecuado.  Quizá  los 
centro-americanos  no  hemos  des- 
cubierto en  toda  su  extensión  el 
oríjen  del  estado  precario  en  que 
nos  hallamos  en  punto  á  gobierno.- 
La  felicidad  de  nuestros  hermanos 
del  Norte,  nos  indujo  á  creer  que 
imitándolos  seriamos  tan  felices, 
como  ellos;  pero  á  primera  vista 
parece  que  han  sido  burladas  del 
todo  nuestras  esperanzas. — Nuestro 
origen,  nuestros  hábitos  y  costum- 
bres adquiridas  bajo  una  domina- 
ción despótica,  y  el  grado  de  nues- 
tra civilización,  nos  alejan  del 
término  á  que  aspiramos. — Los  pri- 
meros habitantes  del  N.  A.  eran 
hombres  distinguidos  por  su  saber 
y  costumbres,  y  habian  sido  edu- 
cados bajo  un  gobierno  libre. — Los 
nuevos  colonos  gobernándose  por 
un  sistema  municipal  benéfico,  des- 
dé sus  principios,  formaron  en  poco 
tiempo  grandes  Estados  no  sujetos 
á  las  leyes  de  la  metrópoli,  sino 
á  las  suyas  propias — Nada  de  esto 
había  en  las  colonias  españolas  al 
tiempo  que  nos  hicimos  indepen- 
dientes— No  hicimos  cuenta  de  esto, 
y  hemos  vacilado  continuamente  en 
nuestros  enzayos — Vacilaremos  aun 
muy  largo  tiempo  para  lograr  con- 
solidarnos, insistiendo  en  la  ru- 
ta que  hemos  emprendido.  La  ten- 
dencia de  los  Estados  es  hoy  á 
las  reformas  constitucionales,  atri- 
buyendo únicamente  á  los  defectos  de 
nuestras  instituciones  cuanto    mal 


sucede,  y  no  á  nuestra  incapacidad 
moral,  para  marchar  de  conformí¡- 
dad  con  ellas —  Con  todo,  como 
la  mayoria  de  nuestros  pueblos  se 
adicta  al  sistema  federativo;  pue- 
de ser  que  insistiendo  por  muchos 
años  en  no  mudarlo,  las  genera- 
ciones venideras  logren  aprovecharse 
de    sus  ventajas. 

Veamos  pues  de  que  reforma 
son  suceptibles  nuestros  códigos 
políticos:  quizá  esto  nos  facilitará 
dar  un  paso  mas  a*ia~  delante; 
pero  no  esperamos  que  la  reforma 
sea  un  remedio  universal. — El  Esta- 
do «le  Guatemala  está  hoy  en  una 
cuasi  anarquía.  Sfas  pueblos  impa- 
cientes por  sacudir  el  yugo  que  los 
tenia  agoviados,  reusan  reconocer 
sus  deberes;  porque  no  saben  dis- 
cernir entre  la  obligación  y  la  ex- 
tórcion  ¿Que  hará  el  gobierno  en 
esta  extremidad?  Si  nos  paseamos 
por  los  demás  Estados,  hallaremos 
en  todos  dificultades  casi  insupe- 
rables, especialmente  por  falta  de 
rentas,  ó  por  su  mala  administra- 
ción—  ¿En  qué  consiste  esto?  Nues- 
tras masas  no  tienen  el  grado  de 
civilización  que  compete  á  los  pue- 
blos   libres. 

Dos  cosas  podrán  únicamente, 
en  nuestra  humilde  opinión  asegu- 
rar nuestra  marcha  política  poco 
á  poco — Es  preciso-  amoldar  en 
cierta  manera  nuestras  institucio- 
nes á  nuestra  actual  capacidad;  y 
dar  capacidad  á  los  pueblos  para 
conocer  y  amar  las  instituciones.  Las 
reformas  podran  hacer  lo  primero: 
lo  segundo  está  reservado  a  la  edu- 
cación— Los  republicanos  no  tanto 
necesitan  ser  sabios,  cuanto  de  ser 
generalmente  ilustrados:  Io  en  su 
idioma:  2o  en  leer;  escribir  y  con- 


tár:  3o  en  la  ley  natural  y  doctri- 
na relijiosa;  y  4".  en  los  primeros  y 
ecenciales  elementos  de  su  dere- 
cho público,  A  esto  nos  parece 
que  debería  reducirse  la  enseñanza 
en  nuestras  escuelas  populares,  pro- 
curando que  se  multipliquen  de  día 
en  dia.  Cna  academia  de  ciencias 
basta  para  un  pequeño  número  de 
jóvenes  que  se  dediquen  á  ellas — 
Los  grandes  edificios  sin  un  buen 
cimiento  caen  en  cualquier  vaivén;  y 
los  ranchos   quedan   en    pie. 

¡Que  será  de  nosotros!  Solo 
Dios  lo  sabe;  y  en  tal  incerlidum- 
bre  ¿nos  echaremos  á  dormir?  Eso 
seria  pasar  antes  de  tiempo  a  la 
eternidad. — La  naturaleza  del  hom- 
bre es  activa  é  inquieta,  y  debe  es- 
tar en  acción.  Por  eso  nosotros, 
EE.  de  este  pequeño  periódico,  inú- 
tiles para  otra  cosa,  emborronamos 
papel  dia  y  noche;  ¡O  que  impor- 
tancia se  dan  á  si  mismos  los  pe- 
riodistas! Ellos  se  consideran  como 
unos  Magistrados  públicos;  ó  como 
unos  maquinistas  que  creen  poseer 
la  palanca  de  Arquímides — Go/.c- 
mos  y  dejemos  gozar  de  esta  ilu- 
sión á  nuestros  cofrades.  En  Centro- 
América  no  se  escribe  para  lucrar, 
sino  por  el  puro  placer  de  hablar 
por  la  prensa,  y  dar  dictámenes 
no  pedidos  al  público,  celebrados 
por  unos,  detestados  por  otros  de 
los  pocos  que  leen:  los  guerreros 
destinan  nuestros  papeles  para  car- 
tuchos, y  los  boticarios  y  los  espe- 
cieros para  envolver  sus  drogas — 
Lo  mas  lastimoso  es  que  en  algu- 
nas circunstancias  la  vida  de  un 
periodista  suele  ser  el  blanco  de 
los  rifles  y  carabinas;  y  ¿callará  él 
por  eso?  No.-La  comezón  de  escri- 
bir es  incurable.  Si  es    que  el  miedo 
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lo  ataca  alguna  ve~,  él  concluye 
diciéndose:  "de  algo  hemos  de  mo- 
rir, y  eso  será  cuando  Dios  quiera" 
Vuelve  á  cujer  su  pluma  y  la  hace 
aletear-  otra'  vez  con  velocidad  en- 
tre sus"  dedos;  A  otro  diajimela 
prensil,  y  pasan  á  muchas  manos 
los  impresos:  ya  hemos  anunciado 
con  que  éxito;  Con  todo  eso,  algo 
de  lo  que  se  dice  queda  impreso 
en  algunos  cerebros:  los  viejos  re- 
tienen las  sentencias  y  los  jóvenes 
la  sátira  y  los  chislss.  Por  eso  con- 
viene siempre  escribir  y  que  haya 
escritores  de  diverso  jénero.  En  los 
papeles  públicos  se  aprende  sin  in- 
tento,' sin  ir  á  la  escuela  y  por  pu- 
ro pasatiempo.  Los  periodistas  es- 
grimen í'reeuentemente  los  unos  con- 
tra los  otros:  he  aqui  un' circo.  Los 
espectadores  se  dividen  en  partidos, 
entran  en  la  ansiedad,  siguen  sin 
querer  los  movimientos  de  los  com- 
balientes,  y  se  afectan  de  sus  pasio- 
nes. Masen  este  combate,  quien  deci- 
de? Adivinad  queridos.  Yo  no  men- 
taré el  nombre  del  juez  del  circo, 
porque  es  muy  serio.  Sus  decisio- 
nes son  siempre  provechosas  al 
jenero  humano.  No  gustamos  noso- 
tros los  periodistas  de  que  nues- 
tras jentes  estén  como  en  sermón, 
oyendo  sin  replicar;  ni  menos  que 
sean  guiadas  á  la  manera  de  un 
rebaño  por  el  silvido  de'uu  pastor. 
Pero  díganos  Sr.  semi-diarista  ¿A 
qué  conduce  todo  lo  que  U.  nos 
ha  ensartado  en  este  párrafo?  Es 
tiempo  acaso  este  de  dicertar- eu 
materia  tan  fútil? — La  observación 
es    oportuna.    Callaremos. 

Entre  Sylu  y  Caribdis 
¡Pobre    ciudad  de    Guatemala! 
Siempre  estrechada   entre  la  esp.a-" 
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da  'y  la  pared!  Viene  Carrera  ¡Qt:e 
susto!  jQflle  zozobra!  Né  hay  mas 
remidió,  dicen  unos,  «¡ce  publicar 
iría  amustia,  y  que  vengan  Prem, 
Yafi?s,  f  todos  1*8  f.míivosy  ca- 
pitulados á  defendernos.  No.- otros 
Jos  mantendremos — Ola]  dicen  oíros, 
¿Y  nuestros  miserables  pescuezos, 
donde  irian  á  parar?  Temores  ¡Pi- 
nicos replican  los  primeros,  á  quie- 
nes nunca  amenazó  la  cuchilla  de 
los  capitulados.  ¿Que  haremos?  Si 
amnistiamos -se  desminuye  el  núme- 
ro de  nuestros  amibos,  porque  atrae- 
mos á  sus  enemigos,  que  eran  los 
nuestros  también,  y  que  pueden  con- 
tinuar siéndolo,  á  pesar  de  la  an- 
nistía,  y  luego  los  que  la  aconsejan 
no  son  muy  partidarios  nuestros, 
porque  Carrera  nos  auxilió,  y  tilos 
temieron  ¿Que  haremos?  Nuestros 
hermanos  los  Antigüenos  ya  no  ven- 
drán quizas  á  defendernos,  porque 
la  ingratitud  esto  merece,  y  aun 
el  frió  agradecimiento-  ;Que  hare- 
mos?, que  haremos?.  Lo  que  un 
hombre  acosado  por  uno  ó  roas  ad- 
versarios—  Empuñar  la  espada,  en- 
vestir, rompen,  morir,  ó  escarmen- 
tar á  todo  genero  de  enemigos — 
Que  se  jios  estreche,  y  verán  si 
sabemos  defendernos  y  ofender — 
Solo    la  pereza   es  la  que  nos  mata. 

Articulo    aparte. 

Supuesto  que  hemos  mentado 
el  nombre  de  nuestra  diosa  tutelar, 
la  pereza;  queremos  dar  noticia  a3 
público  de  un  informe  que  die- 
ron cuatro  letrados  al  Gobierno. 
acerca  de  la  suspensión  del  juicio 
por  jurados,  que  se  leyó  en  sesión 
pública  el  26, del  pasado  en  la  A. 
í..,  E»  una  pieza  lamas  erudita  que 
se    pudiera    haber  escrito  para  pro- 


bar que  nosotros  somos  incapaces 
de  establecer  el  jurado,  y  que  la 
comisión,  que  se  ocupaba*  en  exa- 
minar los  códigos,  para  reformarlos, 
no  hará  nada.  Es  un  alégalo  de 
de  bien  probado,  en  que  nuestra 
diosa  tutelar,  haciendo  un  esfuer- 
zo sobre  sí  misma,  agotó  la  ma- 
teria en  su  propia  defensa,  hadase 
pu'dc  hacer,  es  la  conclusión  de  esta 
pieza  remarcable,  que  murió  al  pro- 
nunciarla el  que  la  leyera,  Jiequies- 
cat  in  pace.  Ella  yacerá  en  el  polvo 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos;  á 
menos  que  algún  curioso  no  la  saque. 
la  sacuda,  y  la  lea  alguna  vez: 
el  cual  impuesto  de  su  contenido,  y 
de  su  rjnod  erat  demostrandum,  la 
doblará  y  pondrá  de  nuevo  en  su 
lugar,  para  no  alterar  su  reposo, 
escribiéndole  en  la  cubierta  aquel 
célebre   epitafio  de  Regnicr. 

Si  git  mafemme:  O  q'  elle  est  bien 
Four  son  repour,   et  pour  le  mien. 

,,Yace  aqui  mi    mujer:  ahí  está  bien, 
Para  que  en  paz  descanse  y  yo  .también." 

En  un  tiempo  la  locura  se  sir- 
vió déla  pluma  del  Erasmo  para  ha- 
cer su  propio  panejirico;  y  este  vi- 
virá mientras  que  haya  locos  en  el 
Universo;  que  nunca  faltarán,  según 
aquello   q^ie  está  escritor; 

„Todos  somos  locos  los  unos  y 
los  otros." 

De  la  misma  suerte,  el  alega- 
to de  bien  probado  de  la  pereza, 
dormirá  siempre  en  el  polvo,  como 
su  heroína,  mientras  qne  haya  pe- 
resozos  en  Centro-América.  El  di- 
suade de  toda  empresa  un  poco  di- 
fícil: £1  persuade  que  es  preciso  no 
dar  un  paso:  sabiéndose  pues  su  ob- 
jeto, ¿para  que  es  ojearlo?  El  dor- 
mirá   en   el   polvo.  Iíeuuiescat. 
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Dúplex  libelli  dos    ést: 
Lo   que  es,  y  lo   que  debie- 
ra  ser,    ó  al   leves. 


Uí  U>  cute  t>c  cl>í>euva, 
y  de  lo  que  no  se  quiere  observar. 

Se  observa:  Que  la  revolución  que 
lia  habido  en  Guatemala,  no  lia  mu- 
<] ¡ulo  nada   de    lo  antiguo. 

J\"o  se  quiere  observar:  Que  se  ins- 
taló la  Asamblea  á  favor  de  la  re- 
volución, á  lo  menos  con  cinco  Di- 
putados nuevamente  electos,  dejillos 
libremente,  y  libres  por  su  carácter 
j  opiniones. 

Se  observa:  Que  esta  Asamblea  no 
lia  dado  una  amustia;  ni  lia  admi- 
tido proposiciones  para  derogar  cier- 
tos decretos  particulares, 

JVo  se  quiere  observar:  Que  si  no  ha 
<lado  annístia,  no  ha  dado  tampoco 
ley  alguna  de  proscripción,  ni  ha 
mandado  perseguir  á  nadie. 

JVo  se  quiere  observar:  Que  ha  dado 
una  ley  que  anula  todas  las  disposi- 
ciones anti-constitucionales ,  que 
manda  á  los  jueces  no  atenderlas  &. 

Se  observa:  que  la  ley  de  matrimo- 
nio civil  y  de  divorcio,  que  la  Asam- 
blea no  ha  querido  derogar,  es  retro- 
activa. 

JVo  se  quiere  observar:  Que  leyes 
que  permiten,  y  no  imperan,  no  pue- 
den ser  retroactivas;  particularmen* 


te  si  el  permiso  es  condicional  y 
limitado  a  casos  muy  señalados: 
y  que  estos  casos,  respecto  del  di- 
vorcio, son  los  que  de  hecho  han 
roto   ya   el    vínculo  matrimonial. 

Se  observa  Cuanto  mal  se  puede 
ó  se  imajina  de  la  actual  revo- 
lución. 

JYo  se  quiere  observar,  Que  de  todas 
las  que  hemos  tenido,  esta  ha  sido 
la  mas  noble  y  benigna,  después  de 
la  independencia. — Que  el  pronun- 
ciamiento, por  la  «nion  á  Méjico, 
se  anunció  y  se  marcó  con  un  hor- 
rible asesinato,  seguido  de  una  guer- 
ra civil  contra  la  independencia  tíel 
pueblo  centro-americano. — Que  la 
revolución  del  año  de  26,  comenzó 
por  la  prisión  indebida  de  un  Jefe, 
continuó  por  el  asesinato  de  otro, 
y  la  destrucción  de  los  altos  po- 
deres del  Estado,  y  disolución  de 
los  representativos  federales,  á  que 
se  siguió  la  guerra  civil,  fusila- 
mientos y  proscripciones,  muertes, 
incendios  y  depredaciones  de  todo 
jénero. — Que  el  triunfo  del  año  de 
29,  fué  seguido  de  una  proscripción 
lamentable,  pero  consiguiente  á  los 
anteriores  crímenes;  y  que  ahora 
nada  de  esto  ha  sucedido. 
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Se  observa  Que  Carrera  auxilió  á 
los  Antigüenos  en  la  empresa  de 
derrocar  al  despotismo:  Be  denigra 
por  esto  á  los  patriotas,  se  les  hacen 
rail  falsas  imputaciones;  y  la  male- 
dicencia llega  á  términos  de  supo- 
ner violadas  á  las  mujeres  del  siglo, 
y  aun  á  las  monjas,  por  los  solda- 
dos de  Carrera. 

J\*o  se  quiere  observar,  Que  los  gua- 
temaltecos llegamos  á  sufrir  la  de- 
gradación de  estar  á  merced  de  sar- 
gentos y  cabos;  y  que.  los  ladrones 
y  asesinos,  sacados  de  la  cárcel,  for- 
maban parte  de  la  hueste  preto- 
riana,  que  capitaneada  por  estran- 
jeros,  y  otros  Mamelucos  del  pais, 
sos  tenia  al  tirano. 

Se  observa  Que  no  hay  una  per- 
fecta fusión  de  partidos,  atribuyén- 
dolo' á  la  intolerancia  de  los  ven- 
cedores. 

JVo  se  quiere  observar:  Que  estos  !<;- 
davia  son  insultados  por  los  ven- 
cidos, y  que  el  pueblo  se  queja  de 
ello  amargamente,  y  de  la  impuni- 
dad de  los  que   lo  oprimieron. 

>S'e  observa  con  envidia:  que  algunos 
patriotas  se  hallan  en  los  destinos 
públicos. 

JVo  se  quiere  obrervar:  que  los  que 
nada  obraron  contra  el  despotismo, 
y  muchos  de  los  que  lo  sostuvieron, 
están   empleados. 

Se  abserva:  que  la  Patria  está  afli- 
jida  por  las  convulsiones  que  pade- 
ce, y  riesgos  que  la  amenazan  en  su 
miseria. 

JYo  se  quiere  observar:  que  muchos 
fomentan  las  preocupaciones  é  ideas 
desordenadas  de  la  plebe,  compla- 
ciéndose en  un  futuro  retroceso, 
hasta   imajinarse    que    por    nuestra 


incapacidad, (que ellos  suponen),  vol- 
veremos á  ser  subditos  de  ¡a  España, 
bajo  del  famoso  pretendiente. =3.  C 

El   tiempo. 

El  sol  va  á  entrar  en  Aries,  y  ya 
se  comienza  á  sentir  el  calor  al  N-. 
de  la  línea.  En  este  tiempo  rabian 
los  perros,  y  domina  la  bilis  en  los 
hombres.  Por  eso  los  guatemaltecos 
nos  preparamos  á  funciones  de  guer- 
ra en  lá  actualidad.  ¡Bueno,  bueno! 
Parece  (pie  vamos  perdiendo  la  ca- 
chaza, que  nos  es  inherente. — Los 
muchachos  estudiantes  ya  salieron, 
armados  de  fusiles,  á  no  sé  que  pun- 
to, ni  con  qué  objeto:  irian  á  huelga 
con  su  capitancito,  que  chisporro- 
tea como  manteca  hirbiendo.  ;Uucno! 
Puede  ser  que  á  él  y  sus  soldados 
se  les  enfrie  un  poco  la  sangre  en 
la  sierra. 

Por  lo  que  respecta  á  los  ('(', 
Diputados,  muy  señores  nuestros,,  á 
eso  de  las  once  de  la  mañana,  toda- 
vía tienen  frió,  y  se  les  pegan  las 
sábanas:  se  enfadaron,  se  acatar^ 
raron,  tuvieron  que  hacer  alguna 
cosa  de  preferencia?  No  se  pudo 
hacer  nada  en  la  comisión  :  no  hay 
Asamblea,  porque  no  hay  número. 
¡Bendito  sea  Dios!  Esto  de  lejislar 
quiere    tiempo    y   detenimiento. 

La  justicia  está,  que  no  sabe  á 
que  carta  quedarse,  en  si  hay  có- 
digo ó  no  hay  código:  entre  si  la 
administración  del  ramo  será  pato 
ó  gallareta.  ¡Gracias  á  Dios!  Así 
descansarán  los  pobres,  que  pade- 
cen persecución   por    la  justicia. 

Solo  el  Ejecutivo  vela.  Y  ¿como 
habia  de  dormir?  Las  denuncias,  Las  ¡ 


alarmas,  los  cobradores,  tos  que  se 
quejan,  los  diversos  consejeros.  ¡Vál- 
ganos Dios!  Yo, hijo  natural  del  sue- 
ño y  de  la  pereza,  como  lodo  buen 
guatemalteco,  abrenuncio  del  Poder 
Ejecutivo. — Gracias  doy  á  mi  suerte, 
que  soy  lo  que  no  quiero  que  sepan 
mis  compañeros. 

La  bilis  se  me  derrama:  me  ame- 
naza la  cólera  inórbus,  ó  la  rabia: 
ya  muerdo...  Por  vida  suya  no  se  me 
p o n ga  de  1  an té  S r.  D n .  F ab i ah .  ¿Be 
cuando  acá  con  la  Constitución  en 
la  mano  y  en  la  boca  ?  ¿¡STo  era  U. 
el  amigo  intime  del  poder  absoluto? 
=  ÍJn.  Fabián— Y  ¿no  era  U.  uno  de 
los  continuos  recíaniadores  de  la 
ley?  Pues  le  he  de  dar  á  U.  tan- 
tos porrazos  constitucionales,  que  ¡o 
aturda.  =  Ahora  bien:  ya  lo  entiendo 
á  U.  Sr.  Dn.  Fabián.  Es  U.  un  hom- 
bre vengativo;  ó  un  apoderado  muy 
esperto  de  todos  esos  pobres,  que 
han  pisoteado  la  ley  fundamental.-—- 
Retírese  un  poco,  que  lo  muerdo.  = 
I)n.  Fabián — ¡Oía!  con  que  U.  se  en- 
fada de  que  se  le  cite  la  Constitu- 
ción?; no  es  U.  de  los  que  vienen 
a  restablecería  ?=Sr.  mió:  lo  que  U. 
hace  es  muy  bueno;  pero  sus  inten- 
ciones no  lo  son.  Siempre  que  U. 
me  cite  la  ley,  la  acataré  reverente; 
y  á  U.  no.  Parecerá  esto  una  con- 
tradicceion,  y  no  lo  es. — Dejemos 
esto,  que  vienen  de  brazete  el  Padre 
Reconco  y  Doña  Eufracia.  Meso- 
foca  el  aire  que  mueven  las  hopa- 
laudas  y  los  anchos  vestidos  de  las 
mujeres. 

Adelante  mi  Sra.  y  mi  Reverendo: 
tanto  bueno!  =  El  P.  Reconco — Bue- 
na sea  la  vida  de  IL.  La  Sra.  y  yo 
venimos  á  un  asunto  que  interesa 
á.  la  patria.  =  Esplíquese  U.  mi  Pa- 
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dre.=U£  P. — Seré  breve,  porque  al 
buen  entendedor  pocas  palabras:  Se 
quiere  una  annístia,  una  fusión  de 
partidos,  e!i?,  y  queremos  que  U. 
apoye  esta  idea. =  Sea  muy  en-hora- 
buena;  lo  único  que  temo  es,  no 
vayamos  á  hacer  un  mal  casamien- 
to: sévpentés  ávihus  geminando,  ü- 
gribus  agnos — Perdón,  mi  Sra.Dfia. 
Eufracia,  por  el  latín:  quiere  decir: 
no  vayamos  á  juntar  las  aves  con 
las  serpientes,  y  los  corderos  con  los 
tigres.=  Dría.  Eufracia.  Sí:  porque 
mire  U.,  que  los  que  han  perdido 
son  unas  mansas  palomas,  que  no 
tienen  mas  delito  que  haber  defen- 
dido á  un  gobierno  lejííimo;  y  harto 
se    degrada  uno  en   rogar  á los  que 

ahora  mandan Ladrones,  picaros, 

asesinos,  saciados  desangre!:  ¿son 
dignos,  por  ventura,  de  ladearse 
eon  los  que  ahora  piden  favor  ?  = 
Uf,  uf:  tenga  U.  la  bondad  de  reti- 
rarse un  poco  con  el  P.,  que  me 
sofoco.  =  El  P.  Pues  ¿qué  es  lo  que 
U.  tiene?=Estoy  en  el  primer  pe- 
riodo de  la  hydrofovia,  mi  P.,  y  me 
ahogo,  y  me  dan  ganas  de  morder!  = 
Dua.  Eufracia — ¡Jesús!  Jesús! — Va- 
monos Y.=El  P.  Vamonos.  Dios 
mejorará  sus  horas :  no  olvide  U. 
mis  indicaciones,  luego  tpie  sane.= 
Está  muy  bien. 


Carrera.. 
Este  campeón  de  la  montaña,  á 
quien  nosotros  hemos  elojiado  por 
su  conducta  otras  veces;  parece  que 
ya  no  puede  contener  las  bandas  que 
se  alzaron  bajo  de  su  sombra,  y 
que  engrosando  su  partido  le  dieron 
tanta  nombradia.  Se  dice  que  algu- 
nas de  ellas,  ya  no  lo  reconocen, 
y   que    las  mas  tienen  la  pretensión. 
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de  venir  á  saquear  esta  Ciudad. 
Si  Carrera  no  apoya  esta  preten- 
sión, él  se  unirá  ai  Gobierno  para 
destruir  á  los  vaiulidos:  si  la  apoya, 
se  engaña  medio  á  medio. — Todo 
el  mundo  está  dispuesto  á  defen- 
derse y  á  no  permitir  mas  desór- 
denes; y  serán  castigados  sin  duda 
los  malhechores.  El  pueblo  que  se 
pronunció  contra  el  gobierno,  por- 
que se  hahia  hecho  arbitrario;  no 
permitirá  que  por  su  antojo  hom- 
bres sin  autoridad  alguna,  pongan 
en  contribución  á  otros,  que'  los 
aprisionen,  les  roben  y  los  maltra- 
ten.— El  Gobierno,  que  remplazó  al 
derrocado,  no  mira  á  los  pueblos 
de  Santa  Rosa,  Mataquescuintla  y 
Jumay,  como  á  enemigos.  La  Asam- 
blea ha  decretado  eximirlos  de  la 
contribución  directa  por  un  año:  y 
que  averiguados  los  perjuicios  que 
recibieron  sus  vecinos  por  las  tro- 
pas del  anterior,  se  les  indemni- 
cen.— Pero  si  á  pesar  de  esto  con- 
tinúan las  partidas  hostilizando  á 
los  pasajeros,  á  los  hacendados  y 
pueblos  vecinos;  es  preciso  repri- 
mirlas y  que  les  caiga  encima  todo 
el  rigor  de  la  ley. — Que  hay  bandas 
que  perjudican  actualmente,  no  cabe 
duda. — Escojan  pues  los  que  las  for- 
man, entre  la  vida  pacífica  y  hon- 
rada de  un  labrador  protejido  por 
el  Gobierno,  y  la  inquieta  y  detes- 
tada de  los  salteadores,  persegui- 
dos por  él  justamente. 


Peccavi  HÍ/H«.s\=Hastahoy8  ó  9  de 
Marzo,  no  habiamos  leido  el  n.°  4. 
del  Observador,  en  que  se  halla  re- 
dactada una  proposición  que  en  26 
del  pasado  hicieron  los  CC.  Dr.  Qui- 
___....^j— -.ve© 

Imprenta  nueva:  Casa  de  Molina 


ñoñez  y  L.  Dieguez,  á  la  A.;  la  cual 
fué  desechada  por  esta;  cosa  que  le 
hace  tinentísima  fuerza  al  Observa- 
dor, no  pudiendo  adivinar  las  razo- 
nes que  tuvo  la  mayoría  para  dese- 
charla.— Veamos  si  podemos  noso- 
tros esplicar  este  fenómeno:  Los  su- 
sodichos diputados  pedían  dos  cosas: 
1.a  Que  se  declarasen  anulados  cier- 
tos decretos  anti-eonstitucionales  del 
Estado,  y  2.a  Que  la  lejislatura  hi- 
ciese iniciativa  al  Congreso,  para 
que  derogase  los  de  la  misma  espe- 
cie, que  le  correspondían. — En  cuan- 
to á  lo  primero,  la  mayoría  de  la  A. 
creyó  inútil  la  proposición,  habiendo 
ya  declarado  insubsistentes  todos  los 
actos  inconstitucionales,  por  un  de- 
creto solenne.  En  cuanto  á  lo  2.°  la 
mayoría  de  la  Asamblea  no  creyó 
facultada  á  esta  para  hacer  al  Con- 
greso iniciativas  de  este  jénero. — 
La  proposición  para  que  se  declara- 
ran nulas  todas  las  determinaciones 
lejislativas  contrarias  á  la  ley  fun- 
damental, fué  la  primera  que  se  hizo 
á  la  Asamblea,  y  fué  hecha  por  el  C. 
Molina. — Si  la  A.  se  hubiese  de  ocu- 
par en  derogar  una  por  una  todas 
las  determinaciones  susodichas,  no  se 
ocuparía  de  otra  cosa,  ni  acabaría 
dentro  de  algunos  años.  Por  lo  de- 
mas,  damos  gracias  ál  Observador, 
por  la  recomendación  que  hace  al  pú- 
blico de  proposiciones  presentadas  á 
la  Asamblea,  y  de  las  decisiones  de 
esta  acerca  de  ellas.  Todo  lo  que  es 
popular  debe  tener  publicidad. — Por 
lo  que  anos  toca,  los  Editores  de  este 
papelucho  protestamos  no  incurrir 
otra  vez  eu  el  descuido  de  no  leer  á 
nuestro  cofrade  el  Observador,  y  que 
nos  subscribiremos  á  él  por  tanto. 
»«•—€>■ ■ 
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Dúplex  libela  dos    csf: 
Lo    que   es,   y  lo    que  debie- 
ra  ser,    ó  al   revés. 


Asamblea. 


Habiéndose  acordado  la  suspensión 
--de  los  códigos,  y  del  juicio  por  jura- 
dos, ínterin  que  se  reforman  aque- 
llos y  se  adaptan  á  las  circunstan- 
cias del  pais;  los  Diputados  Vidaur- 
re,  Padilla  y  Molina,  propusieron  á 
la  Asamblea  dejase  expedito  el  de- 
recho de  los  ciudadanos,  á  ser  juz- 
gados por  el  Jurado,  cuando  lo  re- 
clamasen, y  que  quedara  rájente  la 
ley  de  babeas  corpas  para  todos,  se- 
gún está  en  los  códigos.  Pasada  á 
niiVtrnie  de  la  comisión  de  puntos 
constitucionales  la  espresada  pro- 
posición, informó  á  favor  de  la  úl- 
tima parte,  y  en  contra  de  la  pri- 
mera.—El  fundamento  de  su  oposi- 
ción es  el  articulo  171  de  nuestra 
ley  fundamental,  que  dice:  „Las  le- 
yes señalarán  el  orden  y  formalida- 
des de  los  juicios,  que  serán  uni- 
formes en  todos  los  tribunales  y  juz- 
gados", arguyendo  que  supuesto  la 
Asamblea  ha  mandado  suspender 
los  códigos,  y  que  los  juicios  se  res- 
tablezcan al  orden  antiguo,  es  una 
infracción  del  citado  art.  constitu- 
cional, dejar  el  juicio  por  jurados 
para  los  que  lo  reclamen;  resultan- 
do le    aqxsí   le,  desigualdad  de  pro- 


cedimientos que  la  ley  prohibe;  ar- 
gumento que  á  primera  vista  parecfe 
incontestable.  Y  como  la  Asamblea 
resolvió  contra  el  dictamen  de  la  co- 
misión, y  se  dirá  por  tanto,  que  ha 
infrinjido  la  ley;  nosotros  vamos  á 
evidenciar,  que  no  ha  habido  tal 
cosa,  refiriendo  las  razones  en  que 
se  apoyaron  los  Diputados  que  de- 
fendieron la  proposición'— - 

1.a  Mandado  establecer  el  juicio 
por  jurados  por  el  artículo  154  de 
la  Constitución  Federal  en  los  Esta^ 
dos,  tan  luego  como  fuese  posible, 
á  juicio  de  sus  Asambleas;  una  vez 
establecido  en  cualquier  Estado  por 
decreto  de  su  legislatura;  el  juicio 
por  jurados  es  constitucional,  y  es 
el  orden  que  se  debe  obser.var  de 
preferencia,  hasta  tanto  no  se  de- 
rogue formalmente,  (no  bastando  que 
temporalmente  se  mande  suspender) 
para  que  se  diga  que  ya  no  está  vi- 
jente. — Y  si  esto  es  verdad,  y  que  la 
ley  que  ro  manda  suspender,  es  solo 
una  ley  de  circunstancias;  es  claro 
que  el  que  quiera  reclamarlo  en  su 
favor,  tiene  un  derecho  á  que  se  le 
juzgue  por  el  Jurado;  y  por  tanto, 
la  Asamblea  debia  disponer  que  así 
fuese,  e.oude    y  la  mauera  en  que 


Io8 
esto  se  debía  praetiear. — Mas  el  aro: 
no  derogados  loa  código?  ni  el  juicio 
por  jurados,  que  ellos  establecen,  de 
conformidad  con  el  art.  °  171  de  la 
Constitución;  no  es  en  manera  al- 
guna contra  dicho  art.  °,  pedir  su 
permanencia  para  los  ciudadanos 
que  no  quieran  renunciar  esta  ga- 
rantía; pues  si  las  dificultades  ó  la 
ignorancia  de  nuestros  pueblos  han 
hecho  suspender  los  códigos,  no  es 
justo  que  la  jente  ilustrada  y  que 
sabe  apreciar  el  Jurado-,  carezea 
de    él   en  casa  necesario. 

2.a  Si  los  ciudadanos  deben  estar 
sujeto*  á  un  mismo  orden  de  juicios 
y  procedimientos,  será  sin  duda  al 
que  de  mas  garantías,  y  no  al  que 
de  menos,  segien  el  tenor  del  artí- 
culo 174  de  la  Constitución  federal; 
V  siendo  el  juicio  por  jurados  el  que 
da  mas  garantías  en  el  sentir  de 
todos  los  sabios  publicistas,  y  de  la 
razón  ilustrada,  es  sin  duda  el  que 
debe  prevalecer,  si  nó  para  los  que 
no  lo  quieren,  para  los  que  lo  quie- 
ren; pues  que  la  mayoría  represen- 
tada en  los  cuerpos  lejislativos  no 
tiene  autoridad  para  contrariarlas* 
„Ninguna  ley  del  Congreso, .  dice  el 
artículo  citado,  ni  de  las  Asam-- 
„bleas,  puede  contrariar  las  garan- 
,,tias  contenidas  en  este  título;  pero 
„sí  ampliarlas  y  dar  otras  nuevas." 
Pero  una  de  las  garantías  recomen- 
dadas en  este  título,  es  el  sistema 
por  jurados;  luego  las  Asambleas, 
después  que  lo  hayan  establecido  en 
los  Estados,  no  lo  pueden  contra- 
riar.— Luego  si  la  Asamblea  del 
Estado  de  Guatemala,  después  que 
lo  mandó  establecer,  lo  ha  manda- 
do suspender,    infrinjió  el  artículo 


174  de  la  Constitución  federal;  y  sí 
esto  es  disimulable  por  la  siniestro 
opinión  sujerida  á  los  pueblos  con- 
tra los  códigos,  y  por  la  necesidad 
que  hay  de  reformarlos,  no  lo  seria,, 
si  esevtada  por  algunos  representan- 
tes, no  hubiese  dejado  este  jen  ero- 
de  juicios,  a  lo  menos  para  aquellos 
que  lo  reclaman. 

3.a  El  modo  de  enjuiciar  que  antes 
teníamos,  y  que  ahora  por  necesi- 
dad se  ha  mandado  restablecer  ad 
íiiterim,  nos  ha  sido  harto  perni- 
cioso- Recuérdense  las  quejas  jtue- 
rales  contra  las  prisiones  dilatadas 
por  muchos  años,  sin  que  se  fene- 
ciese la  causa,  el  modo  arbitrario 
de  examinar  á  los  acusados  y  tes- 
tigos, la  obscuridad  misteriosa  de 
los  juicios,  la  ignorancia,  ó  la  es- 
tupidez natural  de  algunos  jueces, 
y  la  sórdida  codicia  de  algunos  es- 
erihanos:  recuérdense  otras  muchas 
cosas,  y  se  verá  que  es  pésimo. — 
Este  era  el  modo  de  enjuiciar  de  los 
españoles,  heredado  por  nosotros. 
Ahora  supongamos,  que  ínterin  se 
reformaba  este  sistema,  se  le  hubie- 
ra antojado  al  Rey  de  España  süs^ 
pcnderlo;  y  que  para  que  sus.  vasa- 
llos hubiesen  tenido  un  solo  orden 
de  juicios  y  de  procedimientos,  hu- 
biera decretado  que  todos  quedasen 
sometidos  al  inquisitorial,  que  era 
peor,  sin  permitir  á  nadie  el  jui- 
cio arreglado  a  lo  civil;  pues  este 
es  el  caso  en  que  la  comisión  nos 
queria  poner  á  los  guatemaltecos, 
y  que  ha  evitado  la  Asamblea,  per- 
mitiendo que  la  ley  común  y  cons- 
titucionaly  que  para  nosotros  es  el 
Jurado,  quede,  mediante  la  suspen- 
sión  y  reforma  de  los  códigos,  para 


los  ciudadanos  que  lo  reclamen. 

4.a  Los  pleitos  pueden  ser  juzga- 
dos de  dos  modos,  según  la  Consti- 
tución, por  jueces  arbitros,  y  pol- 
lo* comunes,  (art.  °  171  de  la  Consti- 
tución federal},  y  ¿se  dirá  que  en  esto 
contradice  la  regla  jeneral,  de  que 
todos  los  ciudadanos  estén  someti- 
dos á  UH  mismo  orden  de  juicios 
y  de  precedimientos?  Decir  tal  cosa, 
seria  un  dislate.  No  es  otra  cosa, 
alegar  este  testo  contra  el  Jurado, 
porque  se  ha  mandado  suspender. 
Lo  que  verdaderamente  no  quiere 
la  ley  es,  que  haya  tribunales  es- 
peciales, que  se  aparten  de  las  re- 
glas del  fuero  común;  porque  esto 
peca  contra  el  derecho  primitivo 
de  igualdad. — Otras  muchas  razo- 
nes se  pueden  alegar  en  apoyo 
de  la  resolución  de  la  Asamblea, 
para  que  haya  Jurado  en  favor  del 
que  lo  pida;  pero  la  Cortedad  de 
nuestro  papel  no  nos  permite  esten- 
der no.;. 


Tranquilidad  pública. 

El  Presidente  de  la  Union  Centro- 
americana -se  ha  puesto  al  frente 
del  ejército  para  venir  en  auxilio 
de  este  Estado,  en  cumplimiento  de 
la  ley  que  le  recomienda  reprimir 
insurrecciones. — La  de  Mataques- 
euinta  progresa  bajo  de  su  caudillo 
Rafael  Carrera,  quien  ha  reusado 
avocarse  con  el  Presidente,  que  lo 
llamaba  con  el  fin  de  evitar  desas- 
tres. Pero  ¿cual  es  el  objuto  actual 
de  esta  insurrección  que  tanto  se 
jeneraliza  ?  No  pagar  contribucio- 
nes,  hacer  los  bienes   comunes,  te- 
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ner  Obispo,  y  nr.  tener  justicia. — 
Es  preciso  confesar,  que  el  plan  es 
el  mas  adecuad»  para  seducir  á 
pueblos  ignorantes,  instigados  por 
hombres  perversos;  y  que  de  aquí 
proviene  que  tiene  grande  acepta- 
ción, y  que  no  solo1  este  Estado, 
sino  toda  la  república  se  versa  por 
él  en  un  gran  peligro,  si  no  se  so- 
foca hasta  en  sus  últimas  ramifica- 
ciones. Caer  en  un  estado  de  anar- 
quía y  de  barbarie,  seria  el  resul- 
tado del  plan  de  Carrera.  El  se 
sube  agarrar  de  todas  las  ramas 
para  sostenerse.  Ahora  dice  qne  pro- 
teje  la  erección  de  un  nuevo  Es- 
tado en  Chiquiínula;  por  cuyo  medio 
quiere  adherirse  á  los  chiquimulte- 
cos  que  intenten  esta  novedad. — 
¿Querrá  ser  nuestro  Rey  Carrera? 
¿Habremos  de  perecer  todos  los  blan- 
cos y  jente  ladina  á  manos  de  los 
indios?  No  sucederá  tal  cosa;  pero 
es  menester  pelear,  y  que  el  injenio 
de  los  pocos  sofoque  el  ímpetu  de 
los  muchos.  El  arte  sujeta  a  las  fie- 
ras  alimañas. 

¡Por  cuántas  vicisitudes  no  pasa 
nna  nación  para  haber  de  consoli- 
darse l  ¡Cuánto  le  cuesta  lograr  la 
paz  de  algunos  años !  ¿Será  el  es- 
tado de  guerra  natural  al  hombre? 
No  es  creíble:,  no  es  la  naturaleza,, 
sino  un  estado  de  civilización  imper- 
fecta cí  que  lo  inclina  á  ella.  No- 
sotros estamos  rodeados  de  hordas 
salvajes,  que  hahitualmente  viven 
en  la  paz.  Nada  hemos  oído  decir 
de  guerras  de  los  Caribes;,  Mosqui- 
tos, Xicaques,  ni  Lacandones,  que 
habitan  con  nosotros  el  mismo  ter- 
ritorio.— Las  naciones  muy  antigua- 
mente civilizadas,   como   la  China,. 
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también  viven  en  paz,  s&  $   estran- 

iero  no  se   la  perturba?  meas  -.jal 
diferidas  de  relijien  j -derechos,  ha- 
cen á   los  hombres  inquietos  y  peli- 
grosos entre  sí.    Sus  pasiones  se  ají- 
tan,    V  la  razón   obra  poco  contra 
ellas.   En    este  caso  es  preciso   que 
toilo    lo  decida  la  fuerza,   y    que  se 
compre   con    sangre     la   1» bertad y 
tranquilidad    bien   entendida.    Pero 
¡qué   años   no   dura   una  revolución. 
Por   mejor  decir,  la   especie  huma- 
na pareee  estar   en  revolución  con- 
tinua; y   si   la  perfectibilidad  no  es 
mas     que     una   alegre    quimera,    la 
paz  no    envejecerá  en  las  «aei°nes, 
2  no  será  común  a  todas.—Es  triste 
pensar  en  esto,    á  lo   menos   para 
los   que  hemos  iniciado    una   revo- 
lución.—Entre  tanto,  ¿cuáles  son  las 
.empresas  que  ilustran  á  una  nación? 
Las  hazañas    de  sus   valientes  hi- 
jos, y  la   sabiduria  con  -que  se  sa- 
ben  con&ucir. 


Cn  cüU>te-cH<i'. 


El  Dr.  Presbítero  C.  José  Simeón 
Cañas    murió   en  Sacatecoluca,  pue- 
blo   del  Estado   del    Salvador,  al, 
¿él  presente  mes.   Fue  un  Venera- 
1,1.    y  caritativo  Sacerdote,  puro  en 


su  «reene'ia  v  m  su  ejemplar  con- 
ducta,  sin  que  jamas  la  manchara 
la  falta  mas  pequeña,   la  intoleran- 
cia  ni    el     fanatismo.    Este    sabio 
honró   siempre    sin   desmayo  la  cau- 
sa de   nuestra  Independencia  y   li- 
bertad,  sin  pretensión    alguna,   y  Si 
con  sacrificios  que  lo  redujeron   a  la 
pobreza.   Siendo   Diputado   a  nues- 
tra Asamblea  Jeneral  Constituyeme. 
en   ocasión    que    se  discutía   acerca 
de  la   libertad   de    los    esclavos,   se 
hizo    conducir  á  ella   enfermo,    de- 
fendió  con  entusiasmo  los  derechos 
de   U  humanidad,   y  concluyó  ofre- 
ciendo   todos    los    bienes,  que  enton- 
ces  poseía,   para  ayudar    al  rescate 
de  las  infelices   víctimas   de   la  es- 
clavitud.    Esta  escena   hizo    verter 
lágrimas    a   muchos   de   los  circims- 
tan'tes,    porque     la    virtud    sincera, 
que    alarga  una  mano  compasiva  a 
los  desgraciados,  conmueve  con  ter- 
nura el  corazón. 

Amante  decidido  de  las  letras, 
proteiió  cuanto  pudo  á  nuestra  an- 
ticua Universidad  con  su  zelo  pa- 
triótico; enseñó  filosofía  á  muchos 
jóvenes,  cou  discernimiento  y  es- 
mero; y  se  hizo  amar  de  cuantos 
tuvieron  la  honra  de  tratarlo. — i— 
¡Que  nuestra  posteridad  venere  sus 
cenizas-,  y  que-  el  Ser  Eterno  haya 
premiado'  sus  virtudes ! 


rljJJ v 

Imprenta  meva:  Ca$*4e  Malina. 


CAUTA 

remitida  á  esta  imprenta,  para  insertarla  en  el  Semi-diano. 
No  tuvo  lugar  en  él,  porque  el  N.°  que  se  dá,  es  el  último  de 
diclio  periódico,  y  ya  estaba  completo. — Por  eso  sale  suelta  y  se 


acompaña. 


C.  Provisor    Antonio  Larrazaval= 

Pampa:  Marzo  10  «fe  1838. 


E 


|L  9  del    corriente    he     recibido     con    sorpresa     la     atenta   nota   de 
U.,    en  que   me    manda  que   a  la    mayor    brevedad    comparezca  personal- 
mente   en   esa   Curia,    á     contestar    una  exposición    de    los   vecinos   do 
Tamahum ,     sobre    ciertos     puntos     relativos    á    mi     persona,     La    nota, 
no    dice    mas.    ni  espresa  los  delitos  de   que    se  me   acusa;  pero    yo  los  sé 
muy    bien. — Es    el    motivo,    que    he    acusado     á    algunos     Tamahunieros 
arrendantes     en    mi   hacienda,     por    perjuicios    que     me    han     causado» 
para   que    salgan    de   mis    tierras;   y    los    jueces    les  han   mandado   salir, 
aunque   no    lo    han    verificado. — No   puede   ser   la  queja   sobre  faltas  eir 
el    ministerio     eclesiástico;     porque   hace    mas    de  un    año    que 
nistro;    y    esa    Curia    se    ha   dejado  para   cuidar   de  tales  faltas,  y  t>. 
los   delitos    comunes,     cuyo    conocimiento    corresponde     á    las    autorid 
des   judiciales. — Así   lo  previenen    la    Constitución  federal  y  la  del  E 
do,   que    felizmente    han    vuelto  á    rejir. — Disponen    que    todos    los  cinda-  . 
danos  y  habitantes  de  la  República,   sin   distinción    alguna,    estén  some- 
tidos al   mismo     orden     de   procedimientos     y   de  juicios     que    determi- 
nen  las  leyes;   y    yo   soy    C.  centró-americano. — Por  esta    gran    garan- 
tía  de     la    igualdad    legal,    se    ha  derramado    en   estos   dias  la  sangro 
de    los   libres,  que    acaso    no  ha   llegado   á   noticia    de   U.;   y   ¿después 
de   haber    derrocado     el    tremendo   fuero  militar,   quiere    U.  ahora   res- 
tablecer   el   pernicioso    fuero   eclesiástico  justamente    fundido  y    abolido 
en  el  pais,  hace  ya  14  años  ? 

Si  U.  insiste  en  atacar  la  ley,  me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  do 
acusarlo,  pues  que  se  erije  por  sí  mismo  en  autoridad  constitucional, 
traspasando  los   pequeños  límites    de  su  Curia  eclesiástica. 

Por  esto   suplico    á  U.   que  en  obsequio    de  la  ley,   tenga  la  bondad 
de  sobre  ser  en  el  negocio,  y  pasar   su  conocimiento  á  quien  corresponde. 
B.  L.  M.  de  U.,   su  muy  atento  y  obediente  servidor. 


Imprenta  nueva;  Casa  de  Molina, 


To&c  <i2W.   HoÍUcwk 


AL  SE  MI-DIARIO  ¿V>  28   Y  ÚLTIMO. 

®©S Finir  coronat  ópus. 


Jipe  cualquier  manera,  todas  las 
cosas  se  acaban  en  este  mando,  y 
el  fin  es  el  que  remata  ia  obra. — 
El  Semi— diario  pues  acaba.  Noso- 
tros, al  anunciar  su  nacimiento,  a- 
pénas  le  señalamos  tres  meses  de 
vida;  y  nuestro  pronóstico  se  va  á 
cumplir.  Ahí  quedan  El  Venerable 
Observador,  y  su  lego  el  Apéndice, 
la  picante  Miniatura,  el  Noticioso, 
y  la  Anomalía,  ¿qué  mas  queremos? 
Después  que  tantas  plumas  se  han 
puesto  en  ejercicio,  justo  es  que 
nosotros  descansemos  .  Murió  El 
Semi-diario  de  los  libres:  requies- 
cat.  Morirá  su  Redactor  ?  Eso  no 
por  Júpiter  .omnipotente,  hasta  que 
le  llegue  su  hora.  Entonces  el  Sr. 
Aristarco,  y  su  cola,  dirán  mucho 
mal  de  él,  como  lo  han  dicho  me- 
diante su  vida;  porque  fué  su  Moi- 
sés, ó  uno  de  tantos  Moiseses,  que 
los  alejaron,  muy  á  su  pesar,  de 
las  ollas  de  Ejipto.  Deberían  ser 
estas  ollas  podridas,  muy  sabrosas 
para  ellos. 

Pero  antes  de  espirar,  voy  á  con- 
cluir un  artículo  comenzado  en  el 
número  anterior,  que  había  ofrecido 
al  público  continuar,  y  se  me  había 
olvidado. 


Dl'  lo  que  se  observa,  y  de  lo  que  no  se 
quiere  observar. 

He  observa:  que  hay  en  el  dia  mu- 
chos habladores  por  la  prensa,  que 
no  dejan  de  morderse  los  unos  á  los 
otros,  con  el  objeto  de  curarse  re- 
cíprocamente. Similia  simílibus  cu— 
rantur.  Es  doctrina  del  dia.  Muer- 
den algunos  á  las  culebras,  que  los 
han  mordido,  para  curarse  del  vene- 
no.  Similia  simílibus  curuntur. 

No  se  quiere  observar:  que  por  unos 
cuantos  años  no  tuvimos  de  impren- 
ta mas  que  un  triste  Boletín.  ¿Qué 
remedio  contra  la  bulla,  y  la  habla- 
duría? Imponer  un  ríjido  silencio. 
Aquí  no  entra  bien  el  similia,  sino 
el  contraria  contrariis  curantur:  afo- 
rismo del  gusto  de  Aristarco,  Dr.  en 
Medicina. 

Nosotros  los  padres  y  dolientes  del 
difunto  Semi-diario,  damos  noticia 
al  público,  que  nuestra  mollera  está 
en  cinta,  y  no  tardará  en  dar  á  luz 
otro  hijo;  porque  está  de  Dios,  que 
escribamos  bien  ó  mal,  ó  bien  mal 
para  el  gusto  de  algunos  hombres 
serios,  ceji-juntos,  mas  severos  que 
el   convidado  de  Piedra. 
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